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    INTRODUCCIÓN


    DE LA HISTORIA ECONÓMICA A LA HISTORIA SOCIAL Y CULTURAL

    GISELA VON WOBESER Y LA HISTORIOGRAFÍA NOVOHISPANA


    Los días 22 y 23 de enero de 2015 un grupo de académicos nos reunimos en el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México para rendir un homenaje a Gisela von Wobeser. Era un acto que pretendía dar cuenta de las aportaciones de Gisela al conocimiento de la historia novohispana, a su destacada trayectoria como docente y a su importante labor en la difusión de la historia y de las humanidades.1 Era, por encima de todo, una muestra de cariño y de gratitud a la académica, a la maestra y a la amiga. Nos unía, además del afecto a la homenajeada, el haber compartido con ella proyectos y temáticas afines y, en muchos casos, sus enseñanzas en las aulas. El coloquio-homenaje constituía, además, una buena oportunidad para reflexionar sobre algunos de los temas abordados por la historiografía en las últimas décadas, y sobre las nuevas tendencias en la historia colonial que, siguiendo la producción académica de Gisela, nos permitían ir de la Historia Económica a la Historia Social y Cultural, líneas de investigación que dieron título tanto al coloquio-homenaje realizado en su honor como al presente libro.


    La historia económica de Nueva España marcó la producción académica de Gisela von Wobeser desde su formación2 hasta hace algo más de una década.3 De esta etapa sobresalen sus contribuciones al estudio de las haciendas,4 al endeudamiento del campo,5 al crédito de origen eclesiástico,6 a la usura7 y a la consolidación de vales reales en Nueva España.8 Sus trabajos, muchos de ellos pioneros, abrieron nuevos senderos en la investigación, y a lo largo de los años se han convertido en clásicos y referencias obligadas para los estudiosos del ámbito hispano.9 Una prueba de ello son las reediciones de varias de estas obras.10


    Ahora bien, ya desde su producción en historia económica percibimos una honda preocupación por la historia social, como se aprecia claramente en sus trabajos sobre el crédito.11 De ahí que resultase natural que además de interesarse por la actividad crediticia de las instituciones eclesiásticas, Gisela von Wobeser se preocupase también por las relaciones que establecían la Iglesia y la sociedad a través de las fundaciones piadosas, como lo mostró, de manera magistral, en sus estudios sobre las capellanías de misas, o en sus trabajos sobre las inversiones y el arrendamiento de inmuebles por parte de las instituciones eclesiásticas. En los primeros, Gisela nos aproximaba a las creencias de la época y desentrañaba tanto las motivaciones religiosas para instituir capellanías como los beneficios materiales que recibían sus fundadores y cómo podían convertirse en un instrumento útil para preservar el patrimonio familiar.12 En los segundos, nos acercaba al tipo de viviendas que habitaba la sociedad novohispana y a algunos de los problemas cotidianos a los que se enfrentaban.13


    Y así como el acento se fue trasladando de la historia económica a la historia social, no tardó en desplazarse hacia la historia cultural. ¿Cómo entender la actividad crediticia de la Iglesia sin tener en cuenta las creencias y el trasfondo religioso que estaba detrás de las donaciones y de los legados a favor de los institutos eclesiásticos? Desde estas inquietudes Gisela von Wobeser se fue adentrando en la concepción del más allá cristiano,14 en el imaginario e iconografía religiosos novohispanos,15 hasta llegar a lo que es su objeto actual de estudio: los orígenes del culto guadalupano.16


    Siguiendo las líneas de investigación y los temas abordados por Gisela von Wobeser hemos dividido el presente volumen en tres secciones: El agro novohispano; La Iglesia y la economía; e Iglesia y religiosidad: imágenes y conceptos.


    En la primera parte, El agro novohispano, presentamos cuatro trabajos que analizan diversas temáticas relacionadas con el ámbito rural. Margarita Menegus (“Los estudios sobre la hacienda novohispana en sus años dorados”) nos ofrece una apretada síntesis acerca de las preocupaciones que marcaron el desarrollo de la historia agraria en nuestro país en las décadas de 1970 y 1980 y la historiografía sobre la hacienda, lo que permite situar las contribuciones de Gisela en este rubro.17 Menegus destaca las aportaciones de Gisela al conocimiento de las haciendas azucareras y al endeudamiento de estas unidades productivas y, en particular, la necesidad de seguir profundizando sobre los censos enfitéuticos, una materia que, desarrollada por Gisela, no ha tenido la continuidad que cabría esperar, lo que ha impedido entender la complejidad de la propiedad agraria en México, presuponiendo una propiedad plena desde la época colonial, sin distinguir entre la propiedad eminente y útil.18


    A continuación, Tomás Jalpa (“La distribución de la tierra en la región de los volcanes durante los siglos XVI-XVII, un análisis comparativo”) retoma algunos de los postulados que planteara Gisela hace años sobre las dinámicas de la ocupación del suelo y, a partir de los datos que ofrecen algunos instrumentos legales (mandamientos acordados y mercedes),19 analiza el reparto de la tierra entre españoles, indios principales y comunidades en la región de Chalco en los primeros siglos del dominio español, buscando mostrar la política de distribución y el destino de las tierras y el impacto que tuvo la ocupación del suelo en la transformación del paisaje. El artículo, como plantea el autor, rebasa el estudio de caso y permite entender la complejidad y particularidades del proceso de pérdida paulatina de la tierra por parte de los pueblos indígenas dentro de los esquemas de interacción entre las comunidades y los colonos españoles.


    Siguiendo con los conflictos por la propiedad de la tierra y cómo se pudo revertir, en parte, el proceso descrito por Jalpa, Felipe Castro Gutiérrez (“Los ires y devenires del fundo legal de los pueblos de indios”) aborda la figura del fundo legal. Esta concesión de tierras fue fundamental para la supervivencia de los pueblos. Castro analiza la aplicación y evolución del concepto en los siglos XVII y XVIII, desde sus orígenes como una zona de exclusión, donde no podían establecerse propiedades agropecuarias de españoles, hasta su conversión en las “tierras por razón de pueblo”, y como en el México borbónico se recurrió al fundo legal para demandar la posesión de tierras, lo que permitió a los pueblos de indios recuperar algunas tierras usurpadas, defender el espacio comunitario y hasta crear nuevos pueblos.


    Por su parte, Gustavo Curiel (“Urbs in rure. La casa del hacendado don Antonio Sedano en Acámbaro, 1688”) se adentra a un aspecto poco conocido sobre las haciendas coloniales: el hogar. Tomando como base el concurso de acreedores que se formó a la muerte del capitán y hacendado don Antonio Sedano y Mendoza, y los inventarios y avalúos que se realizaron de sus bienes, Curiel recrea la vivienda, el rico ajuar, el mobiliario y las joyas de ese acaudalado personaje en Acámbaro y lo compara, cuando es posible, con el de otros notables novohispanos. El autor ofrece un acercamiento muy sugerente para estudiar, desde otros enfoques, algunos de los temas desarrollados por Gisela sobre el hábitat novohispano,20 la relación de la ciudad y el campo21 y, desde luego, el endeudamiento y los remates de las haciendas coloniales.22


    Otro campo en el que la obra de Gisela ha dejado una fuerte impronta en la historiografía ha sido la relacionada con el crédito de origen eclesiástico.23 En una segunda sección, La Iglesia y la economía, se presentan cuatro trabajos que dan cuenta de la importancia de la Iglesia en la economía colonial.


    En primer lugar, María Elena Barral (“De México al Río de la Plata: influencias historiográficas en la historia de la Iglesia hispanoamericana”), analiza los desplazamientos temático-metodológicos que se observan en la obra de Gisela von Wobeser desde la historia económica y social a la cultural,24 y los relaciona con las tendencias historiográficas que han dominado la historia de la Iglesia en las últimas décadas. Barral resalta las influencias que ha tenido la historiografía novohispana y la obra de Gisela en el ámbito hispano­ame­ricano en general y en Argentina en particular.


    Por su parte, Francisco Javier Cervantes Bello (“El primer libro de censos de la ciudad de Puebla, siglo XVI. Estructura y posibilidades de estudio”) retoma los censos, tema tan caro a Gisela,25 y presenta nuevas perspectivas de análisis a partir de las posibilidades que ofrecen los libros de censos o hipotecas para el estudio del crédito y de la historia urbana. En estos libros, el escribano del cabildo registraba los gravámenes e hipotecas sobre las propiedades para evitar fraudes y tenía que ubicar espacialmente los inmuebles. La fuente permite por un lado analizar el papel de la ciudad en el otorgamiento de los créditos y por otro reconstruir cómo se representaron e identificaron las calles de la ciudad de los Ángeles.


    Ahora bien, el recurso al crédito, a los censos a favor de las instituciones eclesiásticas y el consecuente endeudamiento de gran parte de la sociedad novohispana, incluida la propia Corona española, con la Iglesia, se puso de manifiesto en 1804 con la extensión a la América española del decreto de consolidación de vales reales, proceso ampliamente trabajado por Gisela.26 Carlos Marichal (“Plata mexicana para Napoleón I. La consolidación de vales reales y el comercio neutral en Veracruz, 1805-1808”) analiza cómo se trasladaron los caudales recaudados en la Nueva España a Europa y cuál fue el destino final de esos fondos. Marichal examina el marco internacional de la consolidación y subraya la importancia del comercio neutral para la transferencia de los fondos y cómo la mayor parte de la plata novohispana acabó en manos de banqueros de Inglaterra, Holanda y Francia.


    Ahora bien, la importancia de la Iglesia en la economía no se puede reducir a los censos o a los créditos que otorgaban las instituciones eclesiásticas.27 María del Pilar Martínez López-Cano (“Los particulares y las rentas eclesiásticas: la tesorería de Cruzada”) llama la atención sobre las oportunidades de lucro que ofrecía la administración de una renta eclesiástica, la bula de Cruzada, a los particulares que, bajo el sistema de asientos o arrendamiento, se encargaron de su recaudación en Nueva España entre 1574 y 1767.


    En una tercera sección, Iglesia y religiosidad: imágenes y conceptos, hemos agrupado aquellos trabajos que tienen como eje la historia social y cultural. Se trata de seis artículos que arrojan luz sobre temas diversos que nos llevan a la experiencia religiosa y el simbolismo del noviciado de los frailes, a las devociones de santos peninsulares y criollos, al uso de las imágenes para promocionar modelos de religiosidad y reforzar identidades, y hasta los orígenes del culto guadalupano, temáticas que enlazan con los intereses recientes de Gisela von Wobeser sobre las creencias y las prácticas religiosas de la sociedad novohispana, la importancia de los símbolos y las imágenes,28 los conceptos y la representación del más allá cristiano,29 o las apariciones de los seres celestiales y demoniacos.30


    Asunción Lavrin (“El umbral de la vida religiosa: el noviciado de los frailes mendicantes”) rescata la importancia del noviciado para la formación de los futuros frailes, y cómo ese simbólico umbral de la vida religiosa estaba diseñado para despojar al aspirante de muchas de las experiencias de su vida seglar e inyectarle un nuevo modelo de vida que descansaba sobre la disciplina física y espiritual, encaminándole a un camino de perfección. A través del examen de las normas y de los escasos testimonios que nos han llegado, Lavrin reconstruye esta etapa de la vida conventual, casi desconocida para nosotros, pero que resulta indispensable para comprender la experiencia religiosa de las órdenes mendicantes.


    En los siguientes tres trabajos el acento se pone en el universo simbólico de las devociones. Manuel Ramos Medina (“Santa Teresa en la Nueva España: apuntes para el estudio de una devoción”) se pregunta por las razones que pueden explicar la popularidad de Teresa de Ávila en el virreinato y la propagación de su devoción entre las comunidades conventuales femeninas. El autor ofrece sugerentes propuestas para entender por qué la santa se convirtió en un modelo que representaba la modernización de la vida religiosa y una nueva propuesta dentro de la reforma de la iglesia católica en España.


    También Enriqueta Vila (“San Felipe de Jesús, el primer santo criollo”) nos inmiscuye en los modelos de la religiosidad postridentina, a través de la figura de Felipe de Jesús, y ofrece nuevos datos sobre su vida y personalidad, que permiten entender el simbolismo y la devoción hacia quien sería el primer santo criollo novohispano.


    Por su parte, Antonio Rubial (“Construyendo el paraíso o cubriendo necesidades: las imágenes milagrosas de las ciudad de México en el Zodiaco mariano, 1600-1755”) nos adentra en el simbolismo de las imágenes marianas que se veneraban en la ciudad de México, en el origen, promoción y evolución del culto de algunas de ellas. En el trabajo se ofrecen nuevas perspectivas para reconstruir la religiosidad capitalina en los siglos XVII y XVIII, y su vinculación con el surgimiento de una identidad patriótica criolla.


    Por último, y enlazando con la investigación actual de Gisela,31 Rodrigo Martínez Baracs (“Notas sobre la elaboración del Nican mopohua”) nos ofrece un artículo erudito y rico en propuestas sobre los orígenes del culto guadalupano y las circunstancias en que se elaboró la primera narración en lengua náhuatl de las apariciones guadalupanas, el Nican mopohua.


    Desde luego que las aportaciones de Gisela a la historiografía novohispana no se pueden reducir a sus publicaciones. Hay que subrayar también la importancia de las cátedras que ha impartido en el posgrado en Historia de la Universidad Nacional Autónoma de México desde 1979. Virginia García Acosta (“Mis aprendizajes con Gisela”) nos traslada a las aulas y relata sus experiencias y aprendizajes en los cursos de Historia Económica de la Nueva España que impartía en los años noventa Gisela en la maestría y doctorado, seminarios en el que participamos varios de nosotros.32


    El libro se cierra con el listado de la obra impresa completa de Gisela von Wobeser.


    Por último, y en nombre de los autores, queremos agradecer a Gisela von Wobeser la oportunidad que nos ha brindado su homenaje para reflexionar sobre lo hecho y lo que queda por hacer en algunos temas que, desde el campo a la ciudad, desde la tierra al cielo y al infierno, y desde la vida material al universo simbólico, resultan de gran relevancia para comprender el pasado novohispano. Éste es el mejor homenaje que podemos rendir a la académica, a la amiga y a la maestra.


    Extendemos también nuestro agradecimiento a la dirección y a la secretaría técnica del Instituto de Investigaciones Históricas por las facilidades que nos ofreció para realizar el coloquio en homenaje a Gisela, que dio origen a este libro, y a los árbitros que dictaminaron los capítulos y la obra, por sus valiosas sugerencias y comentarios.


    


    MARÍA DEL PILAR MARTÍNEZ LÓPEZ-CANO


    


    Notas


    
      
        1 Además de las aportaciones a los estudios de historia novohispana, Gisela von Wobeser ha ocupado diversos cargos directivos, entre los que podemos mencionar: la dirección del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México (1989-1997), la dirección de la Casa de las Humanidades y del Programa Editorial de la Coordinación de Humanidades (2000-2006) de esa misma universidad, y la dirección de la Academia de la Historia de México correspondiente de la de Madrid (2003-2011), puestos desde los que impulsó la difusión del conocimiento histórico y de las humanidades, con exitosos programas que todavía perviven, como los ciclos El historiador frente a la Historia; Historia para qué; Viernes de Lectura. En el coloquio-homenaje celebrado en su honor, se dedicó una mesa de trabajo al análisis de las aportaciones institucionales de Gisela, que no hemos incluido en el presente libro. Participaron: Miguel León-Portilla, Estela Morales, Ana Carolina Ibarra y Olbeth Hansberg.

      


      
        2 En su tesis de maestría analizó el endeudamiento de una hacienda en los siglos XVII y XVIII; y en su tesis de doctorado examinó la hacienda azucarera en la época colonial.

      


      
        3 Al final de este volumen se incluye la bibliografía impresa completa de Gisela von Wobeser. En las siguientes líneas, sólo citaré los trabajos que considero más representativos de la producción académica de Gisela con respecto a la historiografía novohispana.

      


      
        4 De la amplia producción sobre este tema, destacamos los libros de su autoría: San Carlos Borromeo. Endeudamiento de una hacienda colonial (1608-1729), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1980; La formación de la hacienda en la época colonial. El uso de la tierra y el agua, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1983 (reeditado en 1989) y La hacienda azucarera en la época colonial, México, Secretaría de Educación Pública/Universidad Nacional Autónoma de México, 1988 (2ª edición 2004). En estos trabajos nos mostró desde el funcionamiento, las inversiones y el endeudamiento de las haciendas hasta los conflictos por la tierra y el agua. Sobre este último punto, veánse también sus artículos: “El uso del agua en la región de Cuernavaca, Cuautla en la época colonial”, Historia Mexicana, 128, n. 32:4, abril-junio 1983; “El agua como factor de conflicto en el agro novohispano 1650-1821”, Estudios de historia novohispana, v. 13, 1993, p. 135-146.

      


      
        5 Véanse, en concreto: Gisela von Wobeser, San Carlos Borromeo…; y La hacienda azucarera… (capítulo 3), así como numerosos artículos y capítulos de libro sobre estos temas en la bibliografía que se adjunta. Sobre las aportaciones en estos campos, véanse, en el presente volumen, los trabajos de Margarita Menegus (“Los estudios sobre la hacienda en sus años dorados”) y de María Elena Barral (“De México al Río de la Plata: influencias historiográficas en la historia de la Iglesia hispanoamericana”).

      


      
        6 Gisela von Wobesser, El crédito eclesiástico en la Nueva España. Siglo XVIII, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1994 (2ª edición corregida y aumentada 2010).

      


      
        7 El análisis de la usura estuvo muy ligado al estudio del crédito de origen eclesiástico y resultó clave para entender las figuras jurídicas a las que recurrieron las instituciones eclesiásticas para el otorgamiento de préstamos (censos consignativos y depósitos irregulares). Véase, en particular, su discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Historia: “La postura de la Iglesia católica frente a la usura”, trabajo que se publicó posteriormente en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia Correspondiente de la Real de Madrid, México, v. 36, 1993, p. 121-145, y a la fecha todavía es un clásico sobre el tema.

      


      
        8 Gisela von Wobeser, Dominación colonial. La Consolidación de Vales Reales en Nueva España, 1804-1812, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas-Coordinación de Humanidades, 2003 (2ª edición 2014).

      


      
        9 Sobre las aportaciones de Gisela von Wobeser a estos campos de estudio en otros países, véase en este volumen, el capítulo de María Elena Barral (“De México al Río de la Plata…”), o los trabajos para Chile, de Juan Guillermo Muñoz; para Perú, de Alfonso W. Quiroz; para España, de Valentín Vázquez de Prada, por citar algunos ejemplos.

      


      
        10 Véanse las reediciones de sus obras: La formación de la hacienda… (reeditada en 1989), La hacienda azucarera… (reeditada en 2004); El crédito eclesiástico… (reeditada en 2010); Vida eterna y preocupaciones terrenales… (reeditada en 2014), y Dominación colonial… (reeditada en 2014).

      


      
        11 La preocupación por la historia social también se aprecia en sus estudios sobre la hacienda, como se puede ver en su libro La hacienda azucarera… (cap. 6), o en su artículo: “Los esclavos negros en el México colonial: las haciendas de Cuernavaca-Cuautla”, Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, v. 23, Colonia, 1986, p. 145-171.

      


      
        12 Gisela von Wobeser, Vida eterna y preocupaciones terrenales. Las capellanías de misas en la Nueva España. 1600-1821, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1999 (reeditado en 2014); “La función social y económica de las capellanías de misas en la Nueva España en el siglo XVIII”, Estudios de Historia Novohispana, v. 16, 1996, p. 119-138; “La fundación de capellanías de misas, una costumbre arraigada entre las familias novohispanas. Siglos XVI-XVIII”, Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, v. 35, 1998, p. 25-44; “El papel de las capellanías de misas en el campo de la educación en la Nueva España. Siglos XVI a XVIII”, en Pilar Gonzalbo Aizpuru (coordinadora), Familia y educación en Iberoamérica, México, El Colegio de México, 1999, p. 33-41; o la co-coordinación de la obra colectiva: Cofradías, capellanías y obras pías en la América colonial, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, Facultad de Filosofía y Letras, 1998.

      


      
        13 Gisela von Wobeser, “Dime en qué patio vives y te diré quién eres”, en Muchas moradas hay en México, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Coordinación de Humanidades, Instituto del Fondo Nacional de Vivienda para los Trabajadores, 1993, p. 53-63; “Alternativas de inversión para el Tribunal de la Inquisición en 1766”, en Leonor Ludlow y Jorge Silva Riquer (coordinación), Los negocios y las ganancias. De la colonia al México moderno, México, Instituto Mora, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1993, p. 85-96; “El arrendamiento de inmuebles urbanos como fuente de ingresos de los conventos de monjas de la Ciudad de México hacia 1750”, en María del Pilar Martínez López-Cano (coordinadora), Iglesia, Estado y Economía, México, Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Históricas, Instituto Mora, 1995, p. 153-165.
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    EL AGRO NOVOHISPANO

  


  
    I. LOS ESTUDIOS SOBRE LA HACIENDA NOVOHISPANA EN SUS AÑOS DORADOS


    MARGARITA MENEGUS


    Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación


    


    


    Es para mí un gran gusto participar en este homenaje a Gisela von Wobeser. Debí haberla conocido en 1977 en el seminario de tesis que dirigía en aquel entonces Enrique Florescano, en la Dirección de Estudios de Historia del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Por esos años Florescano tenía dos seminarios de tesis: uno para sus alumnos de la Universidad Nacional Autónoma de México y otro para sus alumnos de la Universidad Iberoamericana. Por razones que no vienen al caso comentar aquí, yo solicité mi ingreso al seminario de la Universidad Nacional Autónoma de México, siendo alumna de la Universidad Iberoamericana. Si recuerdo bien, en aquel seminario estaba por supuesto Gisela, trabajando su tesis de maestría en torno a la hacienda de San Carlos Borromeo. Heriberto Moreno estudiaba la hacienda de la Huaracha en Michoacán y Silvia González Marín se abocaba a la hacienda Doña Rosa en Lerma, en el valle de Toluca. Había otros compañeros quienes trabajaban una diversidad de temas más bien alejados de la historia agraria.


    La tesis de maestría que en ese momento elaboraba Gisela fue una aportación novedosa a la historia de las haciendas mexicanas, pues se ocupó del problema del crédito eclesiástico, crédito que sirvió para financiar las recurrentes crisis de liquidez de las haciendas mexicanas. Es decir, von Wobeser introdujo el tema del endeudamiento crónico de la hacienda mexicana.


    En el otro seminario, el de la Ibero, vale la pena destacar que estaba Margarita Loera, quien hizo una tesis para ese momento a todas luces también muy innovadora en tanto que trabajó el tema de la propiedad indígena, utilizando —creo yo— por primera vez en la historiografía mexicana los testamentos como la base de su análisis sobre los pueblos de Calimaya y Tepemachalco del Estado de México.1


    Sin duda, las décadas de los setenta y los ochenta fueron años en donde la historia agraria vivió uno de sus momentos más lúcidos. Había dos vertientes: quienes se ocupaban precisamente de la historia de las haciendas mexicanas y quienes más bien se dieron a la tarea de estudiar la propiedad de los pueblos indígenas. Evidentemente, en esos años se hacía la historia de las haciendas mexicanas, tanto para el periodo colonial como para el siglo XIX y, por supuesto, también se estudiaba el efecto que tuvo la revolución mexicana sobre aquellas propiedades en las distintas etapas que vivió la Reforma Agraria.


    ALGUNOS APUNTES SOBRE EL ORIGEN DE LA HACIENDA MEXICANA


    A lo largo del siglo XVI las comunidades indígenas abastecieron de maíz a los centros urbanos y mineros. Sin embargo, en el último tercio de la centuria la crisis demográfica de la población nativa y la caída significativa de la producción de cereales provocó una escasez recurrente del maíz y un aumento en el precio del mismo. Enrique Florescano en la década anterior, es decir en los sesenta, se había ocupado, como todos sabemos, de estudiar la alhóndiga de la ciudad de México fundada en 1580, institución creada con el propósito de controlar el precio del maíz.2 Éste y otros trabajos llevaron a Florescano a escribir su tesis en Francia con Ruggiero Romano sobre los precios del maíz.3


    El interés de Florescano por la historia agraria de México en la época colonial lo llevó a impulsar estudios sobre este tema en sus seminarios de tesis, pero también organizó diversos coloquios, así como también se abocó a promover la publicación de algunas obras de autores extranjeros en la Colección SepSetentas. Por ejemplo, en esa serie se publicó el trabajo de Edith Couturier sobre la hacienda de Hueyapan, en el estado actual de Hidalgo.4


    El crecimiento de la economía colonial, principalmente de la producción minera, produjo una demanda creciente de cereales, pero muy particularmente del maíz, el cual servía no sólo para el sostenimiento de los trabajadores mineros, sino también para alimentar al ganado mular, estrechamente vinculado al proceso productivo minero.


    Es decir, la hacienda mexicana nace a fines del siglo XVI y se desarrolla rápidamente en la primera mitad del siglo XVII. En esa coyuntura, se contrae la economía indígena y se expande y se consolida la economía colonial, y también es cuando nace y se consolida la hacienda. A través del sistema de mercedes de tierras, los españoles fueron fundando estas empresas agrícolas y a lo largo del periodo colonial van a convivir, de mejor o peor manera, haciendas con comunidades indígenas.


    En un principio las haciendas eran mixtas, es decir, ganaderas y cerealeras. Las primeras propiedades agrícolas en manos de los españoles se establecieron en los valles de México, Toluca y Chalco, abocados a abastecer principalmente a la ciudad de México de maíz, trigo y carne. Al poco tiempo, como todos saben, el valle de Puebla se convierte en el granero del centro de México hasta el siglo XVIII, cuando por el deterioro de sus suelos es lentamente reemplazado por las haciendas del Bajío y las grandes haciendas ganaderas y cerealeras del norte.


    La falta de vías fluviales en México llevó a que las haciendas se fueran estableciendo en las inmediaciones de los centros urbanos o mineros. De tal manera, a medida que la Nueva España se extendió hacia el Bajío y el norte del territorio americano, se fueron fundando ciudades, reales de minas y, en su entorno, las haciendas.


    En términos generales habría que decir que la mayoría de los trabajos dedicados a las haciendas mexicanas en las décadas de 1970 y 1980 estaban inspirados de manera consciente o inconsciente en el materialismo histórico. Los temas preferidos eran no sólo el origen y la expansión de la propiedad agrícola en manos de los españoles, caracterizado desde el periodo colonial como el desarrollo de los grandes latifundios, sino que además la mayoría también se abocó a estudiar de manera principal a los trabajadores y las condiciones de los mismos, destacando a los peones acasillados y las relaciones de servidumbre o cuasi servidumbre que privaba en dichas empresas.


    Los trabajos sobre la hacienda mexicana tenían en común el énfasis que hacían los autores sobre la expansión y el crecimiento de las haciendas. Así lo había calificado ya originalmente Francois Chevalier5 en su trabajo clásico sobre los grandes latifundios de México, pero este énfasis continuó, como lo podemos apreciar en el ejemplo que nos dio, en su momento, el trabajo de Jan Bazant,6 publicado en 1975, sobre cinco haciendas de San Luis Potosí, en donde el autor destaca que debido a la extensión de dichas haciendas los pueblos habían quedado absorbidos o integrados a la propiedad de la hacienda. Otro ejemplo de ello fue la obra de Charles Harris, El imperio de la familia Sánchez Navarro, publicado en 1975.7 Otros, como Herbert Nickel, intentaron descubrir las entrañas de la hacienda mexicana, en su libro Morfología social de la hacienda mexicana, publicado en 1978,8 en donde el autor analizó las partes constitutivas de las haciendas.


    Un momento importante para la historiografía de la hacienda mexicana fue precisamente el XLI Congreso de Americanistas de 1974, organizado por Guillermo Bonfil Batalla, Enrique Florescano, y Efraín Castro, el cual produjo entre otras muchas cosas más, el libro Haciendas, latifundios y plantaciones en América Latina, de 1975, coordinado por Enrique Florescano.9


    Hacia finales de la década de 1970 y principios de la década de 1980, los estudios sobre la hacienda mexicana comenzaron a cambiar dejando a un lado los temas antes mencionados y / o presentando una nueva interpretación. Los trabajos de Marco Bellingeri, Enrique Semo o Juan Felipe Leal, introdujeron un análisis sustentado en los modos de producción.10 Las relaciones de trabajo y de producción, se analizaron a partir de estos autores con base en la metodología marxista. Se pretendía analizar las relaciones precapitalistas de producción y si hubo o no antes del siglo XIX, o durante el Porfiriato, un fortalecimiento de las relaciones salariales en el campo, particularmente en la hacienda mexicana. Quienes presenciamos aquellas discusiones de los años ochenta no podemos olvidar la categoría de “subsunción formal del trabajo al capital” y su importancia para definir si hubo o no una transición al modo de producción capitalista. Producto de estas inquietudes analíticas fue el libro de Marco Bellingeri sobre San Antonio Tochatlaco, publicado por el Instituto Nacional de Antropología e Historia en 1980.


    La preocupación por los modos de producción produjo dos trabajos que tuvieron resonancia en su momento, pero que no sobrevivieron el paso del tiempo ni la crítica: uno, el de Marcelo Cargmagnani,11 defendiendo un modo de producción feudal en América Latina, y otro, de Enrique Semo, tratando de explicar estructuras agrarias a través del despotismo tributario descrito por Marx.


    Algunos historiadores comenzaron a estudiar la hacienda mexicana desde otra perspectiva, es decir, como empresa, explicando su funcionamiento en relación con el mercado interno en la época colonial, o con el mercado externo, particularmente para el periodo independiente.


    Se avanzó en la consideración de la hacienda como una empresa, analizando su producción. Al interior de la hacienda en la época colonial una parte de las tierras se destinaron para el sustento de los peones acasillados; otra parte se daba en arrendamiento a cambio de una parte de la producción, pero rara vez los contratos de arrendamientos fueron en moneda; finalmente, una tercera parte de la propiedad la explotaba de manera directa el hacendado propietario. Varios trabajos mostraron en su momento (Bellingeri y Leal) que el área destinada al arrendamiento aumentaba y disminuía en función de las fluctuaciones del mercado. Como se sabe, la economía colonial en materia de producción agraria era una economía cerrada, es decir, producía para un mercado interno poco flexible. La apertura del mercado internacional tendrá sus efectos sobre las haciendas después de la Independencia, produciendo haciendas especializadas, como las henequeneras o las pulqueras, mientras que los ingenios azucareros siguieron su propio camino. Pero volviendo a la época colonial, las haciendas, en parte debido a los problemas de transporte y a la imposibilidad de asumir elevados costos de transporte, buscaron establecerse cerca de sus mercados, ya fuesen éstos mineros o urbanos. Esto también cambiará en el siglo XIX al introducirse el ferrocarril. La relación haciendas y mercados se redefine en el Porfiriato.


    Por otra parte, el trabajo de Carlos Sempat Assadourian sobre la producción de la mercancía dinero12 fue determinante para replantear la naturaleza de la economía colonial. A diferencia de la historiografía francesa americanista,13 que había puesto el énfasis en la relación exportadora de la economía americana, particularmente la exportación de la plata y su impacto en la economía europea, Assadourian señaló la importancia y el impacto que tuvo la industria minera en el mercado interno. A partir de su análisis, la historiografía económica viró y se sucedió una gran cantidad de trabajos que se ocuparon del mercado interno y del efecto de “arrastre” que tuvo la producción de plata al interior del espacio americano.14


    Este enfoque fue retomado muchos años después por Eric Van Young en su obra Hacienda and Market…, para la región de Guadalajara.15


    Dentro de este panorama general, los ingenios azucareros ocuparon desde el siglo XVI un lugar propio y la hacienda de San Carlos Borromeo que estudió Gisela von Wobeser,16 precisamente, fue uno de los ingenios más importantes del valle de Morelos.


    Tradicionalmente los trabajos sobre ingenios azucareros como el de Roberto Melville, más bien para el periodo del Porfiriato, o el de Barrett Ward, quien en 1977 17 publicó su trabajo sobre la hacienda azucarera de los marqueses del Valle, se enfocaban igualmente al origen de la propiedad, su producción, las relaciones laborales y las técnicas para producir azúcar. Los trabajos sobre este tema, con características similares, han continuado. Ejemplo de ello son los trabajos de Beatriz Scharrer.18 En su libro de 1997 destacó los aspectos tecnológicos de los ingenios azucareros, pero también se ocupó de los temas más tradicionales.


    Dicho lo anterior, el libro sobre el endeudamiento de San Carlos Borromeo a todas luces rompió con el discurso tradicional de la historiografía mexicana sobre este tema, introduciendo por primera vez un análisis agudo del funcionamiento o mal funcionamiento de la hacienda mexicana. Von Wobeser estudió la importancia que tuvo la Iglesia para el desarrollo de la agricultura, ya como inversionista, pero también como una entidad que otorgaba crédito a los hacendados. La Iglesia era una de las pocas instituciones virreinales, sino es que la única, que tenía una gran liquidez monetaria, recursos que obtenía a través de las donaciones piadosas y de la fundación de capellanías. Gisela von Wobeser destacó como tema central de su trabajo el endeudamiento de la hacienda mexicana y las crisis recurrentes por falta de liquidez, situación que llevó a la venta continua de las haciendas por parte de sus dueños. En el caso de San Carlos Borromeo esta hacienda estuvo arrendada durante mucho tiempo, es decir que los propietarios no la explotaron directamente.


    En el caso de los ingenios la necesidad de capital era todavía más apremiante que para otro tipo de haciendas, debido a la maquinaria que requería y a las obras hidráulicas imprescindibles para el cultivo de la caña. San Carlos Borromeo fue embargada en 1721 por la falta de pago de los censos adquiridos. La existencia de los censos irredimibles predominantes en los siglos XVI y XVII, permitió que las haciendas se endeudaran de manera recurrente y que al momento de la crisis o de la insolvencia se pudieran vender con todo y los censos que la gravaban. Con el paso del tiempo, los gravámenes sobre la propiedad podían llegar a ser más cuantiosos que el valor de la finca misma. La introducción, ya entrado el siglo XVIII, del censo redimible vendría a cambiar un poco esta situación. O mejor dicho para la segunda mitad del siglo XVIII el censo redimible se fue imponiendo lentamente y fue desplazando a los censos irredimibles.


    El tema de los censos agrarios en general, pero en particular del censo enfitéutico, también fueron desarrollados en este trabajo por Gisela von Wobeser y constituyen una importante aportación a la historia agraria. Lamentablemente no recibió el mérito que le correspondía. Los censos agrarios siguen sin trabajarse, siendo un tema de suma importancia. Yo recogí el tema hace algunos años en un artículo y en mis trabajos más recientes sobre Oaxaca. Sin embargo, el tema tiene pocos seguidores. La falta de estudios sobre los censos agrarios, en particular del enfitéutico, ha llevado, a mi juicio, a que la historiografía sobre la propiedad colonial, e incluso la del siglo XIX, sean trabajos muy limitados que describen mal la complejidad agraria y la complejidad de la propiedad en México. Un gran número de historiadores presupone una propiedad plena desde el siglo XVI en adelante y no distinguen, como sí lo hizo Gisela, entre la propiedad eminente y la útil. Unos años después de la publicación de Von Wobeser, por ejemplo, Richard B. Lindley retoma el problema por ella planteado en torno al problema del crédito y de la liquidez de las minas para unas haciendas de la región de Guadalajara.19


    En sus trabajos subsecuentes, Gisela von Wobeser mantiene una línea de investigación coherente publicando La formación de la hacienda colonial, en 1983,20 un texto más de carácter general y retoma su interés por los ingenios azucareros con otra publicación en 1988 intitulado La hacienda azucarera.21


    El tema del crédito eclesiástico en sus diversas formas continuó siendo de su interés a lo largo de los años. Vale la pena recordar su discurso de 1992 de ingreso a la Academia de la Historia sobre el concepto de la usura. Discurso que presencié y disfruté enormemente en su momento.22


    También es menester felicitarla muy especialmente por su libro Dominación colonial. La consolidación de Vales Reales, del 2003.23 Si bien existían, al momento en que ella abordó este tema, una serie de artículos dispersos, la verdad es que eran estudios limitados y parciales de este tan importante suceso de fines del periodo colonial. Ejemplo de ello es el artículo de Asunción Lavrin: “The Execution of the Law of Consolidation in New Spain: Economic Aims and Results”.24 Este tema, sin embargo, es de medular importancia para la historia del crédito y para comprender la historia agraria colonial. Su libro entra al tema de una manera completa, dejando poco espacio para quienes en el futuro quisieran abordarlo y aspirar a hacer una aportación significativa. En ese libro logra presentarle al lector una lectura comprensiva y exhaustiva de un tema a todas luces complejo. Un tema que marca, y a la vez descubre, el funcionamiento de una parte importante de la economía colonial y de su peculiar sistema de crédito.


    El decreto del 19 de septiembre de 1798 ordenó la enajenación de bienes raíces y de capitales líquidos (censos y depósitos irregulares) de instituciones educativas, de beneficencia, salud, así como fundaciones religiosas o capellanías, etcétera. Mediante este decreto la Corona buscó crear un fundo de capitales para extinguir los vales reales que había emitido. Von Wobeser hace la historia del origen de este proceso en la península y luego su aplicación en la Nueva España. Su análisis abarca tanto la oposición que se vivió en la Nueva España a esta medida, así como un cuidadoso análisis de los bienes enajenados. Revisa con atención este proceso diócesis por diócesis, para finalmente explicarnos las repercusiones económicas, sociales y políticas que tuvo la aplicación de este real decreto durante los diez años en que tuvo vigencia en la Nueva España.


    A diferencia de lo que sucedía en la península ibérica, en donde la Iglesia era una de los grandes propietarios y en donde los analistas del momento como Jovellanos o particularmente Campomanes consideraban que la amortización de la propiedad eclesiástica era uno de los problemas mayores a resolver en el Imperio, en la Nueva España la Iglesia, si bien tenía propiedad, su extensión no representaba una amenaza similar a aquella. En América, la función crediticia de la Iglesia americana era mucho más importante.


    Este libro termina con un ciclo que la propia autora inició a finales de la década de 1970 con su trabajo sobre San Carlos Borromeo: la relación entre la Iglesia, el crédito eclesiástico y la estructura agraria novohispana.


    Si bien Gisela ha contribuido mucho más a la historiografía mexicana que lo que yo he podido señalar aquí, he optado por resaltar estos dos grandes trabajos que muestran en su quehacer un origen y una continuidad del tema del crédito eclesiástico y su vinculación con la hacienda, pero también, como se demuestra en esta última obra, su relación con la estructura agraria novohispana más amplia.
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    II. LA DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA EN LA REGIÓN DE LOS VOLCANES DURANTE LOS SIGLOS XVI y XVII


    TOMÁS JALPA FLORES


    Instituto Nacional de Antropología e Historia /Biblioteca Nacional de Antropología e Historia


    INTRODUCCIÓN


    La ocupación del suelo en la región de los volcanes modificó el entorno de manera gradual desde la época prehispánica hasta el siglo XVII. El asentamiento de grupos en el valle de Amecameca y la zona lacustre desde el periodo formativo fue seguido por continuas migraciones procedentes de diferentes partes del mundo mesoamericano. Uno de los periodos más grande de movilización y desplazamiento se dio entre los siglos XII y XIII con el arribo de grupos conocidos genéricamente como chichimecas; ellos ocuparon las tierras de los habitantes nativos y reorganizaron el territorio consolidando las unidades político administrativas conocidas como altepetl. A esta fase siguió otro momento importante en el siglo XV con la incursión de los miembros de la Triple Alianza, la conquista del territorio y la distribución de la tierra entre los vencedores. A la llegada de los españoles, la región pasaba por una fase de reajustes políticos y reordenación espacial. Durante los siglos XVI y XVII presenciamos uno de los cambios más radicales provocado por la disminución de la población, la política de congregación de pueblos y la distribución de la tierra entre los colonos.1 Desde el punto de vista legal, esta fase muestra un proceso de apropiación del suelo que tuvo una dinámica particular, motivo del presente trabajo.


    A partir de los datos que ofrecen los instrumentos legales, conocidos como mandamientos acordados y mercedes, analizaré el reparto de la tierra desde el punto de vista legal y trataré de mostrar la política de distribución del suelo, el destino de las tierras y los sitios donde se hizo el reparto, considerando el impacto que tuvo la ocupación del suelo en la transformación del paisaje. El análisis toma en cuenta tres de los cuatro ecosistemas predominantes de esta región que fueron aprovechados por el hombre y muestra la forma en que se dio la distribución de la tierra entre los tres sectores de la población, esto es, españoles, indios principales y comunidades. El estudio regional comparativo ofrece la posibilidad de introducirnos en los microespacios y comprender las características de las poblaciones y de qué forma aprovecharon el suelo, la diversidad de los ecosistemas y cómo poco a poco se modificó todo en la época colonial. Asimismo, permite comprender las políticas emprendidas por el gobierno colonial en el reparto de tierras y la prioridad que se dio a determinadas regiones para continuar abasteciendo a la ciudad de México. Si bien los estudios generales han mostrado el impacto de la colonización entre los pueblos indígenas y la pérdida paulatina de la tierra por parte de las comunidades a manos de los españoles, los estudios de caso ofrecen la posibilidad de comprender la complejidad de los fenómenos y la particularidad de los procesos dentro de los esquemas de interacción entre las comunidades y los colonos españoles.2


    EL ÁREA DE ESTUDIO


    La región de Chalco se ubica al oriente de la cuenca de México. Tiene un rango de elevación que va de los 2 240 msnm hasta alcanzar los 5 450.3 Alberga cuatro ecosistemas: las nieves perpetuas, la zona de bosques, donde prevalecen los bosques mixtos y de coníferas, los valles intermontanos y la extinta zona lacustre. Cada ecosistema integra diferentes gradientes que generan microclimas que dan al territorio una gran diversidad de suelos y recursos naturales. Las diferentes altitudes a su vez muestran los nichos ecológicos con las especies dominantes y los ecotonos permiten comprender la diversidad de los paisajes, los microclimas y el tránsito de la zona templada a la zona cálida cuando uno recorre el territorio de norte a sur. Por su ubicación dentro del eje neovolcánico, el territorio se caracteriza por la formación de suelos jóvenes y bosques mesófilos que permiten la renovación de los suelos, pues de las altas montañas bajan sedimentos que regeneran las tierras de los valles y ofrecen un potencial que favoreció la explotación y una producción suficiente para el abasto de los pueblos aledaños y el envío de productos a la ciudad de México en la época prehispánica y colonial. Cuenta además con dos afluentes importantes que nacen en la Sierra Nevada y riegan los valles, de los cuales se desprenden varios ramales. Estos fueron los principales abastecedores que alimentaron la extinta zona lacustre.4 Las características del territorio fueron un imán para la población y los intereses de los poderes en turno que trataron de controlar la región. Desde la época prehispánica la provincia de Chalco se consideró uno de los principales graneros para abastecer a la ciudad de México. En la época colonial siguió teniendo este rango, según lo mostraron los informes oficiales.


    LA ESTRUCTURA POLÍTICA DE LA PROVINCIA DE CHALCO


    La provincia de Chalco incluía un territorio delimitado por las fronteras naturales de la Sierra Nevada, la Sierra de Río Frío, la Sierra del Ajusco y el lago de Chalco. Sin embargo, sus dominios rebasaron esta barrera y tuvieron estrechos lazos con los pueblos de la trasmontaña. Con el término chalcayotl se identificaban un conjunto de grupos que culturalmente se diferenciaba de otros que residían en la cuenca de México. La provincia estuvo organizada en cuatro unidades político administrativas (Amecameca, Tlalmanalco, Tenango y Chimalhuacan), que con el término altepetl aludían al poder político y los recursos bajo su control. In atl in tepetl: su tierra y su agua, formaban parte de un conjunto de bienes que poseían dichas unidades y que se encontraban distribuidos en todo el territorio en un esquema de dominio entreverado.5 Cada altepeme tenía un centro ceremonial y un área donde residían los linajes y el sector administrativo.6 Contaban además con una población que se identificaba con los linajes y se encontraba distribuida en el territorio del altepetl ocupando los diferentes nichos ecológicos; algunos residentes tenían acceso a los cuatro ecosistemas que eran aprovechados de manera óptima, mientras que otros sólo podían acceder a los recursos disponibles en su entorno.7 En los principales ecosistemas se albergaba una población integrada por un mosaico étnico y cultural que mantuvo estrechos lazos con los linajes locales a lo largo de la época colonial y ocupaba las tierras bajo complejas formas de usufructo.


    A la llegada de los españoles la región había experimentado profundos cambios a raíz de la conquista mexica y el reparto del territorio entre los miembros de la Triple Alianza. La población había disminuido a causa del exterminio de grupos y la migración de la nobleza y sus macehuales a los valles poblano tlaxcalteca y de Cuernavaca-Cuautla.8 Pero, a pesar de todo, se seguía considerando densamente poblada en comparación con las regiones aledañas. Durante los siglos XVI y XVII, la secuela de epidemias disminuyeron drásticamente el número de habitantes. Entre 1580 y 1630 la población llegó a los índices más bajos sin lograr recuperarse durante todo el siglo XVII, tal y como podemos apreciar en la gráfica 1. Numerosos asentamientos fueron borrados del mapa en esta época pues quedaron con una raquítica población imposible de seguir trabajando las tierras.


    



    Gráfica 1

    Disminución de la población en la provincia de Chalco, Siglos XVI y XVII



    [image: 48428.png]


    A partir de la segunda mitad del siglo XVII se dio una lenta recuperación, pero sin alcanzar los niveles que tenía a la llegada de los españoles. No obstante, el aumento se debió a la presencia de mestizos y negros que empezaban a integrarse en algunos pueblos cercanos a los circuitos comerciales. Descontando a estos grupos, se establece que la población indígena mantuvo una tendencia a la baja, con breves periodos de estabilidad, los cuales nuevamente fueron precedidos por descensos bruscos. Las posibilidades de recuperación fueron mínimas y, a finales del siglo XVII, la población indígena había decrecido considerablemente, dejando desocupadas muchas tierras.


    Por otro lado, la reestructuración de los espacios habitacionales modificó la ocupación del suelo y la relación de los habitantes con sus propiedades. Los dos programas de reducción implantados, el primero en la década de 1550 y el segundo entre 1580 y 1610, fueron la base para una permanente reordenación del espacio en el transcurso de los dos siglos.9 Un seguimiento detallado de los asentamientos que en el transcurso de dos siglos fueron desapareciendo en la cabecera de Chimalhuacan, una de las cuatro que integraban la provincia, permite mostrar el fenómeno de reordenación y la nueva fisonomía que adquirieron los pueblos coloniales que crecieron en el número de barrios conforme se fue incorporando la población de sus pueblos extintos. Chimalhuacan-Chalco era la cabecera austral de la provincia. Sus sujetos ocupaban las laderas y barrancas de las estribaciones del Ajusco y el Popocatepetl. Los asentamientos tenían un paisaje común y una cultura material similar. Eran pueblos de la montaña, asentados en la zona boscosa, que no disponían de tierras planas, pues la mayoría estaban ubicados en superficies en desnivel. Para el aprovechamiento del suelo y agua los pueblos desarrollaron y extendieron el sistema de terrazas adecuándolas al desnivel de los suelos para retener los nutrientes y la humedad.


    Chimalhuacan mantuvo su carácter indígena aunque se asentaron unos cuantos colonos en los pueblos de indios sin producir cambios radicales. La cabecera comprendía numerosos asentamientos dispersos que se congregaron durante las dos etapas de reducción. Tal parece que en la primera se redujeron los asentamientos ubicados en la parte norte de la cabecera, mientras que en la segunda se redujeron los de la parte sur, ubicados hacia la banda del marquesado. Según Gerhard, en la primera etapa se redujeron alrededor de 20 estancias, concentradas en 8 pueblos. La cabecera fue objeto de una serie de reacomodos periódicos que propiciaron su crecimiento. En l564, tenía 2 737 tributarios y alrededor de 7 664 habitantes. Los diferentes recuentos mostraron un panorama poco alentador, pues cada vez se registraron menos tributarios y la población se concentró en espacios más reducidos.10 La congregación de 1606 dejó varios sitios deshabitados, como se puede observar en el cuadro 1 donde se recopiló la información de todos los asentamientos que desaparecieron en el transcurso del siglo XVII y que se concentraron en la cabecera, de los cuales sólo quedó su nombre en la memoria de los habitantes. Es probable que en el siglo XVII, la cabecera requiriera de reajustes, no solamente por el reacomodo de los habitantes trasladados, sino también porque varios pueblos experimentaron cambios importantes. Por ejemplo, en 1623 la Moderación de doctrinas indica que hubo un incremento en la población de Ecatzingo, por lo que se pidieron dos doctrineros más. Para el siglo XVIII algunos asentamientos todavía contaban con una población considerable: Ecatzingo tenía 103 familias; Chimalhuacan, 166; Atlautla, 181 y Tepezozolco, 120. 11 Llama la atención que a partir de 1640 aparecen nuevos barrios en Chimalhuacan; entre otros se registran Tlalmanalipa, Tlanepantla, Tecpan, Yanhuitlalpa, Cuilotepec, Chiconcohuac, sitios que no se habían contemplado antes y que son un ejemplo de la reordenación espacial. Este fenómeno lo encontramos en las otras cabeceras donde hubo una reducción de población y extinción de muchos asentamientos. A partir de este ejemplo podemos comprender la reconfiguración de los asentamientos y la formación de los pueblos coloniales que tuvieron como rasgo común una reestructuración permanente. En esta dinámica es preciso enmarcar el acceso a la tierra y tener presente que los pueblos coloniales se enfrentaron a una serie de reajustes de su entramado social y sus posesiones.


    


Cuadro 1

    Cabecera de Chimalhuacan, pueblos sujetos y barrios
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    Si bien desde el punto de vista oficial la formación de los pueblos coloniales requirió de la dotación de tierras suficientes para los habitantes reducidos, así como áreas de uso colectivo, la realidad mostró la complejidad del proceso y las medidas casuísticas que se impusieron en cada lugar. Desde la segunda mitad del siglo XVI, la drástica caída de la población hizo imposible la ocupación de todas las tierras y favoreció la liberación de tierras y recursos naturales que permitió en los años siguientes la intromisión del grupo de labradores que empezó a fortalecerse en la región. Pero así como en otras regiones el proceso muestra matices peculiares, al interior de cada región encontramos variantes locales que atienden a intereses específicos propios de la interacción de los grupos y la forma en que se dieron las negociaciones entre los pueblos con los colonos, así como el papel de los funcionarios y su capacidad negociadora con las autoridades regionales y centrales.12


    EL REPARTO DE LA TIERRA


    La Corona reconoció dos tipos de propiedad indígena: las tierras de los principales y las de las comunidades. El resto fueron consideradas tierras realengas susceptibles de ser otorgadas a los colonos en el transcurso de los siglos XVI y XVII. La ocupación de la tierra en la región muestra dos fases importantes: la primera que puede ser documentada gracias a los testimonios legales y la segunda que debe inferirse a partir de los informes indirectos. En la primera mitad del siglo XVI, debido a la carencia legislativa, el proceso quedó en manos de los funcionarios españoles y las autoridades locales quienes llevaron a cabo todo tipo de transacciones. Durante esta etapa no hubo un control por parte del gobierno en la distribución y se facilitó el acaparamiento y comercialización en forma desmesurada. Las comunidades de menor tamaño fueron las principales afectadas al ver disminuir su patrimonio, pues se acapararon las mejores tierras de la región en los lugares donde los pueblos no tuvieron el poder suficiente para defenderlas.


    La propiedad española durante esta etapa se caracterizó por su inestabilidad. Muchos colonos lucraban con las mercedes y las tierras eran utilizadas como un instrumento para acceder a los pocos capitales que circulaban en la Nueva España. Era frecuente que las propiedades cambiaran de dueño rápidamente a pesar de las prohibiciones legales. Algunos de los propietarios ni siquiera tenían contacto con sus posesiones, pues al poco tiempo de haberlas adquirido las vendían. En estas transacciones solían participar como compradores los funcionarios españoles, quienes tenían suficiente poder económico e influencia en el gobierno. A partir de la segunda mitad del siglo XVI, la Corona trató de controlar la distribución a través de las concesiones reales. Mediante el instrumento legal que representaba la merced, el gobierno intentó regular la distribución de la tierra.13 Los españoles vieron restringida su actividad como acaparadores y se les cerró una de las vías de lucro. Con esto la Corona trató de hacer un reparto mayoritario y facilitó el acceso a la tierra a un mayor número de colonos. Las mercedes no sólo fueron el instrumento legal que permitió a la Corona ejercer un control sobre la distribución de la tierra, sino que también ofrecieron a los colonos cierta seguridad sobre sus posesiones creando una reglamentación que les otorgaba derecho pleno sobre las tierras, siempre y cuando cumplieran con todos los requisitos estipulados.14


    La distribución de la tierra en la región fue un proceso que se inició desde los primeros años. Aunque no disponemos de datos que permitan conocer la cantidad de tierras concedidas, existen informes que exponen el problema y sugieren que el acaparamiento por parte de los españoles fue de gran magnitud. Al parecer, durante esta época, el reparto de tierras escapó del control de las autoridades reales y locales. Hacia 1570 la adquisición de tierras había llegado a tales extremos que el virrey emitió varios decretos para impedir su acaparamiento. Pese a todas las restricciones e instrumentos legales los labradores hacían caso omiso de ellos y acaparaban y lucraban con la tierra en forma desmedida. De poco valían las disposiciones de la Corona y la insistencia de que no se vendieran las tierras hasta después de cuatro años, pues los labradores continuaron traficando con ellas. Esto obligó al gobierno a hacer un fuerte llamado a las autoridades locales:


    y porque soy informado que las personas a quien se han hecho y hacen semejantes mercedes no han guardado las dichas mercedes con las calidades que se conceden y enajenan con mañas y cautela lo que se les concede, y antes de los dichos cuatro años y no se sigue al efecto que lo pretende en utilidad de la república que es el aumento de los ganados y labores beneficiados de las tierras. Antes resultan daños y fraudes contra las alcabalas y otros inconvenientes a que no se debe dar lugar, mando al alcalde mayor de la provincia de Chalco, tenga especial cuidado de que se guarden las dichas condiciones e constándole haber ejercido de ellas no consienta usar de este título en manera alguna, antes lo tenga por de ningún efecto y me avise de ello para que provea lo que convenga. Fecho en México a 3 de agosto de 1588. 15


    Pero se puede ver que los labradores hicieron caso omiso y continuaron con sus prácticas. En 1589 seguían efectuándose las transacciones en grandes proporciones. En ese año se mandó al alcalde mayor que hiciera una averiguación, de la que no sabemos la respuesta. Los mandatos reales son un reflejo de la escasa aplicación de las leyes y los instrumentos legales de transferencia no reflejan la realidad, sin embargo, nos aproximan al proceso de las prácticas cotidianas que se pueden comprender con otra información, como son los litigios por la defensa de sus tierras, emprendidos por los pueblos en el transcurso de los tres siglos, los cuales utilizaron mecanismos jurídicos para ventilar los problemas.


    Para el análisis de la transferencia de la tierra en la provincia de Chalco contamos con una información considerable que ilustra los años en que tuvo lugar la mayor distribución. Todas corresponden a mandamientos acordados y mercedes reales.16 Los primeros documentos corresponden al año de 1543 y abarcan hasta 1645. 17 Son un total de 355 documentos, de los cuales 187 corresponden a mandamientos acordados y 168 a mercedes que incluyen solicitudes y concesiones a comunidades, indígenas particulares y españoles. La mayor parte fueron peticiones de caballerías, sitios de estancia para ganado menor y sitios de estancia para ganado mayor. Una pequeña cantidad corresponde para fundar molinos, ventas y para el uso de agua. Para nuestros fines, tomamos únicamente las tres relativas a la concesión de tierras.


    Desde el punto de vista legal, el proceso de distribución muestra una tendencia similar al de otras regiones donde presenciamos el avance paulatino de la propiedad española sobre la propiedad indígena durante los dos siglos. Sin embargo, el fenómeno analizado en periodos más cortos y por zonas nos aleja de la visión general y nos permite apreciar la reacción de las comunidades, así como ubicar las tierras más asediadas por los agricultores españoles y las diferentes estrategias empleadas por los pueblos en distintos casos. Paralelamente nos permite conocer en teoría cuál fue el destino que se le pretendió dar a la tierra.


    De acuerdo con la documentación, los años comprendidos entre 1543 y 1566 representan un periodo de pocas concesiones ya que en este lapso se otorgaron únicamente ocho mercedes.18 Todo parece indicar que ésta fue una etapa en que el gobierno tuvo poco control sobre la distribución de la tierra. Llama la atención que muchos de los trámites los realizaron los funcionarios indígenas y las autoridades locales recurriendo a diversos tipos de transacciones. Cabe preguntarse, entonces, ¿a quiénes importaba más el uso del marco jurídico?, ¿a los indígenas o los españoles? Por los informes emitidos por el gobierno sabemos que en estos años hubo una gran actividad por parte de los españoles respaldada en la compraventa sin una aprobación oficial. La respuesta a esta tendencia puede ser el freno que impuso el gobierno para que no se continuaran realizando este tipo de transacciones.


    Es importante destacar que en esta época los documentos conservados son los destinados a las comunidades. Esto no quiere decir que no hubiera adquisiciones por parte de los españoles, simplemente que la obtención de un documento no fue un requisito necesario para acceder a la tierra. Más adelante, las condiciones sociopolíticas obligaron a los agricultores españoles y a los miembros de la nobleza indígena a legalizar todas sus propiedades y a ceñirse a ley para tener seguridad sobre su patrimonio. Este ajuste a la legalidad permitió un registro cuidadoso de la distribución para un periodo más tardío. Sin embargo, para esta etapa, al parecer las comunidades estuvieron más interesadas que los españoles en utilizar el marco legal como un instrumento que les permitiera defender su patrimonio.


    A partir de 1567 empezó lo que podemos denominar la etapa regular de las concesiones en la que se involucraron españoles e indígenas nobles. Entre 1567 y 1593 se emitieron alrededor de 41 documentos, de los cuales 18 fueron mandamientos acordados y 23 mercedes. De este lapso hay varios años que vale la pena destacar. El de 1567 superó la austeridad que caracterizó los años anteriores y se otorgaron diez mercedes.19 La fecha coincide con un periodo en que las epidemias de sarampión y otras enfermedades provocaron una baja sensible en la población. El fenómeno propició que muchas de las tierras quedaran sin explotarse y las comunidades fueran incapaces de defender su patrimonio. El desastre demográfico fue acompañado del programa de reducción de pueblos mediante el cual se reorganizaron ciertas áreas de la provincia donde los labradores se apropiaron de gran cantidad de tierras. Destaca también la década de los ochenta, que fue la etapa cuando se elaboró el mayor número de documentos (18). En este periodo, muchas de las mercedes generadas corresponden a otorgamientos dados a las comunidades en sus propias tierras. También fueron dotaciones y confirmaciones sobre tierras comunales en aquellos asentamientos desaparecidos y que reclamaron las comunidades a las que estaban sujetos.


    Llama la atención que las peticiones de los españoles fueron pocas en comparación con las que realizaron las comunidades. Sin embargo, gracias a la información contenida en las solicitudes de los españoles, sabemos que en muchas de las áreas de la provincia ya existía una gran cantidad de labradores que acaparaban buena parte del territorio desocupado por los indígenas. Esta información indirecta confirma el proceso eminente de acaparamiento de la tierra por los colonos que en la praxis fueron ocupando el territorio sin esperar una confirmación legal. Así, aunque no existen documentos que nos permitan identificarlos, los solicitantes proporcionaron la información suficiente cuando señalaron los límites de las tierras que pedían, apareciendo muchos de los dueños que no están registrados en los libros de mercedes o en los litigios de tierras. Este tipo de datos indirectos es un indicio de que la adquisición de la tierra por parte de españoles era un proceso que ya estaba en marcha y quizá había iniciado en una etapa muy temprana.


    Para estos años, el proceso que destaca es la solicitud de tierra que hicieron las comunidades ante el gobierno virreinal utilizando las mercedes como uno de los instrumentos para defender su patrimonio. El periodo se caracterizó por una redistribución de la tierra entre las comunidades sobrevivientes y aquellas que habían sido congregadas, pero no borradas del mapa, y que iniciaron la defensa de sus posesiones desde los lugares donde se encontraban reducidas. Este fenómeno es importante porque nos muestra el sentido de cohesión entre los habitantes de la cabecera y los pueblos sujetos y la fuerza que tenía la corporación para defender sus derechos, recurriendo desde el ámbito indígena a los derechos históricos de sus habitantes y aprovechando en el ámbito colonial el marco jurídico puesto a su disposición. Por otro lado, se observa un proceso paulatino de penetración de los españoles en las tierras indígenas y un avance que escapa a nuestra contabilidad, pero que no por eso deja de ser importante para considerar la evidente intromisión de los colonos en muchas tierras de comunidad.


    El periodo que comprende los años de 1594 a 1616 fue el más intenso en concesiones. Tan sólo en este lapso se solicitaron alrededor de 13 190 hectáreas de las que se concedieron 8 456, mismas que representan el 64% del total de tierras distribuidas en la región a lo largo de los dos siglos, sin contar las que se habían otorgado en años anteriores. Sin duda, fue la época de grandes cambios en la sociedad indígena.


    Considerando las zonas donde se hizo el reparto podemos señalar que en el lapso de dos siglos hubo tres momentos importantes en la ocupación del territorio. El primero entre los años de 1594-1595, que abarcó la zona de Amecameca, caracterizado por la amplia participación de las comunidades y un avance de la propiedad española de la cual no tenemos un registro documental detallado, pero los datos indirectos muestran el avance inminente. El segundo comprende los años de 1601-1603, donde las zonas de interés fueron la cabecera de Tlalmanalco e Ixtapaluca. En estas zonas hubo una respuesta diferente por parte de las comunidades pues al menos en cuanto a trámites administrativos su presencia no fue tan insistente como en Amecameca y algunas se mantuvieron al margen del proceso. Sin embargo, la afirmación no puede ser tan contundente, pues queda la duda si en verdad las comunidades se mantuvieron inactivas ante la irrupción de los colonos. La distribución de la tierra en Ixtapaluca se distinguió por la demanda de extensiones mayores de las que se dieron en otros sitios. Allí se otorgaron hasta ocho caballerías y dos o tres sitios de estancia para ganado menor a una sola persona, cosa que no ocurrió en otros sitios, donde el promedio de tierra distribuida por cada labrador fluctuó entre dos y cuatro caballerías y en ocasiones un sitio de estancia para ganado menor. La tercera fase, que cubre los años de 1615 y1616, fue la culminación del proceso. Se caracterizó por una gran demanda y una distribución similar. La zona de interés fue el área austral de Chimalhuacan y se generaron pocas peticiones para Ixtapaluca, lo que indica que en esta zona había concluido el reparto y prácticamente no quedaban áreas vacías. La documentación que se generó en esta última fase también se caracterizó porque muchos de los labradores solicitaron tierras en pequeña escala, la mayor parte en las demasías de sus propiedades. Esto indica que hubo un interés por regularizar muchas de las tierras que habían sido ocupadas previamente y probablemente a eso se debe que las peticiones fueran de poca monta. En comparación con la región de Tacuba para la misma época, donde hay muy pocos trámites realizados por principales y comunidades, en la provincia de Chalco podemos destacar una mayor participación del sector indígena en el proceso legal de transferencia de la tierra.20


    Por otro lado cabe destacar que las zonas donde se dio el mayor número de concesiones fueron las que tenían las mejores tierras de cultivo y áreas de pastoreo. Los colonos eligieron las áreas más fértiles que contaban con los recursos naturales necesarios para el desarrollo de sus empresas agroganaderas. Entre las zonas más solicitadas estuvieron los pueblos de la cabecera de Tlalmanalco, donde se registró el mayor número de concesiones; ahí se otorgaron alrededor de 5 246 hectáreas, equivalentes al 30.6% total; le siguió el valle de Amecameca con 3 783 hectáreas, equivalentes al 22%; la zona de Tenango con 2 949 hectáreas, equivalentes al 17.2% total; mientras que en Ixtapaluca se dieron 2 513 hectáreas, equivalentes al 14.6%. Las zonas donde hubo poca distribución fueron los pueblos del somontano, en la cabecera de Chimalhuacan y el área lacustre de Chalco. De acuerdo con la distribución de la tierra, el mayor número de concesiones se dio en los valles de Tlalmanalco y Amecameca, zonas de gran potencial económico, con recursos forestales y fértiles tierras regadas por varios ríos.21


    AGRICULTURA Y GANADERÍA


    Las peticiones de tierras, como ya lo señalé, fueron de tres tipos: caballerías, sitios de estancia para ganado mayor y menor. Las caballerías aparecen en la legislación castellana. La estancia fue una institución característica de la colonia que brotó directamente de la realidad y surgió con posterioridad a la promulgación de las primeras leyes.22 Además de referirse a una medida de superficie, su otorgamiento marcaba el destino que se les debía dar. Las caballerías estaban destinadas para la agricultura y cuando se concedían el colono se obligaba a sembrarlas con maíz o trigo y mantenerlas activas un mínimo de cuatro años para no perderlas; se permitía introducir sólo el ganado necesario para los trabajos y el sustento.23 Los sitios de estancia para ganado menor debían poblarse con 2 000 ovejas o cabras, mientras que los sitios de estancia para ganado mayor debían poblarse de vacas, bueyes, mulas o caballos.24 Los requisitos estipulados en las concesiones variaron en el transcurso del siglo XVI hasta definir los lineamientos de los documentos que ofrecían una seguridad al colono, pero también dejaban abierta la posibilidad de usar las tierras para beneficio público en caso necesario de la fundación de una villa o ciudad. Con los requerimientos también se pretendió consolidar la base económica de la región y un equilibrio económico y ambiental, de acuerdo a la visión de la época y la perspectiva de las autoridades virreinales.


    En la provincia se concedió el mayor número de mercedes para caballerías y sitios de estancia para ganado menor. Solamente se hicieron dos solicitudes para sitios de ganado mayor que no sabemos si se concedieron. De acuerdo con esta información podemos destacar que hubo una tendencia a favorecer el desarrollo de empresas agroganaderas con fines particulares en el oriente de la cuenca. El análisis comparativo nos permite mostrar los lineamientos generales de la política colonial en esta región. Las mercedes otorgadas para fines agrícolas incluyeron un promedio de dos a cuatro caballerías por labrador; esto es, una superficie aproximada de 172 hectáreas, aunque hubo excepciones como las que se dieron en la zona de Ixtapaluca, donde se otorgaron alrededor de ocho caballerías. En comparación con Tacuba, las tierras otorgadas a cada labrador en Chalco fueron mayores. Sin embargo, si lo comparamos con las concesiones en el valle de Puebla o en el Bajío las concesiones en Chalco fueron de menor tamaño pero tuvieron la particularidad de ocupar tierras muy fértiles que además tenían acceso a las aguas.25 Las tierras que se concedieron se destinaron para el cultivo de cereales como el maíz, trigo y cebada. De acuerdo con la información, las zonas donde se concedió el mayor número de tierras para la agricultura fueron la cabecera de Tlalmanalco, donde se concedió el 36.8 %, Ixtapaluca con el 18.1%; Tenango, con el 15.4%; y en cuarto lugar Amecameca con el 13.3%, mientras que Chimalhuacan fue la zona donde encontramos los índices más bajos. Como podemos apreciar, las áreas destinadas para la agricultura fueron las tierras planas de los valles, próximas a los bordes de la zona lacustre. En esta muestra es posible sugerir algunos lineamientos generales en torno a la concesión de la tierra tendiente al desarrollo de la pequeña propiedad y el destino que se le dio dando preferencia a la agricultura, así como las zonas destinadas preferentemente a este fin que fueron los valles de Tlalmanalco y Amecameca.


    En la provincia de Chalco sólo se concedieron mercedes para introducir ganado menor. No hubo concesiones para establecer estancias para ganado mayor. Del total de documentos estudiados, únicamente encontramos dos peticiones para establecer estancias para ganado mayor y queda la duda si llegaron a concederse. Una de 1593 a favor de Diego de Aguilera, quien solicitó un potrero en el cerro de Tlapacoya cerca de la laguna, y la otra data de 1601, a nombre de Cristóbal de Escobar, para el pueblo de San Lorenzo Caltecoya, situado en términos del marquesado.26 Dada la escasez documental, pienso que la Corona al hacer las concesiones tomó en cuenta las protestas de la población indígena. De hecho, el gobierno legalmente trató de evitar el desplome de la economía indígena con esta serie de medidas, pero en la práctica la introducción del ganado mayor era una realidad pues varias de las posesiones tenían vacas, bueyes, mulas y burros que formaban parte de sus bienes y que eran permitidas cuando se concedía una merced de caballerías donde se estipulaba que podían introducir el ganado necesario para desarrollar las labores agrícolas.


    Las mercedes para fundar estancias para ganado menor fueron las más socorridas. Tenían como objetivo abastecer al mercado capitalino de carne y otros productos, sin dañar la producción agrícola. Pero en realidad el ganado menor, como cabras, borregos y cerdos, causaba mayores perjuicios en las sementeras indígenas. Como lo han mostrado otros estudios, los ungulados son animales que al multiplicarse pueden provocar alteraciones en los suelos jóvenes, como los existentes en la región de Chalco. Por el tipo de pezuña tienden a erosionar los terrenos. Mientras que vacas y caballos solo ramonean, las cabras arrancan las plantas con todo y raíz.27 Por eso, quizá, considerando estos efectos se pusieron ciertas limitantes para la concesión de estancias para ganado menor en la región. En teoría la mayor parte de las estancias se localizaban en parajes boscosos, alejados de los pueblos y de las tierras de cultivo. La mayor parte de las mercedes se ubicaron en las faldas de la Sierra Nevada y del Ajusco. De las 4 602 hectáreas destinadas para el pastoreo, 2 106 hectáreas, equivalentes al 45.8% del total, se distribuyeron en Amecameca; el 22% en Tenango y el 13.6% en Tlalmanalco. Como podemos ver, el 80% de las tierras para este propósito se dieron en las faldas de la Sierra Nevada y en las estribaciones del Ajusco. En las otras cabeceras la distribución fue menor.


    De acuerdo con la documentación analizada, podemos plantear algunos lineamientos de la política económica impulsada por la Corona en esta región tendiente a preservar su papel predominantemente agrícola. Por la fertilidad de sus tierras y los recursos disponibles, la Corona trató de impulsar el desarrollo de la pequeña propiedad y fomentar preferentemente las empresas agrícolas. Esto se explica con base en el número total de mercedes concedidas, donde tenemos que se distribuyeron alrededor de 17 168.75 hectáreas. De estas se destinó el 73.20% para el cultivo y el 26.80% para la ganadería.


    Desde la perspectiva legal podemos concluir que el proceso de distribución de la tierra no fue un proceso anárquico. Las autoridades tuvieron presentes los informes y noticias que circulaban en la Nueva España sobre esta región como uno de los graneros importantes. Las concesiones se dieron tomando en cuenta el papel que tenían las comunidades dentro de la economía de la Cuenca de México y trataron de fomentar el desarrollo agrícola, destinando la mayor parte de las tierras para este fin, pero sin dejar de lado la ganadería como un complemento de la economía mixta. Sin embargo, la realidad rebasó la propuesta gubernamental, pues a fines del siglo XVII la ganadería representaba un renglón importante en la economía de muchas propiedades, como lo muestran los testamentos contenidos en los pleitos por tierras entre las haciendas y las comunidades. Tanto españoles como indígenas tenían ganados en sus posesiones y, además de la tierra, éstos representaban uno de los bienes importantes del patrimonio. Varios de los grandes propietarios empezaban a fortalecer una economía agroganadera que fue importante un siglo después. Dentro de esta dinámica, observamos en los litigios existentes en el Archivo General de la Nación, entre haciendas y comunidades, que los pueblos reaccionaron de manera diferente ante el empuje de la propiedad española.


    LAS TIERRAS DE LOS PUEBLOS


    Es preciso tener presente la concepción utilitaria que el mundo indígena tenía hacia la tierra y los cambios que ocurrieron durante la época colonial.28 Los cronistas destacaron la forma en que se administraba el patrimonio y el registro riguroso que llevaba cada altepetl utilizando colores para clasificar los diferentes tipos de tierras: las del estado, de particulares y de uso común.29 La forma en que se distribuía se apoyaba en esquemas generales y variantes que se adecuaban a los usos y costumbres regionales. En el ámbito rural hasta la primera mitad del siglo XVI se mantuvo de forma general la estructura político administrativa heredera del periodo prehispánico adecuándose a las características de la nueva organización que, con el nombre de cabecera, recogieron los elementos básicos de la estructura política y territorial de los altepeme.30 Las cabeceras coloniales mantuvieron bajo su control las tierras y la mano de obra; los asentamientos siguieron identificándose con su etnia y los linajes gobernantes. Sus dominios territoriales conservaron en algunos casos la estructura entreverada y las fronteras político administrativas no fueron un impedimento para seguir ejerciendo un control sobre tierras lejanas.31 Sin embargo paulatinamente empezó un proceso de desarticulación y en la segunda mitad del siglo XVII presenciamos la pulverización del poder de las cabeceras. Varios pueblos sujetos buscaron su independencia y se constituyeron con el tiempo como cabecera con derecho a tener un gobierno y un territorio. En este contexto se inscribe la historia de muchos pueblos y la disputa por la tierra en las comunidades.


    Una mirada a los pueblos de esta región nos permite considerar las diferencias en el acceso a la tierra y los recursos naturales. En primer lugar encontramos contrastes entre los pueblos del somontano, los de los valles y la zona lacustre con respecto a la ocupación del suelo y el aprovechamiento de los ecosistemas, así como en el desarrollo de técnicas tan diversas en el usufructo de la tierra. Varios factores influyeron en el acceso a la tierra dependiendo en primer lugar de la disponibilidad de los recursos existentes en cada nicho ecológico y en segundo de una serie de condiciones socio­económicas como la densidad de población y la capacidad de carga de los ecosistemas. En el reparto influían además otros factores de carácter sociocultural como el status político de cada pueblo, su posición dentro de la jerarquía jurídica o su calidad dentro del esquema de dominio.32


    Desde la época prehispánica las diferencias entre los asentamientos eran muy marcadas y se fundamentaban en sus derechos históricos, en el grado de relación o vínculo con el linaje dominante y en su calidad, ya sea que fueran pueblos conquistados o colonos sin tierra que la trabajaban en calidad de renteros. Algunos ejemplos para la región ilustran estas diferencias que fueron determinantes en el acceso a las tierras. Dos informes de fines del siglo XVI muestran que no todos los pueblos tenían las mismas posibilidades de acceder a la tierra. Había algunos que tenían grandes extensiones y otros muy pocas, había pueblos que ocupaban las tierras más fértiles mientras que otros estaban asentados en parajes estériles. Y así como los pueblos en su calidad de corporaciones eran distintos, también entre los integrantes ocurría otro tanto.


    En los informes de fines del siglo XVI de las visitas de Amecameca y de Tenango, encontramos datos importantes que describen las dimensiones de las parcelas familiares y el tipo de terrenos explotados. La familias de la cabecera de Amecameca tenían acceso a tres ecosistemas: el valle, el somontano con la rica zona de bosque mesófilo y las nieves perpetuas, mientras que las de la cabecera de Tenango ocupaban pequeños valles intermontanos, un área de bosques mixtos y una gran sección de áreas de pedregal; contaban además con acceso a la zona lacustre. El informe de Amecameca permite considerar el tipo de terrenos de las comunidades del somontano que disponían de superficies mayores en comparación con los pueblos del valle. Algunas familias de pueblos del somontano, como Santa María Nativitas Tepanco, llegaban a tener predios que alcanzaban las 50 hectáreas; otros, como Texcacoac y Tecomaxochitla, tenían posesiones que fluctuaban entre 25 y 37 hectáreas, distribuidas en varias parcelas que se ubicaban en la zona próxima a los pueblos y otras más distantes cercanas a las faldas de la Sierra Nevada; en otros pueblos, como Coatlan, Atzinco y Tlachixtlalpa, ubicados en el valle, las familias tenías parcelas que fluctuaban entre una y cinco hectáreas. A las familias del somontano se les dotaba de tierras que comprendían el huerto familiar y diferentes parcelas dispersas en la montaña. En cambio, las familias de los pueblos del valle contaban con superficies menores y generalmente consistían en un solo terreno fuera del casco urbano.


    De los pueblos de Tenango las familias con más tierras eran las de la cabecera y del pueblo de Tepopula que poseían hasta 22 hectáreas. Algunos de estos pueblos estaban asentados en los pequeños valles intermontanos, en la zona más productiva de la cabecera. Sin embargo, ninguno llegó a poseer tantas tierras como la cabecera de Amecameca. Comunidades con parcelas de mediana dimensión eran Juchitepec, Ococalco y Tecalco cuyos terrenos fluctuaban entre cinco y trece hectáreas; eran pueblos establecidos en sitios accidentados y tenían dificultad para acceder a los recursos acuíferos, contaban con tierras en los valles y las laderas de los cerros. Por último, estaban los pueblos que poseían raquíticas porciones como Cuauhtzozongo, Acapan, Pahuacan y Tlacuitlapilco cuyas propiedades fluctuaban entre 2.5 a 5 o 6 hectáreas, eran pueblos que además de ubicarse en la periferia ocupaban las tierras más estériles y los pedregales (véase cuadro 2). 33


    


    Cuadro 2

    Dimensiones de las tierras comunales en las cabeceras de Tenango y Amecameca
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    El reparto de tierras se adecuó a los cambios que sufrieron los pueblos en el transcurso de los dos siglos. La recomposición social permitió, en algunos lugares, la recuperación del poder de grupos que habían sido desplazados del poder en la época prehispánica. En la cabecera de Tlalmanalco los barrios tradicionales conservaban las tierras que les pertenecían antes de ser reducidos y algunos recuperaron las que tenían los asentamientos menores que habían desaparecido y las que daban a trabajar a los renteros y medieros, pero en el transcurso de los siglos XVI y XVII Tlalmanalco experimentó una reorganización que modificó su estructura barrial. De los cuatro barrios, que eran Acxotlan, Itzcahuacan, Opochhuacan y Tlacochcalco, a fines del siglo XVII aumentó a nueve en que se registraron además los barrios de Tlaylotlacan, Mihuacan, Contla y Tlaltecahuacan.34 Al principio los barrios antiguos contaban con más privilegios y por ende poseían las mejores tierras cercanas a la cabecera. Además, influía el vínculo de los funcionarios con los linajes antiguos y los grados de parentesco entre las familias. Los barrios de segunda categoría, si así se les puede llamar, tenían tierras alejadas de la cabecera y muchas veces por la distancia era imposible usufructuarlas, aunque fueran tierras de buena calidad como las que se encontraban en el valle. Muchas de las tierras de los barrios se ubicaban cerca de los pueblos sujetos de Metla, Tlapala, Cuautlalpa o Huexoculco (véase cuadro 3).


    


Cuadro 3

    Venta de tierras de los naturales de Tlalmanalco a Pedro Calvo en Techichilco y Metla
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    Las propiedades variaban también dependiendo de la importancia de los barrios. En el transcurso del siglo XVI algunos de los barrios originales perdieron sus privilegios y su status ante el ascenso de otros que se incorporaron más tarde. En este trayecto tuvo mucho que ver la decadencia de los linajes y el ascenso de grupos locales ligados al poder virreinal, como sucedió con los linajes de Tlaylotlacan y Tlaltecahuacan que relevaron a los tradicionales de los barrios de Itzcahuacan, Opochhuacan y Tlacochcalco. Llama mucho la atención que a fines del siglo XVI, los miembros de estos lugares tenían propiedades de mayores dimensiones en comparación con los anteriores. Las familias de estos barrios poseían entre cinco y siete hectáreas, mientras que familias de Opochhuacan, Contla e Itzcahuacan poseían un promedio de media a tres hectáreas (véase cuadro 4). En este contexto uno de los grupos que se benefició por la nueva situación fue el de los tlaylotlaque. Durante el siglo XV este grupo, que las fuentes dicen era de origen mixteco, había sido desplazado del poder, su linaje masacrado y los macehuales sobrevivientes se habían refugiado en la zona del somontano y el área del Acolhuacan.35 En el siglo XVI muchos macehuales se reincorporaron a las cabeceras y sus representantes empezaron a ocupar cargos en el gobierno que les dio la oportunidad de recuperar cierto poder. Si comparamos en estos documentos las cartas de compraventa encontramos ejemplos de residentes de esta etnia que eran dueños de tierras de mayores dimensiones que las familias adscritas a los barrios originales pues poseían de 5 a 7 hectáreas (véase cuadro 4).


    


Cuadro 4

    Venta de tierras de los naturales de Tlalmanalco a Pedro Calvo. Estancia de Atoyac
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    A fines del siglo XVI varias cartas de compraventa permiten conocer la ubicación de los predios que poseían las familias de estos barrios así como sus dimensiones. Sus bienes se encontraban distribuidos en distintas partes de la cabecera. Algunos en los pueblos de San Martín Cuautlalpan, Huexoculco, Metla, Tlapala, Cuauhtzingo, Amalinalco y Cocotitlan, como se puede apreciar en los cuadros 3, 4, 5 y 6, donde se muestran las posesiones de los barrios y podemos comprobar que la mayor parte de las tierras se ubicaban lejos de la cabecera, por lo que los naturales se decidieron a venderlas aunque fueran de buena calidad. Notamos asimismo las diferencias en el reparto de la tierra entre los habitantes. En la carta de compraventa de los naturales de Tlalmanalco se observa que algunos naturales tenían tierras de diferentes dimensiones y muchas veces eran dos o tres terrenos ubicados en distintos lugares. Así, los privilegios de los barrios se plasmaban en el derecho sobre las tierras y para justificarlos acudían frecuentemente a la historia y la tradición (véanse cuadros 3, 4, 5).


    Pero las tierras de los barrios, además de ocupar diferentes nichos ecológicos, no se circunscribían a un espacio delimitado. En ocasiones un área en particular era fragmentada entre distintos barrios. Por ejemplo, las tierras de Atoyac que adquirió Pedro Calvo para fundar la estancia del mismo nombre comprendían una superficie de 65.95 hectáreas, aproximadamente una caballería y media, y se encontraban ubicadas entre los linderos de los pueblos de Cocotitlan, Tlapala y Cuauhtzingo. Esta superficie estaba distribuida entre los habitantes de los barrios de Tlacochcalco, Itzcahuacan, Tlaylotlacan y Tlilhuacan y el promedio de tierras que poseía cada familia era de tres, cinco y siete hectáreas. Como podemos ver había un reparto desigual aún entre los miembros de un barrio. Los habitantes con más tierras eran los de Tlilhuacan con siete hectáreas, mientras los de Itzcahuacan tenían terrenos de media hectárea (véase cuadro 4). En Cocotitlan ocurría otro tanto. Las tierras estaban distribuidas entre los barrios de Opochhuacan, Contla, Mihuacan y Tlaltecahuacan. Las familias tenían un promedio de 3 a 5 hectáreas con excepción de los naturales de Tlaltecahuacan que poseían terrenos de 6 hectáreas y un poco más (véase cuadro 5).


    


Cuadro 5

    Venta de tierras de los naturales de Tlalmanalco a Pedro Calvo en Cocotitlan
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    Para el valle de Tlalmanalco contamos también con varios testimonios de cartas de compraventa entre indígenas y españoles que nos muestran que en los pueblos sujetos a Tlalmanalco la posesión entre los habitantes variaba de un pueblo a otro y en ocasiones operaba un reparto inverso al que encontramos en la región de Amecameca, pues los naturales tenían tierras de mayores dimensiones en el valle y de menor tamaño en las laderas. Por ejemplo, los habitantes del pueblo de San Martín Cuautlalpan, ubicado al norte de la cabecera, contaban con tierras en el valle, las laderas y en los montes de las estribaciones de la Sierra de Río Frío. Sus bienes variaban en calidad y cantidad. En las laderas de la sierra sus terrenos eran pequeños como se puede apreciar en la venta de tierras en San Jerónimo, que se ubicaba en una loma al norte del pueblo y cuyas tierras eran de baja calidad. Ahí tenían terrenos que fluctuaban entre una y cuatro hectáreas. Algunos ejemplos de estas cartas registran terrenos de mayores dimensiones pero esto se explica porque eran varios terrenos pertenecientes a distintos poseedores (véase Cuadro 6). En cambio, las tierras que tenían en el valle eran parcelas de mayores dimensiones que iban de tres a once hectáreas. Como en otros lugares había indígenas que estaban ligados a los cargos públicos y sus propiedades eran la excepción pues llegaban a tener hasta una caballería.


    


Cuadro 6

    Venta de tierras de los naturales de San jerónimo y Cuautlalpa a Gaspar de Salamanca
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    Para determinar la cantidad de tierra distribuida entre los habitantes influyó también la capacidad productiva de los suelos y las condiciones de los terrenos. Es posible que la cantidad dependiera de la calidad de las tierras y su ubicación. Asimismo, operaban otros aspectos como la densidad de la población y la disponibilidad de tierras. Las tierras del valle eran las más disputadas y por ende el reparto era menor entre las familias. Observamos que en el caso de los habitantes del pueblo de San Martín Cuautlalpa ellos tenían acceso a dos nichos ecológicos y la mayor parte de las tierras se localizaban alrededor del pueblo (véase cuadro 7).


    


Cuadro 7

    Compra de tierras de Francisco hernández sahetero a naturales deSan martín cuautlalpa, San jerónimo y Huexoculco
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    Una apreciación general sobre las dimensiones de las parcelas familiares en cada cabecera, nos permite considerar que las familias que tenían parcelas de mayores dimensiones eran las que habitaban en el somontano, pertenecientes a las cabeceras de Tlalmanalco, Amecameca y Chimalhuacan. Casos como el de Ixtapaluca, donde las dimensiones de las tierras por familia iban de 50 a 80 hectáreas o las ya mencionadas de Amecameca y Chimalhuacan, ejemplifican ese rasgo peculiar, mientras que los pueblos con parcelas más pequeñas eran los de la llanura, próximos a la zona lacustre. De acuerdo con los datos a nuestra disposición, consideramos que los pueblos del somontano eran dueños de terrenos más grandes, pero de menor calidad, mientras que en los valles las parcelas eran pequeñas, pero muy productivas. En los valles la disputa por la tierra fue un proceso continuo que se incrementó en la época colonial. En estas partes la lucha por la tierra obligó a pelear cada palmo de terreno para procurarse las tierras cercanas a los afluentes que estaban en manos de las comunidades. Esto explica en parte que las comunidades de los valles y la zona lacustre tuvieran pocas tierras pero de gran calidad.


    LA FORMA DE LAS PARCELAS


    Aunque Gibson y Lockhart plantean la posibilidad de un reparto equitativo entre los miembros de las poblaciones y un modelo uniforme de distribución de la tierra, en los registros coloniales no tenemos evidencia de este esquema para la región estudiada.36 Si bien tenemos ejemplos de parcelas de forma regular para el área de Ecatzingo, Caltecoya y Tlapechhuacan, registradas en el Códice Tepetlaoztoc, éstas pertenecían a la nobleza y no a los macehuales.37 Observamos en cambio que en la forma de los terrenos repartidos entre los miembros de las poblaciones influía mucho la topografía. En los pueblos del somontano encontramos dos tipos de parcelas: las rectangulares y las de forma irregular. Las rectangulares medían de 30 × 300 brazas o 20 × 400, mientras que las de forma irregular se adaptaron a las características de los suelos y fueron conocidas como pegujales. En su dimensión y forma incluyeron también la calidad de los suelos. En los sitios accidentados, como la cabecera de Tenango y Chimalhuacan, las parcelas se adecuaban a los montes y laderas rompiendo con cualquier forma geométrica. En cambio en los valles de Tlalmanalco y Amecameca predominaban dos tipos de terrenos: los de forma cuadrada y rectangular que se adecuaban más al ideal de la agrimensura occidental y por lo regular eran milpas de dimensiones reducidas, como lo podemos ver en los pueblos de Tlapala Cocotitlan, Huixtoco, Atlazalpa, Amalinalco o Chalco, donde los terrenos indígenas medían de 0.5 a 4 hectáreas. Esto se explica porque eran pueblos que se encontraban en una zona sumamente disputada, con tierras de muy buena calidad.38


    En la zona lacustre se modeló un paisaje rural equilibrado. La creación de terrenos artificiales conocidos como chinampas se ajustó a políticas generales y comunitarias que tuvieron en cuenta la creación de las rutas fluviales y un sistema de irrigación de los terrenos. Los terrenos eran rectangulares y de medidas iguales. Solamente con algunas excepciones, cuando el tendido de una ruta fluvial o un accidente natural impedían la traza reticular, los terrenos presentaban formas irregulares, pero en general el paisaje de la zona lacustre era regulado por la geometría, como se puede apreciar en varios mapas de tradición indígena de la época colonial. Los terrenos en esta zona eran iguales y las familias podían contar con dos o tres parcelas de la misma dimensión. En comparación con otras zonas, aquí las chinampas eran más pequeñas que las parcelas de los valles de Tlalmanalco y Amecameca, pero tenían a su favor su alta productividad pues podían recogerse de dos a tres cosechas anuales. En contraste con los pueblos del somontano y los valles, los chinamperos contaron con parcelas mucho más pequeñas pero muy productivas. Casi todos estos pueblos tenían parcelas que variaban en tamaño dependiendo de la ubicación y la calidad de los terrenos.


    Este muestreo permite destacar las diferentes dimensiones de las tierras indígenas y comparar los esquemas de distribución existentes en la época prehispánica y colonial. Si bien Lockhart sugiere que la distribución prehipánica era igualitaria, tomando como base la medida de 20 × 20, o su múltiplo, sin embargo señala que en los testamentos indígenas para el área de Cuernavaca no se registran medidas y los informes tardíos describen parcelas de forma irregular. Considera que estas irregularidades fueron producto del proceso posterior. Los casos descritos para la región de Chalco en los litigios presentados por las comunidades nos muestran otro proceso donde se impusieron además de las características de los terrenos, las jerarquías de los asentamientos y los intereses de los grupos dominantes y en ninguno se presentó un reparto equitativo entre los miembros de las comunidades.39 Solamente encontramos este modelo aplicado a las tierras distribuidas a los renteros, como veremos más adelante.


    EL REPARTO DE LA TIERRA AL INTERIOR DE LAS COMUNIDADES


    Los funcionarios locales tenían un papel importante en la distribución de la tierra, pues se encargaban de controlar el patrimonio común, de estar al tanto de las tierras que quedaban desocupadas, de incorporar las nuevas familias al padrón tributario y reconocer su derecho a acceder a la tierra. Eran los encargados de custodiar los títulos primordiales y tomar las decisiones respecto al reparto de la tierra. Por ejemplo, en el barrio de San Andrés perteneciente al pueblo de San Esteban Tepetlixpa, de acuerdo con el testimonio de un sirviente de la hacienda de Cencalco se indica que “los mandones del barrio son los que se encargan de distribuir la tierra o darla a las personas que la solicitan. Tal es el caso de esta persona doña Gregoria María que repartió entre sus hijas sus tierras y al no ir a vivir al solar, los mandones pensaron que estaba vacío y lo dieron a otra persona”.40


    El acceso a la tierra en las comunidades continuó bajo un sistema tradicional. El parentesco y compadrazgo entre los miembros de la comunidad facilitaban las relaciones y establecían una convivencia que se reflejaba en la esfera social y económica. Generalmente la sucesión en las parcelas familiares era de padres a hijos, sin embargo, en la época colonial apareció una variante, pues aparte de que las tierras de una familia podían quedar en manos del único familiar, ya fuese hombre o mujer, también se podían dar casos en que el patrimonio pasara a manos de los ahijados. Este mecanismo se adecuaba a las reglas impuestas por la doctrina cristiana donde los padrinos tenían la obligación de proteger a los ahijados en caso de quedar huérfanos. Mediante estos compromisos se establecían una serie de obligaciones y derechos morales que les permitían acceder al patrimonio de sus padrinos o que estos administraran sus bienes y de alguna manera se acrecentara el patrimonio familiar. Otro aspecto importante fue la amistad y los compadrazgos que podían limar asperezas y facilitar el arrendamiento, compraventa o delimitación de terrenos. A través de estos lazos era posible obtener tierras en arrendamiento o mediante otros sistemas como la medianía. Las transacciones se daban al interior de las comunidades y entre los propietarios españoles y los naturales o viceversa. Tales relaciones facilitaban el acceso a la tierra y permitían la explotación intensiva de los terrenos.


    TIERRAS COMUNALES, TIERRAS DE PARTICULARES


    Las parcelas usufructuadas en forma particular se hallaban expuestas a la voracidad de los labradores españoles y los grupos poderosos de la localidad que las adquirían mediante presión a precios ínfimos. No ocurría lo mismo con las tierras de uso común, que los funcionarios tenían más posibilidad de defender, ya que para realizar cualquier transacción se requería del acuerdo general. En este sentido, como corporación, el pueblo era más fuerte. Si la comunidad decidía vender las tierras se podían obtener mejores precios en cualquier transacción, ya fuera venta, arrendamiento o traspaso, siempre y cuando las autoridades indígenas fueran honestas. Las tierras comunales fueron aquellas donde los grupos indígenas tuvieron más oportunidades para retener su patrimonio, pues no fueron una presa fácil para los españoles. A veces las comunidades se valieron de los mismos mecanismos utilizados por los españoles para defender el patrimonio común y continuar con su posesión. Arrendaban las tierras a particulares y a otras comunidades para evitar que se perdieran, o bien las cedían o daban en donación con ciertas reservas legales. Cuando no había otra opción, en última instancia procuraban la venta tratando de obtener un precio justo. Este tipo de tierras fue más difícil que pudieran pasar a manos de particulares sin el consentimiento de las comunidades. Por ejemplo, a fines del siglo XVII los naturales de Chalco pidieron protección para que no se invadieran sus tierras. Para tener éxito pactaron con Juan Martínez Mireles para que comprara el rancho denominado La Huerta, cerca de Ayotzingo, que era propiedad del capitán Antonio Domínguez Zamudio y que se encontraba cerca de sus tierras. Pagaron por la propiedad 3 800 pesos, sobre la cual se hallaban cargados 1 040 pesos en censos a favor de los religiosos del convento de Ayotzingo. Juan Martínez adquirió el rancho para bienes de la comunidad y al poco tiempo ésta se lo arrendó por 7 años por la cantidad de 500 pesos anuales. Junto con el rancho los naturales le arrendaron otras cuatro fanegas y veinte bueyes para que con el producto de estos pudiera cubrir la deuda. Según el convenio, el total del arrendamiento sumaba 3 500 pesos de los cuales 2 760 eran para pagar a los herederos de Zamudio y los 740 para ayudarse a redimir el censo. De esta manera, la comunidad tenía el dominio directo sobre las tierras, pero Juan Martínez era quien tenía el dominio útil.41


    En el siglo XVI fue frecuente que la solicitud de tierras de las comunidades quedara a cargo de los funcionarios indígenas, que eran generalmente los descendientes de la nobleza nativa. A través de éstos se otorgaban las mercedes a las comunidades. Pero no todos actuaban con honestidad. Resulta difícil definir su postura pues algunos defendían los intereses de la comunidad, mientras que otros preferían el beneficio personal, cayendo en la corrupción. El abuso de los funcionarios públicos ocasionó confusiones y litigios por las tierras mercedadas, ya que en ocasiones lo tomaban como concesiones particulares y con el tiempo las incorporaban al patrimonio familiar. Algunos casos para Amecameca ejemplifican esta situación para la segunda mitad del siglo XVI y a lo largo de todo el siglo XVII, donde ciertas tierras asignadas a las comunidades se las adjudicaron los caciques.42


    Las tierras que formaban parte de los cacicazgos fueron adquiridas por diferentes medios. Algunas se recibieron por herencia y se trataba de tierras que habían obtenido en la época prehispánica y su origen se remontaba a los primeros repartos. Otras las obtuvieron en la época colonial, durante las etapas de reorganización de la población, a través de las mercedes, agregando además las tierras públicas destinadas a los templos o para los servicios de los funcionarios públicos. El patrimonio se incrementó con tierras adquiridas por compraventa, arrendamiento o incorporación de las tierras comunales. En el cacicazgo había dos tipos de bienes: los vinculados y los libres. Los bienes vinculados consistían en las tierras administradas por el cacique, que eran denominadas también como tierras del tecpan. No podían venderlas. Se daban en enfiteusis tanto a comunidades como a particulares. En ocasiones se utiliza el término venta pero no era tal. Estas tierras comprendían generalmente los bienes comunales. Los bienes libres comprendían la propiedad del cacique, denominadas también como tierras patrimoniales y podían enajenarse o dar en arrendamiento.43


    Las tierras pertenecientes al cacicazgo se administraron de diferentes formas a saber:


    a) Hubo tierras que los caciques siguieron explotando en forma individual.


    b) Otras las dieron en arrendamiento o “a medias” a los naturales o bien a familiares; en ocasiones participaban en las negociaciones indígenas particulares y labradores españoles.


    c) Hubo tierras que otorgaron los caciques para fundar nuevos asentamientos y así muchas tierras de cacicazgo fueron la base para la creación de nuevos pueblos y se dieron en censo enfitéutico, mediante un compromiso en el que las familias se obligaban a pagar una renta por la concesión.


    LOS RENTEROS


    Las tierras comunales pertenecientes a los pueblos y los barrios de la ciudad de México, Tlatelolco y Texcoco, así como las de los cacicazgos, fueron explotadas bajo el sistema de arrendamiento, renta o medianía. En la región varias comunidades explotaban estas tierras en calidad de renteros. Como tales no tenían derechos y podían ser desalojados de ellas si los dueños lo consideraban conveniente. En la región se desarrolló esta modalidad en las tierras de conquista y de los cacicazgos. Un ejemplo es el de los pueblos del somontano arriba mencionados y del pueblo de Amalinalco. Las tierras eran parte del patrimonio de los señores de Texcoco quienes las habían obtenido después de la conquista de Chalco. En la época colonial esas tierras se reincorporaron a Tlalmanalco, al patrimonio del cacicazgo de Mihuacan, perteneciente a José de Castañeda. Se desconoce la superficie total que comprendían. En 1564 una parte de estas tierras las cedió el cacique a 10 familias procedentes de Coatepec, destinando una superficie de 10 × 80 brazas por familia, aproximadamente 0.5 hectáreas, con la condición de que sembraran un terreno de 20 brazas en cuadra y los frutos se le entregaran en su propia casa; otras las dio a medias a 5 familias y otras las donó a sus familiares de la siguiente manera: a Pedro Bautista le dio un terreno de 300 × 100 brazas (18.9 ha.); a Martín de San Francisco, otro de 80 × 100 brazas, o sea 5 hectáreas; a Alonso de Ávila uno de 40 × 100 brazas (2.5 ha.); a Juan de Santiago uno de 300 × 100 braza (18.9 ha.). Guardó para él 31.5 hectáreas. A la muerte de Castañeda las tierras destinadas a los renteros comprendían una superficie de 30.4 hectáreas y las siguieron usufructuando bajo las mismas condiciones hasta fines del siglo XVII.44 Como se puede ver, además de las tierras que quedaron como patrimonio de José de Castañeda, existían tres tipos de usufructuarios: los renteros que contaban con parcelas de media hectárea, los medieros que estaban obligados a dar la mitad de las cosechas de las tierras distribuidas (que al parecer eran superficies mayores pues en el testamento se especifica que los arrendatarios contaban con 30.4 hectáreas; a estas 6 familias se destinó una superficie de 25 hectáreas), y los propietarios particulares, ligados al cacique por lazos de parentesco, cuyos terrenos variaban en superficie entre 18 y 20 hectáreas. A partir de estos ejemplos podemos señalar que las tierras donadas a particulares generalmente se vendieron y cambiaron de dueño varias veces, no así las tierras que se concedieron a los arrendatarios que permitieron mantener el patrimonio de los caciques. Llama la atención que dentro de esta modalidad las tierras repartidas a los renteros eran las únicas que tienen dimensiones similares. Este tipo de tierras eran mensurables y distribuidas de forma equitativa.45


    CONSIDERACIONES FINALES


    Las diferentes ocupaciones modificaron el entorno abriendo espacios para el cultivo construyendo en el somontano una variedad de obras hidráulicas que desviaron el curso de los ríos y transformaron el espejo de agua con redes fluviales y terrenos artificiales en la zona lacustre. Si en la época prehispánica los cambios fueron notorios con la ocupación paulatina del territorio, en la época colonial se dieron las mayores transformaciones en los siglos XVI y XVII con el proceso de colonización y distribución de la tierra. El reparto de la tierra en esta época representó uno de los procesos de mayor impacto en los ecosistemas, con la reorganización del territorio debido a la movilización de la población a raíz de los dos programas de reducción de pueblos, la ocupación del suelo por los colonos, la introducción de nuevas especies tanto vegetales como animales y la construcción de obras hidráulicas para abastecer las fincas y para evitar las inundaciones de la ciudad de México. El impacto de dichas transformaciones se reflejó en todos los ámbitos de la vida cotidiana. La delimitación de las propiedades frenó el libre tránsito por los caminos, los ganados causaron destrozos en las milpas de los pueblos pero también interactuaron en la construcción de un nuevo paisaje rural. En los huertos conventuales estuvieron los primeros experimentos para aclimatar las plantas que en la actualidad abundan en los huertos familiares de la zona del somontano. La huella ecológica también dejó una impronta en la memoria de los habitantes. A partir de los testimonios documentales y la cartografía podemos aproximarnos a los cambios que se introdujeron durante esta fase y documentar las transformaciones radicales del paisaje en algunos lugares, mientras que en otros ocurrió una lenta colonización. La toponimia da cuenta de estos cambios en los nombres de los pueblos, las montañas, los parajes y las parcelas. En el paisaje cultural encontramos una arqueología del saber que está en espera de un estudio particular. Un proceso lento que es preciso ir comprendiendo a partir de los estudios en periodos cortos y espacios reducidos.


    Al adentrarse en la historia local el investigador se enfrenta al paradigma de los pueblos, caracterizado por la confrontación histórica. Encontramos que las pugnas internas solían incrementarse en momentos de grandes transformaciones, pero también los elementos de cohesión afloraban cuando se intensificaban los conflictos con los pueblos vecinos o con los labradores. Entonces nos percatamos no sólo de las grandes diferencias existentes entre un pueblo y otro sino las distancias socioculturales entre los mismos integrantes y el universo tan complejo de las relaciones en el seno de las comunidades, así como las diferencias con sus vecinos. Caemos en cuenta que los modelos se desvanecen ante la sórdida realidad y las comunidades son todo menos aquellos entes idílicos que nos planteó durante mucho tiempo la antropología y la historiografía tradicional.
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    El fundo legal (o más exactamente las “tierras por razón de pueblo”) es una de las figuras legales más frecuentemente mencionada entre las que amparaban las tierras de los pueblos de indios.1 Es, también, una de las que ha sufrido más equivocaciones y malentendidos que corren y se reproducen una y otra vez, a pesar de la antigua y vasta historiografía de tema agrario existente en México. Se le ha confundido con los modernos ejidos; en otros ejemplos se ha supuesto que correspondía a la parte habitacional de un pueblo. Esto es así aun a pesar de las aclaraciones y correcciones de historiadores que en años recientes se han ocupado del tema, como Bernardo García Martínez y Stephanie Wood.2 Hay todavía, por otro lado, amplia materia para la recopilación de datos, los estudios particulares y las reflexiones generales. En este trabajo haré algunos comentarios sobre su aparición en el siglo XVI, su aplicación —o más bien, falta de ella— durante más de un siglo; también me ocuparé de algunos aspectos relacionados con la ejecución —que, como se verá, no estuvo exento de dudas y conflictos— para concluir con la discusión que tuvo lugar a fines del siglo XVIII, en pleno periodo de lo que podríamos llamar el agrarismo borbónico. No me adentro en las decisiones de las Cortes de Cádiz —que en principio excluyeron al fundo legal del reparto previsto—,3 ni las consecuencias sobre el mismo de la posterior legislación relativa a la división de propios y bienes de comunidad, que eran cosa distinta. Son temas de interés, pero que, como bien ha advertido Luis Arrioja, todavía no conocemos del todo y requieren una consideración particular.4


    LA APARICIÓN Y DESAPARICIÓN DE UN ORDENAMIENTO AGRARIO


    Desde fechas muy tempranas, la legislación española buscó proteger la vida, libertad y bienes de los indios. No se trataba de una actitud indigenista a la manera moderna, sino de la tradicional obligación de los gobernantes de velar por quienes requerían de tutoría y protección. Los indios, por su lado, fueron definidos como “miserables” y “menores” en el sentido jurídico del concepto.5 Pesaba asimismo en los ministros del rey el desastre ocurrido en las islas del Caribe, que derivó en la casi extinción de la población nativa, sobre todo cuando consideraban que su conversión seguía siendo el principal título de dominio sobre las Indias, tal como se enunciaba en la bula papal de 1493. 6 El tributo indígena, además, era un importante recurso de la Real Hacienda, y en muchos aspectos se consideraba como una contribución que establecía una relación recíproca con el monarca.7


    Desde luego, los imperativos morales iban mediados por los intereses y temores de la Corona, las ambiciones particulares (muy notorias en los corregidores y alcaldes mayores), la necesidad de contar con la buena voluntad de los colonizadores y de sostener la economía con el trabajo indígena. Como siempre ocurre, entre la norma y su aplicación existía un espacio abierto a las ambigüedades, manipulaciones y negociaciones. Estas distintas circunstancias dan razón de las oscilaciones en las medidas que amparaban las tierras de los indígenas, y también de las variaciones de su aplicación en casos concretos.


    En las zonas más fértiles y bien comunicadas, o cerca de las ciudades, desde mediados del siglo XVI el despojo de tierras se convirtió en un problema considerable, al igual que los daños que causaba la proliferación del ganado en sus sementeras. Los pueblos sufrían asimismo una incertidumbre legal: aunque la Corona reconoció las donaciones hechas por los señores “del tiempo de la gentilidad”, así como la “posesión inmemorial”, sus tierras no estaban claramente delimitadas a la manera hispánica. También ocurría que parte de ellas era dedicada a la recolección de plantas silvestres, corte de leña y otras actividades que desde el punto de vista de la legislación hispana no constituían ocupación formal. Todo esto los colocaba en una posición débil frente a los tribunales, los exponía a usurpaciones y a que sus tierras fuesen consideradas como baldías o “realengas”.8


    Las autoridades atendieron esta problemática y puede verse cómo desde los primeros años de la Nueva España tomaron distintas medidas para proteger las tierras de los nativos por vía judicial (mediante los “justicias” o gobernadores locales y la Real Audiencia), o gubernativa, a través de la intervención directa del virrey. Esto derivó en una multiplicación de reales cédulas y ordenanzas, de las cuales la que tuvo mayores efectos fue la del marqués de Falces, de 26 de mayo de 1567. En este mandamiento el virrey declaraba que muchas personas pedían mercedes de estancias de ganado y caballerías de tierras, y que por negociaciones y amistades que tenían con los jueces comisionados para el efecto conseguían que se les dieran junto a las casas y poblaciones de los indios. Quienes residían en estas tierras, así españoles como esclavos negros y “otras personas”, al igual que los ganados, hacían malos tratamientos, daños y vejaciones a los indios, como se sabía por experiencia. Para remediarlo, mandaba que las estancias de ganado no se dieran a menos de 1 000 varas de las poblaciones y las tierras de cultivo a 500 varas; y que así se hiciera constar en las futuras mercedes, so pena de ser tenidas por subrepticias y obtenidas con falsa relación. Y si alguno asentara sus estancias o tierras a menor distancia, se dieran por perdidas.9


    Aunque con demasiada frecuencia se ha dicho que este es el origen del llamado “fundo legal” que dotaba de tierras a los pueblos, en realidad no es lo que se desprende rectamente de la letra del mandamiento. Como Bernardo García Martínez notó acertadamente, la disposición establecía un área de exclusión, no de propiedad corporativa.10 No impedía que hubiera allí propiedades privadas de nobles nativos,11 o de alguna de sus cofradías u hospitales, que tenían una personalidad jurídica distinta a la de los pueblos y a veces abarcaban grandes extensiones. En este sentido, puede considerarse esta ordenanza como parte de la legislación separatista que trataba de mantener apartados a españoles y castas de los indios, como la que prohibía que residieran en los pueblos de indios, o que permanecieran en ellos más de tres días,12 o incluso como el muro que se mandó edificar en el valle de Toluca para separar los ganados de las tierras de los indios.13 Es muy revelador que la real cédula no hable de usurpaciones de tierras de los pueblos, sino de “malos tratamientos, daños y vejaciones”.


    La ordenanza de 1567 importa más como antecedente que por sus consecuencias concretas. De hecho, no he hallado para fechas previas a 1680 registros de algún pueblo demandando que se respetara este espacio, o bien que se les concediera en propiedad. Aunque a muchos les hubiera venido muy bien —como se verá, algunas haciendas llegaban hasta las paredes de las iglesias—, no acudieron a ella; citaban, en defensa de sus bienes corporativos, otras leyes y mandamientos. En cuanto a las mercedes concedidas por la Corona, tanto antes como después de esta fecha, se incluía la mención rutinaria de que la concesión y posesión se hacía “sin perjuicio de terceros”, o “de los naturales” o “de las heredades de los indios”. Como mostró Guillermo Margadant, se trata de una cláusula que aparece hacia fines de la década de 1530, y que se mantiene desde entonces sin modificaciones notables.14


    Para explicar la llamativa ausencia de un ordenamiento que debería haber tenido grandes y serias implicaciones en un tema tan sensible como la propiedad de la tierra, hay que tener en cuenta que en la época no existía un corpus sistemático, fácilmente consultable, de disposiciones legales. Las ordenanzas y reales cédulas se acumulaban sin orden ni concierto y bien podían acabar olvidadas. Asimismo, hay que considerar el contexto en que fue aprobada esta ordenanza: el brevísimo gobierno del virrey marqués de Falces —octubre de 1566 a marzo de 1568— es sobre todo recordado por su participación en el sonado proceso contra Martín Cortés, el segundo marqués del Valle, acusado de querer alzarse con la Nueva España. El virrey encontró que los oidores que habían llevado la acusación habían actuado de forma arbitraria y dispuso que el acusado se dirigiera a España, para justificarse ante el monarca, sin más resguardo que la caballeresca palabra de no darse a la fuga. Los indignados oidores, en represalia, acusaron a Falces de conspirar a su vez y lograron mañosamente lo que fue en la práctica una destitución.15 No es de extrañarse que en medio de ánimos tan exaltados y tantas escandalosas alteraciones la disposición del virrey pasara inadvertida, o que los oidores encontraran conveniente hacer caso omiso de un mandamiento aprobado por un gobernante que les resultaba odioso.


    El mandamiento no aparece en el Cedulario de Encinas, de 1596, lo cual era de esperarse dado que este autor tuvo como fuente los documentos del Consejo de Indias; el de Falces fue un mandamiento local, y de hecho no consta que se aplicara fuera del centro y sur del reino de la Nueva España. Por la misma razón, tampoco aparece en la Recopilación de leyes de los reinos de Indias, de 1680. 16 En el caso de la Nueva Galicia, la aplicable fue una real cédula de 1 de diciembre de 1573 que disponía que a los sitios donde se hubieren de formar pueblos y reducciones se les diera comodidad de aguas, tierras y montes y un ejido de una legua de largo para guardar sus ganados sin que se revolviera con el de los españoles.17


    DUDAS, CORRECCIONES, Y RECTIFICACIONES


    La ordenanza de Falces reapareció de manera inesperada más de un siglo después de su proclamación. En efecto, a principios de la década de 1680 varios pueblos se presentaron ante la Real Audiencia para pedir se les midiera 500 varas como parte de las tierras que les pertenecían. Hubo solicitudes en este sentido al menos de San Cosme Mazatepochco (Tlaxcala, 1681); 18 San Mateo Atenco, Metepec (1683, 1685, 1686); 19 Santa Inés Tequescomac (Tlaxcala, 1683); 20 Santa María Magdalena Huejuapan (Tuchimilco, Puebla, 1684); 21 San Antonio Tiguacamatlán (Tlaxcala, 1684); 22 San Salvador Chachapatzingo (Amozoc, Puebla, 1684, 1685); 23 Senguio (Michoacán, 1685); 24 y Santo Domingo Mixcoac (1686). 25


    Stephanie Wood atribuye esta multiplicación de demandas a una recuperación de la población indígena, y por ende a una mayor competencia por los recursos agrarios.26 Bien puede ser así en cuanto al contexto estructural, pero la simultaneidad y brusco incremento sugiere factores más concretos e inmediatos. Hay una probable explicación. En 1678 aparecieron publicados los Sumarios de las cédulas, órdenes y provisiones reales que se han despachado por su Magestad, para la Nueva España, y otras partes...Y de los autos acordados de su Real Audiencia. Y algunas ordenanças del gobierno, del oidor Juan Francisco Montemayor y Cuenca.27 Lo particularmente interesante de esta compilación es que, además de las reales cédulas que venían de allende el mar, incluía ordenanzas locales de gobierno y autos acordados, esto es, resúmenes o sumarios de cédulas y ordenanzas más extensas —posiblemente provenientes de lo que a veces se llamaba el “cedulario antiguo” de la Real Audiencia—. Y en el número 122 de los autos acordados aparece, precisamente, la parte resolutiva de la ordenanza de Falces.28 Hasta qué punto esta obra fuese conocida más allá de los estrechos círculos de oficiales del rey es materia dudosa, pero es razonable suponer que al menos algunas de sus disposiciones más relevantes corrieran entre los agentes o las representantes legales que gestionaban peticiones de los pueblos —lo cual era una especie de oficio para algunos españoles—.29 Ciertamente, los jueces lo tenían presente, porque es frecuente en fechas posteriores la alusión al auto acordado.30


    Por otro lado, la distribución geográfica de los demandantes es interesante: la mayoría estaba en las cercanías de la capital virreinal y en la región de Puebla-Tlaxcala. No deja de ser llamativo, porque si se hubiera tratado de una ordenanza bien conocida, las solicitudes deberían haber llegado desde cualquier parte de la Nueva España —como después ocurriría—. Evidentemente, no fue así. Lo que tenemos aquí es un proceso de “socialización” de una disposición legal, que antes he observado en otros contextos: esto es, cuando un pueblo obtenía un mandamiento favorable de algún nuevo género, otros cercanos se apresuraban a demandar lo mismo.31 Puede pensarse en que la vía posible fuesen las redes de comunicación derivadas de la etnicidad compartida, la cercanía, el parentesco, la presencia de doctrineros de la misma orden religiosa, o incluso el hecho que los oficiales de república se encontraban una y otra vez con los mismos afanes de pedir justicia en el camino, o en los mismos pasillos del palacio virreinal.


    Uno de los primeros y más notables ejemplos es el de San Mateo Atenco, en la jurisdicción de Metepec, muy cerca de la villa de Toluca. El origen fue un litigio por tierras que los indios consideraban como propias, y de las que tenía posesión el capitán Francisco de la Peña, dueño de una hacienda vecina; habían construido casas en ese lugar. Para evitar un pleito, Peña había ofrecido arrendárselas en 40 pesos anuales. Así lo hicieron durante tres años, hasta que por considerar que las tierras estaban en sus 500 varas, pidieron en marzo de 1683 que el alcalde mayor las midiera y se les adjudicara.32 Después de visto el expediente, Pedro de Labastida, fiscal de la Real Audiencia, dijo con mucha razón que lo que disponía la ordenanza de Falces no era que se les midieran tierras, sino que no se hiciera merced de labores a quinientas, ni estancia de ganado a mil varas del pueblo.33 Opinó que podía disponerse que quien tuviera mercedes en ese espacio, debería perderlas. Sin embargo, el 19 de agosto de 1684 la Real Audiencia mandó algo diferente: dar posesión a los indios de estas quinientas varas. El hacendado, con la complicidad de las autoridades locales, logró dar largas a la posesión, que dos años después aún no se llevaba a cabo.34


    Atenco puede haber sentado en muchos aspectos un precedente, como se aprecia en Santo Domingo Mixcoac (un pueblo dependiente del gobierno indígena de Coyoacán y del Marquesado del Valle de Oaxaca, que era una jurisdicción particular). Fueron los alcaldes y oficiales de república los que se presentaron ante el oidor Juan de Aréchaga, como juez y conservador del Marquesado, para argüir que carecían de tierras para sus sembradíos y de pastos para sus animales, así como para adquirir lo necesario y mantener la decencia de la iglesia del pueblo. Pedían, por esta razón, que se les concedieran sus 500 varas en conformidad con las reales ordenanzas. El juez, sin más comentarios, mandó que se les midieran y diera posesión desde la última casa que estuviese en forma de calle, aunque fuese un edificio en ruinas, del que sólo quedaran los cimientos. Era un criterio muy razonable pero representaba una innovación, porque en realidad no había nada en el ordenamiento de Falces al respecto. El resultado concreto mostró las ambigüedades de estas medidas, porque la última casa en cuestión era de un vecino español; nadie pareció apreciar la ironía.


    Los autos correspondientes muestran los procedimientos establecidos: el juez comisionado fue un escribano, quien actuó con ayuda de un intérprete y dos españoles como testigos; citó previamente a los colindantes para que todo fuese “público y patente” y nadie pudiera alegar ignorancia e hizo sonar trompetas y chirimías al comienzo del acto. Acabada la medición y amojonamiento, dio posesión a los alcaldes indios siguiendo un añejo ritual: tomándolos de la mano, paseándolos por los linderos y haciendo que tiraran piedras, arrancaran hierbas e hicieran otros actos de verdadera y real posesión. Tras esto, declaró que los amparaba en sus tierras. Asimismo, como fue característico, aunque algunos propietarios contradijeron “una, dos y tres veces” y alegaron que tenían títulos legítimos, e incluso que había pleito pendiente ante los tribunales, el juez procedió a favor de los indios.


    Aunque en general se ha supuesto que estos conflictos oponían a humildes indígenas y poderosos hacendados que usurpaban invariablemente las tierras de los pobres e inermes indios, esto no era siempre así, como puede verse en Mixcoac. Los afectados fueron vecinos de mediana condición, propietarios de casas, huertas, olivares o un obraje. Uno de los ellos perdió una casa que había comprado a los indios, de mutuo acuerdo —y nadie alegó que la operación hubiera sido algún tipo de abuso. En muchos sentidos era una medida expropiatoria (las mercedes y actos de posesión rutinariamente terminaban con la frase de “nadie lo despoje sin haber sido primero oído y vencido en derecho”) que venía a contradecir los autos gubernativos y judiciales previamente aprobados.


    El presbítero licenciado Francisco de Arellano Sotomayor, uno de los perjudicados, argumentó que sus tierras las había adquirido legalmente, en un remate de un concurso de acreedores, y adelantó un argumento que se repetiría con mucha frecuencia: que un pueblo debía de ser cabecera para gozar de sus 500 varas, y ese no era el caso de Mixcoac.35


    En ocasiones los indios solicitaban sus 500 varas como medio de recuperar tierras perdidas, como sucedió en San Miguel del Milagro, en Tlaxcala, donde habían extraviado los títulos de una propiedad que durante mucho tiempo habían tenido arrendadas a un español. Se habían quedado sin “un palmo de tierra en que sembrar para poder sustentarse”. Su petición fue aceptada por el fiscal Labastida con dos condiciones que tendrían larga historia: que el cura y el justicia informasen que el pueblo tuviera iglesia y suficiente número de familias.36 En este caso, mandó que el propietario pudiera presentarse a alegar lo que le conviniera, en lugar de simplemente dar posesión a los indios, lo cual muestra la variabilidad procedimental.37


    El ejemplo de Chachapatzingo (en Amozoc, Puebla) es aún más complejo. Comenzó cuando el común y naturales entregaron una información del teniente de alcalde, con asistencia del doctrinero, en que constaba que tenían suficiente número de tributarios, así como iglesia con los ornamentos precisos para el culto, por lo cual pedían se les dieran las tierras suficientes para su sustento. En su apoyo, citaron de manera genérica las reales cédulas y ordenanzas emitidas en favor de los naturales. Por otro lado, constaba el inconveniente de que no había tierras realengas inmediatas, porque todas estaban ocupadas por “labradores” —o sea, propietarios españoles— circunvecinos.


    El fiscal Labastida consideró que la petición podía responderse recurriendo a la real cédula del marqués de Falces —cosa que los demandantes no habían hecho—. El virrey conde de Paredes así lo dispuso el 6 de octubre de 1684. 38 Sin embargo, los indios protestaron porque la medida y el posterior amojonamiento no se había hecho desde la última casa del pueblo sino desde las paredes de la iglesia, con la cual por tres lados había quedado dentro de la superficie ocupada por sus casas; por el cuarto se había hecho por encima de una barranca. Además, los jueces comisionados les habían cobrado 162 pesos por sus servicios, más el gasto necesario para su comida, chocolates y cabalgaduras —algo que supuestamente debía regirse por un arancel, pero casi siempre daba lugar a muchos abusos—. Por eso, pedían que se volviera a hacer la medición en la forma y estilo que se había observado en otras partes, y a costa de los jueces.


    La opinión de Labastida introdujo una polémica que también tendría consecuencias: dijo que de medirse las 500 varas desde la última casa sería en gran perjuicio de las tierras realengas, porque los indios las construían muy distantes unas de otras. Esta vez el virrey Paredes no estuvo de acuerdo y con parecer de su asesor, Joseph de Vega, mandó el 13 de abril de 1685 que la medición se hiciera como pedían los indios. Respecto de los viáticos del juez, dijo vagamente que después se proveería.39


    Los casos no eran muchos y los problemas que conllevaban no eran, al fin y al cabo, más que aspectos concretos de procedimiento y jurisprudencia, pero de alguna manera llegaron al Consejo de Indias y, en último término, al rey. La vía más propia era una consulta de uno de los fiscales de la Real Audiencia, porque tenían el derecho y la obligación de representar al monarca todo asunto que fuese de importancia para el gobierno y la justicia. Les servía para mostrarse como fieles y diligentes ministros del rey, aunque tampoco era algo que hicieran a la ligera, porque no siempre se lo tomaban a bien los oidores o los virreyes. Es probable, en suma, que fuese el mismo Labastida quien lo hiciera, porque había mostrado un interés particular en el tema.


    Cualquiera que haya sido el origen, el rey Carlos II, el 4 de junio de 1687, con vista del Consejo de Indias y parecer de su fiscal, citó la disposición del marqués de Falces, atribuyéndole la intención de dotar a los indios de 500 varas de tierras y las más que hubiesen menester. Dijo estar enterado de que “contra este estilo, orden y práctica se van entrando los dueños de estancia y tierras en las de los indios, quitándoselas y apoderándose de ellas, unas veces violentamente y otras con fraude, por cuya razón los miserables indios dejan sus casas y pueblos, que es lo que apetecen y quieren los españoles”. Mandaba, por tanto, que se les diesen 100 varas más para completar las 600 por los cuatro vientos medidas desde los últimos linderos y casas, no sólo al pueblo que fuese cabecera sino a todos los demás que las pidiesen y necesitasen de ellas. Esto comprendería tanto los ya poblados como los que en adelante se fundasen, pues con esto tendrían tierras para sembrar y en que pastasen sus ganados, porque era propio de su real piedad mirar por los indios, que tantas injusticias y molestias padecían, siendo los que más tributaban y fertilizaban a la Corona. Asimismo, si el lugar y población fuere de más que ordinaria vecindad y no parecieren suficientes las tierras concedidas, el virrey y la Real Audiencia cuidarían de repartirles más cantidad, sin limitación. Y en cuanto a las estancias y ganados, estarían apartadas no sólo las 1 000 varas señaladas previamente, sino 100 más. Era, en fin, su real voluntad que se le diera noticia de todo lo que se ejecutare en beneficio y favor de los indios.40 El lenguaje, ciertamente, destaca por la forma muy áspera, casi lascasiana, en que se refiere a los propietarios españoles.


    Como podrá observarse, el criterio original de separación —no de posesión— se mantuvo para la distancia establecida para las estancias de ganado, con el único añadido de las 100 varas adicionales. Esta disposición prácticamente cayó en el olvido. Es posible que hubiera ya perdido sentido dada la fusión, ya observada por varios autores, entre tierras de uso agrícola y agropecuario desde fines del siglo XVI en el centro de la Nueva España, que dio lugar a la hacienda colonial.41


    Esta real cédula, tan favorable para los pueblos de indios tuvo algunos efectos, como puede verse en ejemplos de los siguientes años. Sin embargo, su aplicación no fue inmediata, lo cual nos lleva al problema de la difusión de la legislación en una época en la cual no existían medios masivos de comunicación. Las reales cédulas y ordenanzas acostumbraban publicarse por voz de pregonero en el puente de la acequia de la Real Audiencia, inmediato a la plaza principal, en presencia de escribano que hacía constar el acto; y es de suponerse que su conocimiento corriera entre procuradores y abogados. No obstante, en algunos lugares no se supo de ella incluso años después, como se aprecia en San Francisco Tejalpan (Jiutepec, en el Marquesado). Los indios de este pueblo pidieron y obtuvieron en junio de 1688 que se les midieran sus 500 varas, aparentemente sin saber la extensión adicional otorgada por la nueva real cédula.42


    Por el contrario, otros pueblos conocieron prontamente y adoptaron la nueva ordenanza con entusiasmo, aunque con desigual fortuna. Los de Santa Ana y Santa Bárbara, dependientes de Santa María Nativitas (Tlaxcala), habían reclamado en marzo de 1687 contra el español Juan Moreno, quien según decían se había metido a sembrar hasta cerca de su misma iglesia. Moreno, por su parte, decía que había adquirido legalmente sus tierras de otro propietario, como podía demostrar por sus títulos, y que los demandantes no eran pueblo, sino un barrio. En marzo de 1687 los indios se habían apoyado en la ordenanza que les concedía 500 varas de tierras por ser pueblos muy antiguos, con iglesias propias, muchas familias y tierras, como constaba en testamentos y “mapas” que habían presentado, y que como decía su procurador “en los indios es título original”. La Real Audiencia, sin embargo, falló en su contra, dejándoles sólo el derecho a levantar sus cultivos. Lo particularmente interesante aquí es que en 25 de mayo de 1688 las autoridades del pueblo pidieron que se revocara esta sentencia no sólo por dañina (sus pueblos, decían, se estaban despoblando) sino también por la “novísima real cédula” que mandaba darles 600 varas, cuya ejecución pedían. Moreno dijo que no era aplicable porque los de la parte contraria no eran pueblos, sino ermitas (o sea sujetos de la parroquia) de Nativitas y que la real cédula debía entenderse para los litigios venideros, sin que afectara sentencias ya dictadas. A esto replicó el procurador de los indios que el derecho particular “no puede quitar ni quita el universal y común del pueblo”, y más siendo lo que llamaban “el real privilegio” tan amplio que facultaba a la Real Audiencia a darles más tierras que las 600 varas dispuestas. En defensa de su calidad de que no eran barrios, sino pueblos de visita, con iglesia formal donde se celebran continuamente misa y procesiones, presentó una certificación del párroco.43


    El caso introduce temas que serían objeto de ásperas controversias entre partes y también de largas reflexiones entre los oficiales del rey, que no acababan de ponerse de acuerdo sobre los criterios que debían aplicarse. La suma de estos conflictos dio lugar a otra real cédula de 12 de julio de 1695, motivada, según se hizo constar, por quejas de los “labradores”. Esta es una alusión vaga y genérica, sin que se citen personas o instituciones particulares, y no deja de ser llamativa. Soto y Gama, en su Historia del agrarismo en México (ca. 1941), sostuvo que los terratenientes españoles se dedicaron a intrigar en la corte, como era su costumbre, hasta obtener del “sugestionable y degenerado monarca” una resolución favorable a sus intereses.44 En realidad, no consta que así haya sido. Desde luego, los hacendados no podían ver con buenos ojos que les quitaran las tierras de las que en ocasiones tenían títulos formales y que a veces habían explotado desde más tiempo del que había memoria. Pero a pesar del carácter dominante de la hacienda en el campo novohispano, sus propietarios (los mencionados “labradores”) no tenían una asociación o gremio que representara sus intereses. Hay que tener en cuenta que, como señaló Gisela von Wobeser, la propiedad era inestable (en virtud del endeudamiento y de las divisiones testamentarias) de manera que con excepción de los mayorazgos, eran raras las familias que mantenían sus propiedades durante varias generaciones.45 Los hacendados frecuentemente se manifestaban por la vía indirecta de los ayuntamientos (en los que habitualmente tenían presencia).46 Ciertamente, el conjunto muy heterogéneo de peticiones tiene el aspecto de un “memorial” escrito al rey, más que el de una “súplica” o apelación contra una ordenanza en particular.


    La real cédula, dirigida al presidente (o sea al virrey) y oidores de la Real Audiencia declaraba que los “labradores” se quejaban de las vejaciones y molestias que padecían a causas de los pleitos que les movían los indios, en perjuicio de su hacienda y la del rey, para cuyo remedio suplicaban se guardasen literalmente, sin interpretación, los privilegios que se les habían concedido por los reyes, y que se nombrase un protector para sus causas. En concreto, decían que los indios se valían de construir jacales o chozas y luego acudían a pedir que desde ellas se les midiesen sus 600 varas, para de este modo entrarse en sus tierras. Pedían que esta medición se practicara solamente en los pueblos que habían estado poblados antes de la fundación de sus haciendas y que en todo caso fuese solamente en los pueblos cabeceras donde estuviese el santísimo sacramento, gobernador y alcalde mayor y no en toda población, barrio o congregación sujeta a la cabecera; y que la medida se hiciese desde la iglesia y no desde la última casa, además de otras peticiones relativas a ventas de los bienes de los indios, cantidades que los labradores podían adelantarles y visitas que los gobernadores y alcaldes mayores hacían a las haciendas, llevando crecidísimos salarios. El asunto se vio en el Consejo de Indias, con informe del virrey y del fiscal, tras lo cual el rey ordenó que la anterior real cédula de 1687 se cumpliera, pero que las medidas se hicieran desde las paredes de la iglesia de cada pueblo. Si esto fuese en perjuicio de los indios o los hacendados, se les compensaría por otro rumbo y de no haber tierras disponibles se tomarían las realengas. El rey ordenó que todo se hiciera con igualdad y sin que nadie tuviera motivo de queja, de manera que indios y labradores se contuvieran en sus límites; además, se atendería muy especialmente al bien y provecho de los indios. Finalmente, se le daría aviso del recibo del despacho y observancia de la real cédula.47


    Este mandamiento tiene varios aspectos curiosos, contradictorios, y otros bastante confusos, con una coda paradójica. En primer lugar habría que referirse a la imagen de los pobres hacendados acosados por malévolos y mañosos indígenas. Desde luego, los pueblos de indios eran perfectamente capaces de acudir a maniobras como las alegadas, ya fuese por su propia experiencia o por consejo de sus procuradores, pero en general eran la parte más débil en las luchas por la tierra. La parte contradictoria es evidente en la declaración final: se recomendaba que en la ejecución de un documento que daba la razón a los hacendados, se atendiera al bien de los indios. Pero lo más extraño e irregular del punto de vista jurídico es que aunque se citaban las demandas de los labradores sobre que la dotación de tierras se hiciera sólo en favor de los pueblos establecidos antes de la fundación de sus haciendas (o sea, que no fuese de aplicación retroactiva) y únicamente en las cabeceras donde hubiera gobernadores, al final no hubo pronunciamiento al respecto. De hecho, como notó acertadamente Wood,48 la práctica jurídica posterior adoptó el requisito de que un pueblo fuese cabecera para la entrega del fundo legal como si hubiera sido aprobado, lo cual no había sido realmente el caso. A falta de aclaración debió haber quedado vigente lo dispuesto en la real cédula de 1687, que disponía que las tierras se entregaran a todos los lugares que las pidiesen, poblados o por poblarse. De las demás peticiones enunciadas breve y vagamente (el endeudamiento de los indios, la venta de las tierras comunales) nada se dijo.


    Por otro lado, una práctica reclamada por los pueblos (recuérdese el caso de Chachapatzingo), esto es, que el fundo legal se midiera sobre tierras fértiles, se convirtió en norma de común (pero no invariable procedimiento), aunque en realidad tampoco había ningún auto o resolución formal al respecto. Simplemente, parece haberse aplicado la definición común, recogida en el primer diccionario de la Real Academia, de que “fundo” era “cierta parte de tierra fructífera”.49


    LOS PUEBLOS, A LA CONQUISTA DE SU FUNDO LEGAL


    Visto en perspectiva, la mayor ironía del caso fue que la real cédula ganada por los propietarios resultó contraproducente a la larga para sus intereses. En efecto, todo indica que fue amplia y generalmente conocida, y lo que hasta entonces había sido un delgado flujo de peticiones se convirtió en un continuo torrente. Ocurrió incluso que en pueblos como Santa María Magdalena Tapaxco (Jocotitlán), con sólo la noticia de la llegada de la nueva real cédula no esperaron a más para ocupar y comenzar a sembrar tierras en litigio con una hacienda vecina.50 Tampoco la aplicación se limitó, como anteriormente, a un espacio geográficamente limitado, sino que se extendió a todo el centro y sur del virreinato. Sería difícil compilar un listado general de los pueblos que obtuvieron la concesión de las 600 varas, dado que gran parte de la documentación está dispersa en archivos locales. También, como veremos, hubo pueblos que gozaron su fundo legal sin recurrir a las autoridades. Y ciertamente resultaría más práctico enumerar los pueblos que no tuvieron su fundo legal, porque sería más breve.


    Encontraron muy útil los indios el hecho de que ya no necesitaban probar posesión (que en muchos casos ya no tenían) ni propiedad, sino que podían reivindicar tierras “por razón de pueblo”, ­aunque los colindantes tuvieran títulos formales, mercedes o composiciones hechas previamente por el rey. Como reclamaron con insistencia los procuradores de los indígenas, ni siquiera había razón para que sobre el punto se formara litigio, o que necesitaran acudir ante los tribunales. Alegaban, como hizo con mucha elocuencia el de Santa María Malacatepec (Cholula) que los propietarios afectados podían acudir ante los tribunales para pedir ser compensados con tierras realengas, pero eso no debía de impedir que los indios entraran en posesión. De otro modo, nunca obtendrían las tierras demandadas porque acabarían “hostigados” por las dilaciones y crecidos gastos de los juicios, y abandonarían sus pretensiones. En último término, argumentaba, o se les exentaba de las cargas fiscales y parroquiales o se les daban tierras con cuyo cultivo las pagaran, porque “no señalarles fondos de donde sacarlo, a más de ser imposible, es faltar a la equidad, es consumirlos y arruinarlo”. Si no era así, acabarían por abandonar su pueblo, algo que siempre tocaba un aspecto que mucho inquietaba a las autoridades virreinales.51


    Ésta fue también por lo común (aunque no siempre) la opinión de las autoridades. Cuando el pueblo de San Lucas Pio (Taximaroa) pidió en 1758 el reintegro de tierras usurpadas, y en particular a las que tenían derecho como pueblo, su alcalde mayor hizo constar que los naturales estaban “ceñidos” por todos los vientos por sus colindantes que no tenían tierras ni pastos para sus ganados, ni madera para reparar su iglesia, que amenazaba ruina. Los propietarios vecinos, y en particular los de la hacienda de Queréndaro, presentaron una contradicción, pero el fiscal de la Real Audiencia opinó que se les midieran sus 600 varas sin dar lugar a las quejas de los afectados, porque frente a este derecho de los pueblos no había título o derecho válido.52


    Aunque así estaba previsto por la ley, los hacendados no tenían con mucha frecuencia cómo resarcirse por los terrenos ahora concedidos a los indios. De hecho, en el centro de México no había realengos, o los que existían eran infértiles. Frente a esta situación, el administrador de una hacienda, la de Tlahuapan (en Huejotzingo, Puebla), tuvo una propuesta original: dado que no había tierras de igual calidad para ser compensado por las que se le habían quitado, lo que procedía era que se valuaran y que la Real Hacienda le pagara su valor. Era algo que podía tener cierta lógica en el espíritu de la ley, y se aproximaría al concepto moderno de expropiación por causa de utilidad pública, con la consiguiente compensación. La propuesta causó cierta conmoción en círculos judiciales —sin duda, se temía que sentara precedentes—; y la Real Audiencia dispuso que en lo futuro los jueces no recibieran ese género de peticiones.53


    Los propietarios se decían despojados, apelaban a la Real Audiencia, trataban de enredar el proceso con diversas peticiones o recurrían a su influencia entre los alcaldes mayores o incluso en el superior gobierno, cuando disponían de ella. Un ejemplo puede verse en la queja de los agustinos del convento de Santa María Magdalena de Cuitzeo, acerca de que el pueblo de San Buenaventura Huacao había construido unos “jacalillos” por los cuatro vientos, para después pedir sus 600 varas y que se midieran desde estas nuevas construcciones. La Real Audiencia dispuso que la posesión se hiciera sin perjuicio del convento, aunque no especificó cómo esto sería posible, porque los agustinos los rodeaban por casi todos los rumbos fértiles.54


    En algún caso, los hacendados trataron de darle vuelta a la disposición y suponer que el fundo legal no era una concesión, sino una restricción (lo cual no era de esta manera, si se ve el texto de la real cédula de 1685, que disponía que si las tierras medidas a los indios no parecieran suficientes, el virrey y la Real Audiencia cuidarían de repartirles más, sin limitación). Por ejemplo, en Turicato (Michoacán), en 1757, un hacendado denunció que el pueblo abarcaba tierras que calculaba serían 40 sitios de estancia de ganado mayor. Propuso que debía adjudicárseles sus 600 varas y otras extensiones para dejarlo dotado incluso con más tierras de las que necesitaran; el resto podría ser considerado como realengo y puesto a remate. Sin embargo, el fiscal consideró que la denuncia era “maliciosa”, porque el pueblo tenía posesión desde hacía más de un siglo y no podía ser despojado.55 El tema volvería a reaparecer poco después, con la aplicación de la Ordenanza de Intendentes (1786) cuando el énfasis se trasladó de lo moral a lo económico y la preocupación primordial fue que no hubiera tierras “ociosas”.


    El argumento que resultó a la larga más útil a los hacendados fue que los demandantes no eran “pueblos”, sino barrios o “estancias”. Según los propietarios, un “barrio” debía compartir las tierras que buenamente les diera la cabecera. Por ejemplo, en 1759 los hacendados de la gran hacienda de Guaracha argumentaron que San Martín Tototlan “no goza privilegio de pueblo” porque era sujeto de Jiquilpan.56


    Es algo que requiere una breve explicación. Como bien notó Charles Gibson, los españoles trajeron consigo una jerarquía que dividía los asentamientos humanos en ciudades, villas, pueblos y lugares menores, llamados aldeas o “lugares”. En la Nueva España adoptaron estos conceptos a la realidad mesoamericana introduciendo la distinción entre “cabeceras” (donde residía un “tlatoani”, y después un gobernador con cabildo) y “sujetos”. Según el mismo Gibson, los sujetos pasaron a ser nombrados “barrios” si estaban en o cerca de la cabecera, y “estancias” si se hallaban distantes.57 Por eso los indios de Santa Cecilia (Tepeji) dijeron que en ningún modo podían ser considerados como barrio, porque éstos “son en común sentir aquel vecindario que se halla contiguo a las poblaciones grandes y no las que están tan separados de ellas que se cuentan a centenares las varas, como lo está éste…”.58


    Por otro lado, era frecuente que se hablara de “barrio” en el sentido de “sujeto”, con independencia de que estuviera cerca o lejos de la cabecera. Era el caso de Mixcoac, Actipan, Tlacoquemécatl y Atepozco, que eran “barrios” de Coyoacán, aunque físicamente estaban a más de una legua de la cabecera. El primero, al menos, fue reconocido como “pueblo”.59


    Muchos de estos barrios distantes de la cabecera eran asentamientos de cierta importancia, bien poblados, y a veces eran sede de un curato. En ocasiones, en la época prehispánica habían sido cabeceras y por efecto de la despoblación causada por las epidemias y las congregaciones de fines del siglo XVI habían pasado a ser sujetos; o estaban en lugares donde la existencia de una cabecera específica no había sido evidente. Por eso muchos decían ser “barrio y pueblo”, lo cual parece ser contradictorio pero no lo era: querían decir que eran sujetos (y por tanto “barrio”), pero a la vez “pueblos”, y por lo tanto con derechos agrarios. Pátzcuaro, por caso, tenía 29 sujetos en el siglo XVIII, todos los cuales tuvieron sus propios fundos legales con la excepción de dos que se hallaban en pequeñas islas y uno, Chapitiro, que fue degradado a la condición de “barrio”.60 Estos lugares demostraban ser “pueblos” con la existencia de una iglesia con pila bautismal, santísimo sacramento (esto es, una custodia donde se guardaban las hostias, usualmente con una lámpara cercana que ardía continuamente) y cementerio, y donde aunque no siempre residía un párroco, se impartían los santos sacramentos con regularidad, cuando éste visitaba su iglesia. Contaba, asimismo, con la presencia de oficiales de república, como regidores y alcaldes, y documentos en que se le nombrara como “pueblo”.


    Lateralmente, es posible que la cuestión del fundo legal incidiera seriamente en las tendencias centrífugas existentes en la sociedad indígena, esto es en la práctica de que muchos asentamientos reclamaran la condición de cabecera, con gobernador (y tierras) propio. No era, desde luego, un asunto puramente agrario: las cabeceras se encargaban de recaudar el tributo, organizar el servicio personal obligatorio, vigilar el orden y administrar justicia en asuntos cotidianos. Así ocurrió notoriamente con las inicialmente grandes y dilatadas jurisdicciones indias de San Juan Tenochtitlan y Santiago Tlatelolco61 o con la de Tlapa, estudiada por Danièle Dehouve, que de tener la enorme cantidad de 70 sujetos acabó con sólo dos a fines del siglo XVIII.62


    Otros casos de concesión de las 600 varas no surgieron a petición de parte, sino que se hicieron por iniciativa gubernamental: eran los mismos oficiales del rey los que tomaban la iniciativa. Un buen ejemplo fue el intendente de Michoacán, Felipe Díaz de Ortega, que después de una visita de su jurisdicción en 1793 procedió a elaborar un cuadro de los pueblos a los que les faltaban sus 600 varas, comentando que por su carencia “sólo se veían chozas arruinadas y solares abandonados.”63 Claro está que una cosa era decirlo y otra muy distinta realizar la correspondiente dotación, afectando intereses que un prudente gobernante debía tener en cuenta.


    Algunos de los casos más notorios de iniciativa gubernamental para conceder su fundo legal a los pueblos tienen que ver con las composiciones de tierras. Estas composiciones han tenido en general mala prensa historiográfica, porque se ha sostenido que sirvieron para legalizar las usurpaciones a las tierras de los indios.64 Bien puede ser así en general, pero también hay otros aspectos que deben tenerse en cuenta. Es algo que amerita revisar algunos antecedentes.


    En 1591 la Corona comenzó una campaña recaudatoria, oficialmente para reunir los fondos necesarios para una armada que enfrentase a los corsarios que asolaban la “carrera de Indias”. Fue presentada como una “gracia” que concedía el rey ante el desorden que había existido en la concesión de tierras, frecuentemente atribuida sin todos los requisitos legales y en muchas ocasiones resultado de la simple apropiación. En vez de confiscar todas las propiedades irregulares, se cobraría a los dueños una “cómoda composición”, sin molestias ni rigores, para la confirmación de los bienes poseídos con títulos defectuosos o que tuvieran excesos que no pudieran justificarse.65 Un oidor fue nombrado juez de composiciones de tierras y aguas y se designaron jueces comisarios que visitaban cada provincia, convocaban por bando a los propietarios a presentar sus títulos y si eran insuficientes o había “demasías”, establecían la cantidad que debían pagar para “componerse” con el rey. Los indios estuvieron exentos de la composición de 1591 y de las consecutivas de 1635 y 1643. Sin embargo, en la de 1709-1717 y las posteriores de este siglo fueron incluidos, lo cual por un lado obligó a los pueblos a pagar diversas sumas a la Real Hacienda, pero por otro adquirieron títulos formales por tierras que habían tenido por transacciones variadas o incluso por simple posesión “inmemorial”.66


    Lo que aquí nos interesa son dos cosas: los indios estuvieron exentos en lo que se refería a su fundo legal, y sólo debían componerse por otras propiedades comunales, o bien las de cofradías y hospitales.67 Cuando los jueces realizaban su “vista de ojos” y medición, medían un “hueco” de 600 varas para excluirlas de la composición, y luego procedían a examinar los títulos de las restantes. No era necesario que un pueblo tuviera una concesión gubernamental; procedían así de oficio, de manera rutinaria. Esta exclusión de las tierras “componibles” tuvo el efecto indirecto e imprevisto de establecer un fundo legal donde no lo había habido previamente.


    Por otro lado, los pueblos aprovecharon las composiciones para reclamar tierras que consideraban usurpadas por los colindantes. Antes que proceder por la tortuosa vía judicial, pedían que les midieran y dieran posesión de sus 600 varas. Así pasó en Poácuaro (Pátzcuaro) en 1714. Los jueces aceptaron estas peticiones, y procedieron a la medición y amojonamiento, por más que protestaran los propietarios colindantes.68 No era algo fuera de lugar: de hecho, la cédula original de composición, de 1591, preveía claramente que los jueces reservaran a los indios las tierras que hubieren menester para sus labores y sementeras, “confirmándoles en lo que tienen de presente y dándoles de nuevo lo que les faltare”.69


    También ocurrió el caso de que el juez de composiciones decidiera por su cuenta, y sin figura de juicio, dar posesión a los indios de las tierras que les faltaban para completar sus 600 varas (en San Pedro, Taximaroa, 1757), aunque fuese afectando algunos ranchos propiedad de españoles; más que reconvenirlo, la Real Audiencia le hizo saber que había hecho bien.70 Otro ejemplo, en Zinapécuaro, muestra las inquietudes entre políticas y morales de algunos oficiales del rey y la supervivencia de la idea de que los indios eran una especie de menores que requerían tutela: el alcalde mayor y juez comisario de composiciones informó que los indios vivían en la miseria a pesar de ser el suyo un pueblo antiguo, y cabecera con gobernador. Declaró que le causaba “gran lástima” verlos, y que su infortunio se debía a su “pusilanimidad” y “encogimiento” para resistirse a las extorsiones de los colindantes. El fiscal de la Real Audiencia opinó que debía procederse a medir sus 600 varas y así lo ordenó el juez privativo de tierras.71


    Los pueblos también podían contar ocasionalmente con el apoyo de sus párrocos (siempre y cuando, claro está, no fueran ellos también grandes propietarios, como los agustinos de Huacao). A veces una larga coexistencia generaba sentimientos de adhesión a un común, porque bautizaban a los recién nacidos, se ocupaban de su primera comunión, de sus bodas, eran sus confesores y los acompañaban literalmente hasta la tumba. También, de un lado más práctico, los sacerdotes debían de ver con buenos ojos que sus feligreses contaran con los recursos suficientes para pagar las obvenciones parroquiales y sostener cofradías, fiestas y peregrinaciones; era parte de lo que llamaban la “salud espiritual” de sus ovejas. Por esto puede vérseles dando constancia de que los pueblos tenían iglesias donde se impartía misa y que contaban con pila bautismal y ornamentos sagrados. También presentaban argumentos en favor de sus feligreses que iban más allá de lo espiritual. Eran religiosos como José Manuel Merino, cura de Coyotepec, quien certificó que el barrio de Santa Cecilia “por los cuatro vientos no les dejan más sus colindantes ni un palmo de tierra, a no ser que paguen arrendamiento…” y que aunque miserables, no dejaban de celebrar tres fiestas anuales, así como mantener una capilla y cementerio;72 o el “beneficiado” de Nativitas, Pedro Camacho de Campos, quien cuidó de mostrar que unos solicitantes de tierras eran pueblo, y no un barrio.73 Agustín Canseco, cura y juez eclesiástico de Santa Clara Ocoyucan, incluso fue tan lejos como para actuar como apoderado de Santa María Malatepec (Cholula) en sus demandas agrarias.74


    En general, puede decirse que si los pueblos eran suficientemente persistentes, acababan por obtener su fundo legal. No era fácil, de todos modos. Debe recordarse que el gobernador y oficiales de república en principio cambiaban cada año y los litigios se enredaban en los vericuetos de las intrigas políticas locales. Tanto alcaldes mayores como curas párrocos tenían muchos medios para hostigar con falsas acusaciones y prisión a quien les resultaba inconveniente. Y un litigio o incluso una posesión a su favor implicaba costos que no les resultaba fácil pagar. También podía ocurrir que los pueblos estuvieran en tal estado de postración que, como le ocurrió a Ajuno (Pátzcuaro), rogaban que no se les entregaran sus 600 varas, tanto porque no podían pagar los viáticos del comisario por sus “cortedades, miseria y desdicha”, como por el temor de ofender al hacendado que se había quedado con sus tierras, y que les “prestaba” un pedazo para hacer una corta siembra y les permitía “liberalmente” cortar leña en sus bosques.75


    CAMBIOS DE FIN DE SIGLO


    Una vara castellana o “de Burgos” medía aproximadamente 83.59 cm. actuales, lo cual da un fundo legal de poco menos de 101 hectáreas. Claude Morin ha estimado que una familia indígena requería de una parcela de entre 1.2 y 1.8 hectáreas, cultivadas por rotación bienal, para sostener a su familia y pagar sus contribuciones.76 Si esto era así, el fundo bastaba para sostener a una media aproximada de 67 familias, lo cual, según los casos, podía ser suficiente o insuficiente. Dado que la técnica agrícola no experimentó mayores innovaciones después del siglo XVI, el crecimiento demográfico conllevaba inevitablemente presiones sobre los pueblos, que debían afrontar la disyuntiva de dividir las tierras hasta que resultaran incapaces para el sustento o tolerar la migración y el trabajo asalariado. El intendente de Michoacán lo dijo claramente: varios pueblos estaban “en urgente necesidad de que se les asignen 600 varas de terreno útil por todos vientos; porque de este modo sus moradores posean las tierras necesarias y dejen de ausentarse a las haciendas de trapiches o de beneficio de azúcar”.77


    La real cédula de 1687 supuso que la previa ordenanza de Falces había concedido “tierras para vivir y sembrar”, y al establecer que se ampliaran y midieran desde la última casa, mencionó que “con esto tendrían todos tierra para sembrar y en que comiesen y pastasen sus ganados” La siguiente, de 1695, que estableció la medida desde las paredes de la iglesia, evidentemente contemplaba también un empleo habitacional (que, por otro lado, debía incluir las muy comunes huertas familiares).


    Se ha supuesto generalmente que el fundo legal se repartía en parcelas para el sustento y pago de obligaciones de los habitantes de cada pueblo, de modo que constituirían lo que después (porque el concepto no es de uso colonial) fueron llamados terrenos (no “tierras”) “de repartimiento”78. Ciertamente eran cosa distinta a los propios y bienes de comunidad, que tenían otro fundamento legal (posesión inmemorial, mercedes virreinales o composiciones de tierras), destino (recursos comunitarios, que se guardaban en la caja de comunidad) y empleo (uso común, y muy frecuentemente, arrendamiento a particulares para obtener beneficios seguros).


    Sin embargo, en la muy útil y elocuente representación de Huautla se decía que las ordenanzas y reales cédulas habían previsto el fundo legal “con el fin de que se repartan entre todos sus hijos reservándose los sobrantes para fondo común y que trabajándolas les ayuden los productos para su manutención y subsistencia útiles para la siembra y en alguna parte cuando menos para pagar y otros aprovechamientos…”79 No era exacto, pero indirectamente ofrece una descripción de los usos que en realidad tenía el fundo legal. Esto es, el conjunto de tierras comunales podía tener distinto origen y fundamento jurídico, pero es muy probable que estas sutilezas legales importaran poco a los oficiales de república y que por lo mismo les dieran el empleo que mejor parecía convenir a sus intereses. En este sentido, casi —pero solamente casi— podría coincidir con Margarita Menegus cuando sostiene que el fundo legal (como concepto) abarcaría más que las 600 varas concedidas por ordenanza, y que era “toda la propiedad rústica o heredad que legalmente debe poseer una comunidad indígena, por ello incluye el casco urbano, los solares para huerta, las tierras de sembradura, montes, pastos, dehesas, ejido, sementeras de comunidad y propios”, con lo cual se acercaría al concepto del moderno “ejido”.80


    Estas parcelas familiares ubicadas dentro de las 600 varas (que a veces se confunden con las 25 varas cuadradas concedidas para casa y solar, durante las congregaciones de pueblos), pertenecían al pueblo, pero su usufructo era entregado a cada tributario de forma vitalicia y hereditaria. El reparto no era necesariamente igualitario, porque desde las congregaciones se estableció que los “principales” recibirían las mejores parcelas y de mayores dimensiones (hasta un tercio más).81 Con el paso del tiempo, tendieron a convertirse en una “cuasi-propiedad” y aparece un mercado de venta y arrendamiento de tierras parcelarias, no solamente entre los indios, sino incluso en favor de ajenos al pueblo. Es muy notorio en las ciudades desde fechas tempranas, pero el proceso se extiende paulatinamente al mundo rural.82 La situación fue considerada como indeseable por las autoridades y el virrey Mayorga prohibió el 23 de febrero de 1781 que sin expresa y particular licencia del superior gobierno se enajenaran o empeñaran tanto los bienes comunes de los pueblos como aquéllos que los indios hubieran adquirido por herencia de sus antepasados, y que esta prohibición se entendiera incluso con las que hacían los indios entre sí.83


    Una derivación importante de esta problemática agraria comenzó a darse también en estos años. Ocurre que las antiguas rancherías de peones (“poblados de hacienda”, los llama Bernardo García Martínez)84 se hacen más numerosas y diversas. También sucedía que algunos asentamientos comenzaban a crecer en terrenos cercanos cuya propiedad era incierta o sujeta a un litigio. Muchos pobladores de estos lugares ya no trabajaban para el hacendado, sino que eran “arrimados”, que se ganaban la vida con trabajos ocasionales, producían alimentos o artesanías para los mercados urbanos, eran arrieros, mercachifles, trabajadores de obrajes, minas o sirvientes domésticos. Algunos comerciantes arribaban asimismo para abastecer y dar servicios a lo que ya era una pequeña población irregular. Aunque en su mayoría eran indios, también había entre ellos mulatos, mestizos o incluso españoles pobres. Estos asentamientos no tenían un estatuto formal; no eran un pueblo o un barrio, sino una simple agregación de casas y personas. Sin embargo, con el tiempo procedían a desarrollar intereses comunes y un sentido de asociación y no era raro que improvisaran una iglesia, donde a veces llegaba un cura a predicar o impartir sacramentos. Este reconocimiento de una identidad institucional era frecuentemente el primer paso para “llamarse a pueblo” y presentarse ante las autoridades para pedir que se les otorgara su fundo legal.


    Un caso característico es el de los naturales de Santa Rita Tlahuapan (Huejotzingo), que en 1791 pidieron que se les asignaran sus 600 varas por voz de su apoderado, Manuel Chimalpopoca Galicia. Quienes se presentaron fueron dos fiscales (es decir, oficiales de la iglesia) y dos cobradores de tributo, nombrados por los alcaldes mayores; no tenían, realmente, oficiales de república. De hecho, no argumentaron ser pueblo, sino que su vecindario era crecido (más de 100 tributarios), con iglesia donde celebraban misa, y argumentaron no tener ni un pedazo de tierra, de manera que se veían obligados a arrendarlas a los hacendados vecinos “con pactos gravosos y contra su libertad”. El administrador de la hacienda homónima se quejó diciendo que eran sus tierras las que pretendían “pues éstos jamás han tenido dominio a ninguna tierra por estar bajo de servidumbre de la hacienda como gañanes que fueron de ella”.85 En esto probablemente llevaba razón,86 pero no impidió que las autoridades en principio fallaran a favor de los indios.


    Algunos casos eran particularmente complejos, como el del “barrio” de Santa Cecilia, de Coyotepec (Tepeji de la Seda), que reconocían que decían haber sido fundados en “quinientos y tantos” años, pero también estar establecidos y ser arrendatarios de la hacienda de San Gerónimo. En 1817 (en plena guerra de Independencia) pidieron sus 600 varas, mencionando que a pesar de su miseria y humilde estado, no ignoraban el privilegio que tenían de poseer tierras con las cuales subsistir. Eran para entonces 25 familias que se sustentaban como tejedores de “petates” o esteras, tenían sus oficiales de república, pagaban tributos, habían construido una “media iglesia” y tenían cementerio, todo lo cual les valió el apoyo de los párrocos. La Real Audiencia decidió que no podía determinarse la petición sin dar primero cuenta al hacendado y los indios al parecer abandonaron su pretensión.87


    Este tema ha sido observado por algunos autores. Stephanie Wood cita algunos ejemplos a partir de la década de 1720, en el Valle de Toluca, de rancherías que pretendieron formar pueblo, o de gañanes que abandonaban la hacienda para asociarse a una nueva población.88 Bernardo García menciona varios casos de “refundaciones” de pueblos que habían sido previamente abandonados y que para fines del siglo XVIII vuelven a aparecer como pueblos de indios, aunque sus habitantes eran en buena parte mulatos y pardos.89


    El asunto era complejo, tocaba muchos intereses y provocaba inquietud entre las autoridades. Así se vio cuando los numerosos indios que vivían en San Miguel de la Nopalera pidieron ser reconocidos como pueblo, construir una iglesia y tener su propio gobierno. Eran un grupo que había ido asentándose en torno a un templo improvisado donde habían puesto una cruz y una imagen del Arcángel, y donde se decía misa. Tenía cierta formalidad: respondían a la justicia de El Cardonal, recaudaban tributos y elegían entre sí un alcalde, un alguacil y un fiscal de doctrina. El virrey aprobó su petición, pero con la precavida condición de que aceptaran que ni en el presente ni futuro pedirían sus 600 varas.90


    EL BIEN PÚBLICO Y LOS INTERESES PARTICULARES


    Hacia mediados del siglo XVIII el tema agrario volvió a ser asunto en discusión en la Real Audiencia. La razón, probablemente, fue la multiplicación de los conflictos que resultó de la recuperación demográfica indígena, una lenta corrosión de las relaciones de convivencia entre pueblos y haciendas, una mayor presión sobre arrendatarios y medieros y un deterioro en las relaciones tradicionales de trabajo que comenzó a generar episodios de violencia y resistencia. Esto es particularmente visible en algunas regiones como Puebla-Tlaxcala, donde Isabel González halló que los hacendados, que antes se quejaban de la pereza y embriaguez de los indios, insistían ahora en su carácter insubordinado. Y, de hecho, ocurrieron enconados litigios entre pueblos y haciendas, así como varios tumultos de gañanes o trabajadores de haciendas.91


    La situación atrajo la preocupación y atención de las autoridades. Así puede verse en disposiciones sobre las deudas y la libertad de movimiento de los peones, límites establecidos al endeudamiento, prohibición de castigos y en particular en el “bando de gañanes” de Matías de Gálvez (publicado tras su muerte por la Audiencia Gobernadora, en 1785), que por un lado procuraba evitar los peores abusos en contra de los peones, pero por otro lado declaraba que debían mantenerse “en el justo yugo de la subordinación”.92


    En 2 de junio de 1782 el fiscal Ramón de Posada envió una representación a José de Gálvez, secretario del Despacho Universal de las Indias, en la cual después de resumir las disposiciones sobre el fundo legal de los pueblos de indios, decía que “conduce mucho al servicio de su majestad atenderlos y defenderlos de la codicia y usurpación de los poderosos y españoles que les han encerrado y confinado dentro de sus mismas chozas”. Argumentaba que al medirse las 600 varas desde la iglesia en los pueblos grandes, la medida era ocupada por las numerosas casas y solares de los indios, de tal forma que ya no quedaban tierras para cultivo. Ocurría asimismo una desigualdad, pues los pueblos con pocas familias tenían más tierras que los que eran de población numerosa. Los inconvenientes y fraudes que habían alegado los hacendados cuando se calculaba desde la última casa podrían solucionarse realizando la medición desde donde estuvieran continuas unas con otras (se regresaba, como puede verse, a la antigua idea de “la última calle”), con lo cual además se fomentaría la mayor convivencia y mejor gobierno de los indios. Respecto a la disposición de que las tierras se dieran solamente a las cabeceras, decía que era muy perjudicial, porque los pueblos y reducciones para pagar sus tributos y obvenciones se veían obligados a trabajar para los españoles en las mismas tierras que les habían ido usurpando poco a poco, “empeñando sus personas, esclavizándose y sufriendo una condición dura, infeliz e irremediable”. En todo caso, el rey había dado tierras a los pueblos no por ser cabeceras, sino por estar habitados por indios.93 Esta elocuente representación siguió su recorrido por los vericuetos de la administración metropolitana, y cuando hubo una respuesta, fue negativa: por una real cédula de 27 de mayo de 1785, firmada en Aranjuez, el rey Carlos III mandó que en los pleitos entre indios y españoles la Real Audiencia de México se apegara literalmente a la real cédula de 12 de julio de 1695 y demás reales disposiciones que trataban de repartimientos de tierras.94


    Los oidores pasaron la real cédula a los fiscales. Posada, como Protector General de Indios, dijo que no tenía nada que agregar a lo dicho previamente; pudo haber perdido interés en el tema o bien concluyó que nada podía hacerse. En cambio el fiscal de lo civil, Lorenzo Hernández de Alva, el 9 de diciembre de 1792, dijo que sería muy perjudicial para los españoles el que se midiesen las 600 varas desde la última casa como se había propuesto, pues “éstos también merecen atención por los privilegios y beneficios de la agricultura que es uno de los nervios principales de los Estados y deben combinarse con los de los indios, de forma que a todos se atienda con igualdad”, por lo cual convenía atenerse a lo dispuesto por la real cédula. Sobre el problema de la medición, decía que arreglándose las casas de los indios a “policía”, como estaba dispuesto por el artículo 69 de la Ordenanza de Intendentes, era casi indiferente que se hiciera desde el centro o la última casa de un pueblo.95 Los oidores mandaron que se procediera como pedía este fiscal, sin más comentarios


    Nada cambió entonces, evidentemente. Hay que notar que entre algunos ministros del rey en esta época, la idea del indio inocente y miserable que requería de protección particular y tratamiento privilegiado en las cortes de justicia no encontraba ya la misma aceptación. Esto es muy claro en las opiniones de José de Gálvez, que cuando fue visitador en la Nueva España declaró que “entre ellos <los indios> no sólo se hallan hombres muy perversos y astutos sino que por lo general lo son todos para lo malo, aunque nazcan con menos dotes o proporciones que los demás racionales para todo lo bueno”.96 Es la misma época en que, a raíz del establecimiento de las intendencias, se trató de reducir el papel del gobernador al de un simple recaudador de tributos y prácticamente se expropiaron los bienes de comunidad, dejando a los pueblos sólo lo indispensable para sus contribuciones y gastos públicos. El ideal de productividad comenzó a desplazar la actitud proteccionista hacia los indios, sospechosos ahora de ociosidades y derroches.97 En este sentido, la nueva discusión sobre el fundo legal es parte de un contexto más amplio, poco favorable a los indios.


    Por otro lado, algunos ministros continuaban la antigua tradición de protección del indígena, tan arraigada en los hábitos profesionales de jueces y administradores. René García Castro, por ejemplo, ha comentado cómo la Real Audiencia (con el parecer del experimentado magistrado Eusebio Ventura Beleña) llegó a dar por bueno un título manifiestamente apócrifo presentado por un pueblo, al tiempo que refutaba la legalidad de los presentados por un hacendado.98


    El tema volvió a plantearse unos años después por iniciativa del fiscal y entonces Protector General de Indios, Ambrosio de Sagarzurieta.99 Como paso previo, el fiscal pidió se hiciera constar formalmente que aún tocaba al superior gobierno, y en particular a su juzgado, los casos de medidas y reintegro del fundo legal de los pueblos, a pesar de las amplias atribuciones otorgadas a los intendentes.100 Seguidamente, solicitó se le remitiera todo el expediente iniciado por Posada porque, según dijo, le era necesario para cumplir con sus obligaciones. Tras estudiar los documentos, Sagarzurieta mandó que se agregara una copia de la real cédula expedida por Felipe V el 15 de octubre de 1713, en la que el rey ordenaba dar cumplimiento a las reales disposiciones respecto a las tierras que se les debían dar a los pueblos de indios y reducciones, que sabía no se estaban llevando a cabo como debía ser, “pues gobernadores y encomenderos no sólo no les dan tierras a los indios para que formen sus pueblos; sino que si las tienen, se las quitan con violencia, vendiéndoles sus hijos como esclavos y trayendo sus mujeres a sus casas a que les sirvan, empleándolas en hilar, tejer y labor sin pagarles su trabajo, con que se aniquilan los pueblos, que se han fundado a costa de los grandes trabajos de los misioneros, siendo motivo de que no puedan administrarlos, ni enseñarles la doctrina...”101


    El 24 de marzo de 1802 Sagarzurieta argumentó que no se había tomado en cuenta el párrafo de la real cédula de 25 de mayo de 1689 en que el rey mandaba se le informase del cumplimiento, así como otras disposiciones relativas a las tierras que debían entregarse a los indios, como la de 1713. Todo esto, a su entender, habría hecho que el precedente parecer del fiscal Alva hubiese sido diferente. Por estas razones pedía se agregara al expediente toda la legislación y los autos pertinentes y se le devolviera para representar lo que estimara justo.102


    La solicitud debe haber causado cierto revuelo entre los oidores. Se tardaron varios meses en contestar y cuando lo hicieron fueron terminantes: el 22 de noviembre de 1801 declararon que ya no se necesitaban los autos sobre medidas de tierras entre indios y labradores, dado que no había parte interesada que agitara alguna resolución. Fue el equivalente judicial de un portazo en la cara.103


    No acabó aquí de todos modos el asunto, porque el 5 de abril de 1804 el virrey Iturrigaray pidió se le enviara testimonio de todo el expediente. El mandatario andaba entonces muy ocupado con la resistencia a la consolidación de vales reales, que afectaba seriamente a los propietarios al exigirles el pago inmediato de todos sus adeudos con instituciones eclesiásticas; pero si algo concluyó de la discusión previa sobre el fundo legal no dejó constancia de ello.


    CONSIDERACIONES FINALES


    El “fundo legal” tiene una larga y compleja historia, desde sus principios como un área de exclusión hasta su conversión en las “tierras por razón de pueblo”, pasando por las dudas, polémicas y posteriores intentos de reforma. Sus usos fueron también variando de acuerdo a las circunstancias: desde la recuperación de tierras usurpadas, pasando por la defensa del espacio comunitario, hasta la creación de nuevos pueblos “de indios” compuestos por trabajadores de muy diverso origen.


    En la versión establecida a fines del XVII, aún con todas sus restricciones, se convirtió en un recurso de mayor importancia para los pueblos de indios, al que acudieron para obtener o preservar un espacio primordial de tierras. No siempre lograron su objetivo, pero puede verse que en conjunto derivó en una considerable transferencia de tierras desde la propiedad privada española hacia la comunal indígena; fue, pues, una reestructuración de la propiedad. Asimismo, en cuanto los asentamientos campesinos no requirieron presentar títulos formales y ni siquiera demostrar posesión, constituyó un antecedente del otorgamiento postrevolucionario de tierras por vía de “dotación” (diferente a la de restitución) de los ejidos modernos. Tal como lo establecieron el presidente Abelardo Rodríguez en 1933 y mandatarios posteriores, bastaba con demostrar la existencia de un núcleo habitado por al menos veinte sujetos con derechos agrarios (aunque fuesen peones de hacienda), siendo en este caso improcedente el juicio de amparo de los afectados.104


    Los relevantes cambios normativos del siglo XVII, acompañados de un lenguaje enérgico y una condena explícita de las ambiciones y maniobras de los propietarios españoles, no se llevan bien con la decadencia y la parálisis gubernativa atribuida comúnmente al gobierno del último de los Austrias. En este sentido, nos recuerda que lo que llamamos “el gobierno del Imperio” no era una entidad homogénea y coherente y que distintos ámbitos y jurisdicciones podían, hasta cierto punto, desempeñarse bajo sus propios criterios e iniciativas. Lo mismo puede decirse, ciertamente, del gobierno virreinal, donde los Protectores de Indios siguieron actuando con el paternalismo autoritario tradicional, bien que la política oficial se orientara hacia la virtual confiscación de los bienes de comunidad. Que hombres como Ventura Beleña, Ramón de Posada y Ambrosio de Sagarzurieta, que podrían considerarse dentro del conjunto de reformistas ilustrados al nuevo estilo, mantuvieran y defendieran la preservación del fundo legal de los pueblos es, indudablemente, de interés.


    En cierto sentido, la polémica dieciochesca sigue siendo de actualidad. En efecto, hemos heredado el punto de vista que después se volvió casi el oficial después de la Revolución Mexicana: la de ver la legislación agraria que protegía a los indios (y después, a los campesinos) en términos políticos y jurídicos, no exentos de implicaciones morales. Sin duda así puede considerarse, pero también había otros aspectos dignos de consideración: José María Luis Mora fue muy crítico sobre la regulación que nos ocupa: dijo que la atribución de las 600 varas, acordada con el objeto de promover la población, produjo directamente el objeto contrario, pues los dueños de fincas rústicas preferían ahuyentar a los trabajadores para que no vivieran en o cerca de su propiedad; que la norma generaba una perpetua desconfianza entre dueños y trabajadores y era, en suma, un “seminario de pleitos, odios y alborotos entre el propietario y el colono”.105 Podríamos no concordar con otras aseveraciones de este ilustre escritor liberal (como que la tierra que se daba a los hombres por concesión gratuita no era apreciada ni trabajada adecuadamente), pero las posibles consecuencias económicas y sociales de esta normatividad son asunto que debería considerarse con cuidado.


    Visto en perspectiva, detrás de los ires y devenires del fundo legal, hay otro asunto subyacente que más que propiamente jurídico tenía un carácter filosófico: el del bien común contrapuesto al interés particular. Era una disyuntiva bien conocida y arraigada en la filosofía política española. Tiene sus orígenes lejanos en la República de Platón, pasando por Santo Tomás y los humanistas del siglo XVI. En esta tradición intelectual el bien común privaba siempre ante el particular y debía de ser amparado por los gobernantes y por las leyes; era lo que distinguía un gobierno justo de uno tiránico. Era, también, un imperativo moral, dado que la búsqueda de la justicia era parte connatural del orden social y, en último término, parte del plan divino para la humanidad. Francisco de Vitoria claramente lo decía: “Las leyes deben establecerse en orden al bien común. Pues la ley no puede promulgarse para ningún interés particular, sino para la utilidad de todos” y “El bien común debe anteponerse al bien particular. Por ello, como la ley es promulgada para el bien público, cuando pudiera ocurrir que en un caso particular se siguiera de su cumplimiento el perjuicio de algún particular —aun cuando por lo demás fuera irracional no dispensarla— sin embargo, debe mantenerse, porque lo exige la conservación del bien común”.106 El concepto se trasladó al Nuevo Mundo con la legislación hispana, en el sentido del buen gobierno de los nuevos dominios del rey y la protección debida a los vasallos más débiles.107 La idea aparece explícita o implícitamente en diversos alegatos, como el del pueblo de Santa Cecilia cuando decía que “no ha de haber excepción alguna...ni es motivo suficiente que el dueño de la hacienda alegue salir perjudicado, porque a más de que el pueblo es preferente a la hacienda, pues más recomendable es el bien de un común que no el de un particular”.108 Podía, desde luego, hacerse un argumento contrario, esta vez apelando a los derechos particulares que debían ser respetados y a la equidad con que el monarca debía tratar a todos sus súbditos. Como dijo el procurador de un hacendado “siendo igualmente vasallos suyos los españoles y los indios, no había de permitir que éstos se enriquecieran con los bienes de aquellos, recibiendo unos todo el provecho con daño de los otros”.109 El difícil equilibrio entre la preservación del bien público y el fomento del interés particular, ciertamente, puede hallarse en los acontecimientos aquí comentados, y también en otros que vendrían poco después en la historia de México.
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    IV. URBS IN RURE. LA CASA DEL HACENDADO DON ANTONIO SEDANO Y MENDOZA EN ACÁMBARO (1688)


    GUSTAVO CURIEL


    Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Estéticas


    MUERE EL CAPITÁN ANTONIO SEDANO; LA REAL AUDIENCIA Y SUS ACREEDORES SE LANZAN SOBRE SUS BIENES1


    13 de octubre de 1688. Por la mañana de ese día de otoño, un pesaroso acto tuvo lugar en una importante casa de la plaza principal del pueblo de Acámbaro, jurisdicción de Celaya. En su interior daba inicio el recuento pormenorizado y avalúo de los bienes propios del rico capitán don Antonio Sedano, quien había muerto endeudado y sin liquidez. Los bienes que se guardaban puertas adentro de esa vivienda y la construcción alcanzaron, en la tasación que se hizo, 21 094 pesos y 7 tomines. Más tarde este patrimonio, así como las diversas propiedades rurales, con todo lo que había en ellas, salieron a subasta pública. Hay que recordar que, a causa del endeudamiento, las subastas al mejor postor de propiedades de hacendados fueron muy comunes en la época virreinal.2 Así como se formaban las fortunas, así desaparecían; rara vez pasaban a la tercera generación. La rueda de la diosa Fortuna, en su continuo girar, a veces coloca a los hombres en la cúspide, en otras ocasiones abajo.


    Todo indica que el capitán Sedano, transformado al final de su vida en hacendado, hizo carrera política escalando puestos en el gobierno virreinal antes de radicar en Acámbaro y gozar del usufructo de sus haciendas. Se sabe que al menos en dos ocasiones fue alcalde mayor y hay datos para sospechar que era familiar del Santo Oficio de la Inquisición.3 Es de lamentar que no se conozcan las fechas de su nacimiento ni de muerte. Al parecer falleció en el año en que tuvieron lugar los inventarios y avalúos de sus propiedades.


    Desde el escritorio de la vivienda de Acámbaro, don Antonio manejaba un dilatado y productivo complejo de haciendas, sitios de ganado mayor y menor, agostaderos, obraje, etcétera, situados en derredor de esa localidad, en los valles abajeños.4 Destacan las haciendas de San Cristóbal, la cual contaba con un obraje, y la de San Juan. Otras propiedades eran 11 sitios de ganado mayor y 24 caballerías de tierra, en que se incluía la vaquería de Chamacuaro, la cual lindaba con las de Parácuaro y la de la Trinidad. Además, don Antonio era propietario de varios rodeos. En los rodeos de San Juan se contabilizaron manadas en Las Bayas, Quatralbo, Frasqueñas, El Cabezón, El Huerto Alazán, El Gacho, El Bronco y Las Morcillas, entre otras localidades. La hacienda y labor de San Juan tenía 22 caballerías de tierra y un sitio de ganado mayor en el puesto denominado Ojo de Agua; sujetos a San Juan había dos sitios de ganado menor consecutivos. En la documentación que se manejó también aparece mencionada la hacienda y vaquería de Parácuaro, donde las vacas de vientre eran 8 717 y en el rodeo chico había 11 617 reses. La hacienda de ovejas a cargo de Min Lázaro alojaba a 20 237 animales de este tipo. Inmediata a Acámbaro se inventarió la casa de campo y trasquila de la Santísima Trinidad y la hacienda de la Encarnación, situada a dos leguas. La Trinidad contaba con tres sitios y medio de ganado menor y cuatro caballerías de tierra. Hay también un inventario del batán y la casa de la vaquería de Chamacuaro. Otra de las propiedades fue la hacienda de Querámbaro (hoy Cuerámaro) a la que se consideraba como una de las más “principales”. La labor de La Encarnación incluía 17 caballerías de tierra y tres sitios de ganado mayor y medio de menor. En la jurisdicción de La Barca, en el reino de Nueva Galicia, se inventariaron el agostadero y sitios de Las Milpillas. En el Nuevo Reino de León, “tierra de guerra”, el capitán Sedano era dueño de 50 sitios de ganado menor para agostar ovejas, mismas que no se inventariaron ni inspeccionaron “por habitar allí chichimecos”. En aquellas propiedades en que había construcciones se detallaron sus características. Hay inventarios de capillas, casas de campo, obrajes, batanes, etcétera. La lista de propiedades descritas es larga y permite darse cuenta del funcionamiento especializado de algunas de ellas. Otras propiedades fueron la labor de Santa Lugarda y vacas en la hacienda de San Juan de Tepacua que “andaba con las de Las Ánimas”. Los inventarios y recuento del ganado se hicieron principalmente en los meses de octubre y noviembre de 1688. 5


    Ahora bien, el 3 de junio de 1690 la Real Audiencia aprobó la adjudicación de la totalidad de los bienes del capitán Sedano en la persona del también capitán don Pedro de Albarrán, por un monto de 200 000 pesos después de salir a pregón público. En un inicio las propiedades y bienes se habían valuado en la considerable cantidad de 274 000 pesos. En la puja inicial don Pedro ofreció 186 000 pesos, para luego subir la oferta. A la muerte de Pedro Albarrán Carrillo (1696), su albacea, Blas Albarrán Carrillo, vendió la hacienda de Cuerámaro a don Alonso Castellanos Balmaceda, por 34 000 pesos, según escritura del 17 de septiembre de 1697. 6 Otros dueños de la propiedad de Cuerámaro fueron: Nicolás Xenera (1715); Juan de Hervás y Manuel de la Canal; Manuel de la Canal y María de Hervás (1731-1748).7 Por último, en la segunda mitad del siglo XVIII, Pedro de Clavería fue dueño de esta hacienda. Desde 1762, hasta la desamortización de bienes con la Ley Lerdo (1858), Cuerámaro y sus dependencias estuvieron a cargo de la congregación de clérigos regulares, denominada Ministros de los Enfermos y Mártires de la Caridad de San Camilo de Lelis.


    Doña Ana Nicolasa Villanueva Zapata, en calidad de viuda del capitán, se presentó al inevitable trance jurídico que tenía lugar en la casa de Acámbaro asistida por los presbíteros Joseph de Frías y el bachiller Juan Ruiz Ferrer, en calidad de albaceas y podatarios.8 Por parte de los acreedores asistieron el licenciado don Matías de Híjar y don Juan Gerónimo de Sámano. Acto seguido, doña Ana hizo llevar ante los ojos del licenciado Pedro de Labastida, caballero de la Orden de Santiago y oidor de la Real Audiencia, un gran baúl de la China.9 Al abrirse la tapa del fastuoso mueble se vislumbraron costosas joyas y preseas de oro y plata.


    Primeramente, un terno de esmeraldas, compuesto por una joya de pecho, gargantilla con un pinjante, dos pares de zarcillos en forma de barco y otros zarcillos chicos. También se exhibió un opulento terno de diamantes, integrado por zarcillos, joya de pecho y gargantilla. No podían faltar las perlas. Se contabilizaron tres hilos de perlas netas, una cruz de oro y perlas y zarcillos grandes de las mismas cuentas, además de un soberbio airón de plumas con una perla grande, que hacía juego con las anteriores alhajas.10 Poco a poco, formidables joyas de primera línea salían del interior del baúl que había llegado al virreinato en el galeón de Acapulco. Algunas de las relucientes preseas que se inventariaron las había dado don Antonio a su mujer, como parte de las arras propternupcias, cuando contrajeron matrimonio, por lo que la viuda no dudó en separarlas y aclarar cuáles no formaban parte del cuerpo de bienes de su difunto marido. Más y más aderezos resplandecían ante la mirada de las autoridades. Otras alhajas fueron unas pulseras de perlas de rostro entero, es decir, de las más gruesas y fino oriente; unos zarcillos de oro y perlas; otros de perlas grandes; otros aretes con unos perritos; una gargantilla de perlas con dos hilos gruesos de rostrillo entero.11 A lo anterior se sumaron una barroca joya de pecho de perlas y oro en forma de cruz, un terno de rubíes, otro terno de cristal —montado en finísima filigrana de oro—, un terno de rojos corales con cuentas de filigrana en oro y un rosario de oro y corales de cinco misterios. Entre las piezas que doña Ana esclareció y eran parte de las donas estaba un delicado y fresco espejo guarnecido de placas de carey y corales. También aclaró que un bejuquillo de oro pequeño, era “regalo del compadre Quesada” a la viuda, por lo que esta fina cadena tampoco entró al arqueo que promovían los acreedores. Enseguida se inventariaron las costosas sortijas. Abrieron esta parte del registro dos anillos de esmeraldas —uno de ellos en forma de teja, con 15 esmeraldas grandes, y el otro con 12 piedras medianas—. Tres sortijas más lucían encarnados rubíes. Otros anillos fueron: tres sortijas con 75 diamantes (una de ellas en forma de rosa); otra sortija de diamantes tenía 15 piedras y una mayor en el medio; otra más contenía 20 diamantes pequeños y un zafiro en el centro. Por último se expuso una sortija que tenía un hermoso rubí engastado en oro, la cual estaba engalanada con un escudo blasonado.


    Luego se mandó abrir una petaca y se dejaron ver los excesivos y deslumbrantes componentes del ajuar de plata labrada, mismo que era muy completo y moderno para su momento. Se citan: seis platillos de filigrana; seis cocos chocolateros guarnecidos de asas y pies de plata, con sus tapas de lo mismo, y dos más pequeños; tres palanganas de diferentes hechuras; una fuente grande de plata sobredorada a fuego; dos platones medianos; 13 salvillas (tres de ellas con bernegales para beber vino); un frasco de vino; dos talleres con ocho vinajeras y saleros destinados para el aliño de los alimentos en la mesa; 18 candeleros; dos jarros chocolateros con sus tapaderas; dos jarros de pico, uno de ellos de plata sobredorada; una olla con su tapadera y asa; dos tembladeras, una de ellas grande y la otra pequeña; 20 cucharones; diez tijeras para despabilar velas; cinco cubiletes para vino; 14 tenedores; un azafate; una magnífica araña con cuatro mecheros o luces; un plato con sus tijeras para cortar pabilos; dos vasos de unicornio que se creía servían para detectar venenos en el vino,12 con relucientes pies de plata; dos salvas grandes; dos bacinillas; una mesilla de estrado engastada en plata; 34 platillos; dos fuentecillas pequeñas; tres platones medianos; una escribanía compuesta de plumero, tintero, salvadera, caja de obleas, sello y campanilla, en la que don Antonio escribía órdenes y lacraba cartas; tres saleros sueltos con sus tapas; otra salva y su salvilla en forma de concha; un rociador o palillero para escarbar los dientes; dos pebeteros pequeños; 28 cucharas; una guarnición de una taza dorada; seis ayahuales13 arropados con serpenteantes labores de filigrana de plata; seis cucharas de concha nácar con cabos de argento metal; dos pebeteros cuadrados; una confitera con tapa y en el remate la figura de un pelícano; 12 tazas con sus pies y tapas, guarnecidas de plata; cuatro tapaderas sueltas para cocos chocolateros; un frasquito rociador de plata dorada; dos guajes o calabazos con sus tapaderas de tornillo; dos cajas de cuchillos con cabos de plata (una con seis y la otra con cuatro); dos piletas de agua bendita para santiguarse (una de plata sobredorada con la imagen de Nuestra Señora, y la otra llana);14 había, asimismo, dos Agnus Dei de cera, uno grande y el otro mediano, con monturas de plata; otro relicario, en forma de cruz, con marco de plata; una cruz de Huatulco, toda revestida de plata. Un espadín guarnecido de plata; unas espuelas con hebillas. Unos acicates con puntas de fierro, aumentados con guarnición y hebillas de plata; dos cofrecillos de rojo carey, adornados con trabajos de plata; dos cajuelas adobadas con labores de plata; una cruz revestida de plata; cuatro cocos negros de Guatemala con pies y tapaderas de plata; dos caracoles de China guarnecidos de plata; dos pomos de porcelana china con adornos de platería; una cajuela de china pequeñita; una cajuela de maque pequeña aumentada con radiantes labores de plata; una caja redonda en forma de ostiario; una caja redonda y una cajuela de carey, también provistas de fina argentería.


    En este momento del inventario salieron más alhajas. Destacan, un bejuquillo o cadena de oro, pequeño, para abanico; unos zarcillos grandes en forma de abanico, de oro y perlas; un relicario de cristal y oro, esmaltado, con una cruz y seis esmeraldas pequeñas; una venera de cristal de roca con las armas del Santo Oficio, de plata sobredorada y esmaltes;15 siete perlas gruesas; un pinjante, y unas mancuernas de mangas, trabajadas en dispendiosa filigrana de oro.


    La montaña de joyas y plata labrada centelleaba ante las perplejas miradas de las autoridades, quienes hacían cuentas mentalmente y dudaban que el valor de lo expuesto alcanzara para saldar las deudas del hacendado. Luego se procedió a pesar toda la plata labrada en una balanza de cruz holandesa. Como era lógico, los trabajos de filigrana se pesaron por separado y los adornos metálicos de algunas de las piezas, es decir, tachones, asas, pies, cantoneras, bocallaves, fallebas, cerraduras, etcétera, no se pudieron regular por peso. El total de marcos que alcanzó este magnífico ajuar fue de 393, que regulados a ocho pesos el marco, sumaron 3 144 pesos. Cabe destacar que la mayoría de estos objetos suntuarios habían pagado el quinto real y eran de “plata en su color”.16 El resto del día se empleó en contabilizar cada una de las gemas que poblaban las alhajas y los extremos de oro.


    LA CASA


    Al día siguiente se realizó la “vista de ojos” de la casa. La edificación se situaba en la plaza principal del pueblo y se clasificó como una “casa de campo entresolada”. La construcción contaba con sala, varios aposentos y un curioso mirador en los altos que daba a la referida plaza. También había un escritorio, cochera, despensa, caballerizas y corrales. Toda la fábrica era de adobe. El inmueble fue valuado en 1 800 pesos.17 En el patio interior se acomodaba un corredor que iba “hasta la puerta que sale al campo, a la parte del poniente”. Siete de los aposentos, se indicó, estaban encalados. En el zaguán una pintura del docto San Gerónimo recibía a los visitantes; para sentarse a esperar en este espacio había tres bancas de madera. Puertas y ventanas contaban con cerrojos y aldabas completos.


    EL ESCRITORIO


    Desde este sitio don Antonio llevaba el balance de sus propiedades rurales; se ubicaba a la vera del zaguán y tenía entradas desde la plaza.18 Sobre sus paredes campeaban —arrogantemente— diez cuadros de los Nueve de la Fama; a saber: Héctor, César y Alejandro; Josué, David y Judas Macabeo; Carlomagno, Godofredo de Bouillón y el rey Arturo.19 Había, además, seis países grandes y doce países chicos de ramilleteros (pinturas de flores).20 De gran interés fueron cuatro óleos de los Tiempos del Año, es decir, de las Estaciones, temática presente en bienes suntuarios de miembros de los estratos más afortunados de las sociedades virreinal y europea. Con temas religiosos se encontraron cuatro óleos de diferentes advocaciones marianas. Un lujo de este espacio eran dos espejos medianos con marcos negros. Se citan también tres cuadros devocionales y un cofre de caudales grande, de fierro, que guardaba en su interior cinco cojines de estrado muy finos.21 Había también dos cestones de cama de caminar y un tibor grande de porcelana china. Una buena dotación de doseles y antepuertas de ricas telas, más una cenefa textil, se ubicaban también en el escritorio. Cuando el hacendado viajaba al campo cargaba con una lujosa cama de camino de vaqueta leonada, ahora arrumbada en la oficina. Asimismo, habían ido a parar a este lugar diferentes utensilios que don Antonio usaba para afeitarse y arreglar sus bigotes. Se nombran dos cajas para rasurar, una de ellas de carey con cinco navajas, un espejo, un hierro “empinabigotes”, tijeras para recortar y un peine.


    Para resguardar los libros de cuentas había un “escritorio papelero” de madera de cedro, con cerradura y llave. Otro escritorio, que tenía 16 gavetas, estaba embutido con níveas placas de marfil. Se cita otro escritorio grande, forrado en vaqueta, el cual incluía dos cajones grandes. Además se encontraron dos pies para escritorios y un bufete grande de roja caoba que servía como mesa de trabajo. Otro bufete era de cedro y estaba cubierto con una sobremesa de paño verde. Otro más, era de la sierra. Varios hierros servían para marcar el ganado; uno de ellos, se comentó, era el hierro de venta de la hacienda San Cristóbal. Enseguida las autoridades abrieron un escritorio de madera ordinaria donde se amontonaban papeles de poco interés, y se localizó una ejecutoria de nobleza encuadernada en terciopelo carmesí, con manillas de plata, perteneciente a un tal Antonio Ordóñez. Sólo apareció un libro impreso, del que se aclaró era de “historias recopiladas”.


    LAS ARMAS DE DON ANTONIO


    El hacendado guardaba dentro de dos armeros de madera un pequeño arsenal (recuérdese que Acámbaro estaba situado en “tierra de guerra”, y él era capitán y teniente de alguacil). Los efectos bélicos consistieron en unas fundas de carabinas;22 un arcabuz de cuerda; un bastoncillo de carey con casquillos de plata; dos pares de frascos de arcabuz (de pólvora); un venablo; dos broqueles o escudos defensivos (uno de ellos de madera de higuerilla, y el otro dorado, de la China); un peto de acero; dos frenos; otros frascos de arcabuz, de carey; un frasco de arcabuz suelto; un arcabuz guarnecido de plata; cuatro guijos y una almadaneta de fierro; un cajón con hierros viejos y un cajoncillo con greda. Junto con el armamento aparecieron: un tibor grande de porcelana de China, una frasquera con once recipientes vacíos; una vaqueta de Moscobia, dos vidrieras para coche (una de ellas quebrada) y un modernísimo reloj de campana, grande.23 Para sentarse en la oficina se disponía de siete sillas de vaqueta, nuevas, con adornos pespunteados.24 Por último, asomó una balanza de cruz con sus platillos de madera.


    LA SALA PRINCIPAL DE LA CASA


    En ella había 16 sillas de vaqueta pespunteada, que hacían juego con las del escritorio, y estaban al interior de la estancia principal.25 Entre las pinturas de la sala de visitas de cumplimiento se consignan cuatro óleos sobre tabla de la Pasión de Nuestro Señor, con marcos de madera de tapinsirán; una lámina grande de la Adoración de los Reyes; dos láminas, de San Hermenegildo y San Fernando Rey, con marcos de ébano; un lienzo del Descendimiento; otro lienzo de la Trinidad de la Tierra; 14 lienzos del Apostolado, serie aumentada con las figuras de Jesús y María; una pintura de San Francisco de Asís; otra de Jesús Nazareno; otro lienzo de la Flagelación y un lienzo de San Gerónimo, devoción muy especial que se repite varias veces en el inventario.


    También se encontraron varias porcelanas chinas y esculturas devocionales. Desde los lejanos hornos de Jindezhen habían arribado siete tibores grandes y tres medianos.26 En lo tocante a las esculturas se anotaron las siguientes: un San Juan Bautista; un San Francisco Solano; una hechura de Nuestra Señora de la Concepción, con corona de plata; más una hechura de Santa Rosa de Viterbo. Las tres primeras se complementaban con ricas peanas.


    EL APARADOR DE LA SALA


    Doña Ana había colocado en este lujoso recinto un almario (sic) o aparador de madera ordinaria “con sus separaciones, cerrojo y llave”; lo usaba para exhibir finas curiosidades. El mueble acogía una suntuosa taza de porcelana de China, un platón grande del mismo material y procedencia, una caja con dos cuchillos de maque de China, una cajita de maque con tornasoladas incrustaciones de concha nácar, un cazo de Michoacán —tal vez en miniatura— y cuatro leoncillos de Fou Kien de porcelana de China que le servían para ahuyentar los negativos poderes del mal.27


    LOS MUEBLES DE TARACEA DE LA VILLA ALTA


    El mobiliario de la sala era exquisito y estaba a la moda. Llaman la atención seis magníficos escritorios de intrincada taracea y pasta de zulaque de la Villa Alta de San Ildefonso (Sierra Norte de Oaxaca).28 Vale la pena conocerlos: “un escritorio de la Villa Alta, embutido de madera de lináloe, con once gavetas, de una vara de largo y tres cuartas de alto; con su cerradura y llave y sus pendientes de plata. Otro escritorio de la Villa Alta, con siete gavetas y sus pendientes de plata, con pie de cedro. Otro escritorio de Villa Alta, de tres cuartas de alto y tres de largo, con nueve gavetas. Otro escritorio de Villa Alta, con seis gavetas, con pie de cedro. Otro escritorio de lo mismo con once gavetas. Otro más, con seis gavetas”. Todos con cerraduras y cantoneras doradas.29 Por su alta calidad y belleza estos muebles de excepción se exportaron a Europa desde el siglo XVII. Todo indica que eran cajas de escribir con bufetillos a juego, tal vez pertenecientes al grupo que se ha bautizado como de la greca del palacio de Fontainebleau.30 El inusitado conjunto de ebanistería villalteca proporcionaba un aspecto de lujo y boato únicos, a la vez que se percibe un especial gusto por su posesión y exhibición en un espacio semipúblico, es decir, la sala de visitas. Puesto que se trató de muebles historiados, lo lógico es que incluyeran escenas de la mitología grecolatina —derivadas de las Metamorfosis del afamado poeta de Sulmona, Publio Ovidio Nasón—, de galanteo amoroso, de los cuatro elementos, de los cinco sentidos, de montería, de las estaciones del año, o de mensajes didáctico-moralizantes veterotestamentarios que alertaban sobre lo negativo de las pasiones mundanas. En la sala que se comenta se había colocado un bufete de madera ordinaria con rica carpeta de paño verde y se cita una cortina de damasco con su gotera. En ese momento no estaba armado el estrado de doña Ana, pues las tarimas que servían para componer este fastuoso espacio femenino se encontraban en otra parte de la casa.


    LA RECÁMARA PRINCIPAL


    Acto seguido, el grupo de visitantes entró a la recámara más importante —todo indica que era la de doña Ana—; allí se detallaron los siguientes bienes. Una formidable colgadura de cama de damasco y brocatel encarnado con 49 paños, con sus sobrepuertas y flecos.31 Una cortina de cama de damasco encarnado con su gotera y fleco. Cuatro espejos grandes, catalogados como “vestidores”, con caros marcos de madera de ébano.32 Cabe señalar que varias figuras religiosas otorgaban protección y alivio en las tribulaciones y pesares. Se anotaron: un lienzo de San Gerónimo; una cinta con un Crucificado de marfil de tres cuartas, con cruz de ébano y baldaquín de brocato negro;33 otra cinta con un Santo Crucifijo, con cruz de ébano embutida de marfil, rótulo del INRI y cantoneras de plata; un lienzo del Niño Jesús, orlado de piedras blancas y aljófar de perlas, con cortinaje de tafetán encarnado; una hechura de San José con el Niño Jesús, de media vara de alto, con diadema de plata y peana dorada.


    En un sitio muy especial debió estar colocada una escultura de la Virgen de la Concepción. Esta figura, la más significativa de todas, medía tres cuartas de alto. Conviene describirla. Estaba revestida con suntuoso manto encarnado, bordado con hilos metálicos de oro y plata. De la garganta de la virgen pendían un par de hilos de perlas. La escultura se complementaba con manillas de perlas para las muñecas y un vistoso broche de oro y piedras acijadas —con cinco colgajos de perlas— que servía para cerrar el manto. En el tocado de María se acomodaban cinco perlas gruesas. La peana estaba en consonancia con la riqueza de la escultura, era de ébano y se complementaba con finas cantoneras y chapas de plata labrada. En uno de los dedos de la imagen se había dispuesto una diminuta sortija con una esmeralda.34 Otra escultura era un Niño Jesús, con fastuosa peana de ébano, similar a la que servía a la Virgen.


    Ya en la recámara se toparon con más joyas de la viuda. Destaca un rico conjunto de perlas, compuesto de gargantilla, dos manillas y una diadema con cruz de plata. Una higa de cristal, engastada en filigrana de oro, protegía del “mal de ojo” a doña Ana.35 Para reposar había siete hermosos taburetes de ébano y marfil, forrados con fino terciopelo encarnado. Se inspeccionaron también siete tibores grandes de porcelana china y un biombo de cama de China, compuesto por ocho tablas. En el reconocimiento asomó un singular grupo de cajas de escribir de maque de China. Se trató de cuatro escritorios (uno con dieciséis gavetas, dos con once y el cuarto con ocho); tres de estos muebles contaban con pendientes de plata para abrir los múltiples compartimentos.36 Dos pies de escritorios de madera ordinaria se usaban para dar sostén a sendas cajas de escritura. Asimismo, aparecieron un bufete de maque;37 tres palanganas doradas de madera para el aseo personal; un bufete de nogal con sobremesa de paño y una grandiosa alfombra morisca que medía ocho varas de largo por cuatro de ancho. Si en la sala que se describió privaban los ejemplos de ebanistería de la Sierra Norte oaxaqueña, en esta recámara aires del oriente daban un aspecto de excelsitud asiática al recinto.


    OTRA RECÁMARA


    Tocó entonces valorar lo que había en otra de las recámaras, a la cual designaron como “consecutiva”. En este espacio, otrora del capitán Sedano, se localizaron 18 pinturas de temática religiosa. A saber: siete lienzos de la Vida de Nuestra Señora; un lienzo del Desposorio del Señor San José; un lienzo de San Nicolás de Tolentino, con su marco dorado y cortina de tafetán; cuatro láminas de plumaria, de a cuarta, de diferentes advocaciones, con marcos negros; un lienzo de Nuestra Señora, con su cortina; dos lienzos, de la Oración en el Huerto y el Prendimiento; además de un lienzo de Santa Teresa de Ávila. Por último, se reconoció una pintura de Santa Rosa del Perú. De igual manera se incorporaron al inventario dos Agnus Dei de cera, que habían llegado a Acámbaro desde la basílica de San Pedro, en Roma.


    Al abrirse una caja de China, de tres cuartas de alto, se descubrieron delicados indumentos masculinos.38 El guardarropa de don Antonio era espectacular.39 Estaba compuesto por varios vestidos y otras prendas a juego. Se manifestaron las siguientes: un vestido de raso, color hoja de olivo, con formidable botonadura de plata de filigrana; al contarse los botones resultó que eran 114, 40 complementos de este magnífico atuendo eran dos pares de calzones, un tahalí para espada y una ropilla; otro vestido era de pellejo de culebra; se le había ornamentado con encajes negros y contaba con tres pares de calzones, dos ropillas, tahalí, casaca, capa y mangas; otro de los vestidos estaba hecho en teletón plateado; la prenda lucía fina guarnición de encaje de plata y se atacaba por medio de siete docenas de botones de filigrana; contaba también con armador, mangas, tahalí, dos pares de calzones y ropilla; otro vestido, se dijo, era de chorreado musgo con botones de oro hilado; le hacían juego dos pares de calzones, ropilla, mangas, y una capa de paño de Holanda; otro vestido, en este caso de espumilla, lucía finas puntas de encaje y onerosa botonadura de oro hilado; a esta prenda le servían dos pares de calzones, un armador, mangas, ropilla y capa. Había, asimismo, tres armadores; uno de ellos era de fino raso azul, sembrado con costosa botonadura de plata hilada; otro era un armador de lama, encarnado, con galón de oro fino y botones de oro hilado; otro más, estaba confeccionado en raso anteado y tenía ricas mangas con puntas de encaje negras. También se registra un tahalí de chorreado musgo. A los anteriores atuendos se sumaron un capotillo de dos faldas o haldas, de mamparela; otro tahalí y mangas bordadas de plata; unos cabos bordados de oro sobre raso azul; un gabán de teletón, con 33 botones de filigrana de plata; un tahalí de terciopelo fondo musgo; un tahalí bordado de plata sobre paño de Holanda. Un justador de pel de febre, color musgo, con botones de motilla; una toquilla de encajes; unas mangas postizas de cambray; además de nueve pares de medias de torzal y de pelo, es decir, de seda trasparente. Como se observa, don Antonio gustaba de arroparse con vestimentas caras.41 Predominan las telas de importación, tanto de Europa como de la China.


    Ítem más, al interior de un cestón de Michoacán se localizaron dos jubones de espumilla; una valona de encajes; unos puños de encajes; un peinador viejo; siete pares de calcetas viejas; un jubón blanco y otras mangas postizas. Se desconoce el porqué había en esta habitación una carga de pintura, ni para qué servía. Una pieza importante que se encontró en esta habitación era “un cancel de diferentes pinturas”.42


    “Y DE AQUÍ SE PASÓ A OTRO CUARTO, QUE ESTÁ SEGUIDO”


    En este sitio estaban depositados objetos del estrado de doña Ana. Se citan 18 estupendos cojines para asiento de las damas, confeccionados en fino brocatel recamado de flores. Estaban guardados dentro una caja grande de cedro y no tenían rellenos. Había también un escritorito de carey, guarnecido de plata. Otro escritorito, de jabonosa piedra de tecali, se embellecía con sólidos herrajes dorados. Luego se reconocieron dos textiles de relevancia: uno era una cortina colorada de paño con su gotera, el otro una cenefa de brocatel con su fleco. Un artefacto, por demás interesante, era una prensa que servía para dar forma a las golillas y valonas, es decir, a los cuellos almidonados. También se anotaron cinco libros viejos de diferentes historias.


    Luego se procedió a abrir una caja de cedro que contenía el resto del guardarropa del capitán. Se citan los siguientes indumentos: una capa de luto de bayeta de Castilla; otra capa corta, de la misma tela; otra de burato, guarnecida de puntas negras; dos ropillas de bayeta, una con mangas de capichola y la otra sin mangas; un armador de capichola con mangas de bayeta; unos calzones y tahalí de capichola; unos calzones de raso labrado; unas mangas de chorreado negro, guarnecidas de encajes; unas contramangas de tafetán; unas fundas o contramangas de tafetán musgo. Como se observa, algunas de esas prendas eran para los lutos. Junto con esta carga de fina ropa se describieron tres cajas: dos eran de madera de cedro y la otra de Michoacán. Aparecieron, también, una sotana de bayeta de Castilla y un dosel.


    EL CUARTO QUE LLAMAN DE HUÉSPEDES


    La casa contaba con un cuarto para visitas; allí se almacenaban sorprendentes objetos utilitarios de carácter suntuario y devocional. Trece pinturas sobre tela exhibían los iconos sagrados de diez ángeles, Jesús Nazareno, la Virgen de la Soledad y Nuestra Señora de Guadalupe. Los bultos o esculturas, seguramente estofados, fueron un San Antonio y un San Nicolás Obispo; ambas piezas se asentaban sobre ricos soportes recubiertos por delicadas hojas de oro. Por si fuera poco, se sumaron al listado dos escritorios más de la Villa Alta, de tres cuartas de largo y media vara de alto, ambos con cerraduras y llaves; estaban vacíos y se acomodaban sobre pies de madera de cedro.


    Paso a paso, el registro proseguía. Se nombran dos bufetes con sobremesas de paño encarnado, de tela de escarlata; una cama de madera de tapinsirán con barrotes torneados y sin bronces, cubierta por una fastuosa colgadura de damasco azul con guarnición de oro fino; sobre el tálamo se extendía una fina colcha de seda china, de color amarillo. Cabe advertir que el avío de esta cama incluía un cortinaje y cielo. También se registró otra cama, la cual era más pequeña y tenía barrotes torneados; los textiles que la aderezaban eran cielo, colgadura y colcha de tafetán doble en tonos de amarillo y encarnado. Una cruz grande con el rótulo de “Jesús Nazareno Rey de los Judíos” resguardaba la quietud del recinto de descanso.


    OTRO APOSENTO


    En otro de los aposentos de la casa se halló lo siguiente: un escritorio de la sierra con siete cajones, que no se había reconocido el día anterior por no localizarse la llave, que guardaba 22 paños de red, de diferentes colores. También entró al inventario una caja de la sierra que, por iguales circunstancias, tampoco se había inspeccionado. Otros paños que se encontraron eran de exquisito cambray salpicados con encajes. Todo indica que los aposentos que se mencionan tenían la función de asistencias, es decir, se trató de habitaciones donde el protocolo social, a diferencia de la sala principal y del estrado, era suelto y relajado.


    OTRO APOSENTO MÁS


    En este espacio se concentraban muy buenos ejemplos de pintura. En primer término destacan doce países grandes, de Fábulas, es decir, con escenas informadas en las Metamorfosis del poeta Ovidio. Aunque no se consignan los temas los lienzos describían fantásticas historias de las transformaciones de los héroes mitológicos de la Antigüedad clásica, con instructivos mensajes moralizantes.43 En cuanto a temas de historia, prorrumpieron dos países al óleo, de vara y media, con imágenes de la batalla naval de Lepanto y la de Pavía. De igual manera sorprenden diez países de Flandes, ejecutados al temple. Había también cuatro lienzos de la épica caballeresca con los Valientes de La Fama.44 De pintura religiosa se inspeccionaron once cuadros. Estos fueron: un lienzo de Santo Domingo de Guzmán; cuatro láminas de los Evangelistas con marcos de ébano y bisagras de plata; una lámina de San Anastasio con su marco de ébano; una lámina de Señora Santa Ana, La Virgen y San José, con marco de ébano; otra lámina de Nuestra Señora del Sagrario con marco de ébano; otra lámina de la Verónica con marco de ébano; dos láminas con sus vidrieras y marcos de ébano, de Santa Catalina Mártir y la Conversión de San Pablo camino a Damasco. Como se observa, predominaba la pintura piadosa. El gusto por enmarcar las pinturas con geométricos filetes de ébano deja ver el prestigio social del dueño, puesto que este tipo de adornos eran costosos y seguían las directrices de la última moda flamenca. En el inventario predominan esta clase de marcos; les siguen los de madera de tapinsirán y las molduras doradas. Muy bellos debieron ser dos bordados con las efigies de San Miguel Arcángel y San Nicolás, realizados sobre primorosos terciopelos carmesíes. En lo tocante al mobiliario de este cuarto se citan tres mesas (dos de ellas de maque, y otra de piedra de tecali con pies y guarnición de fierro dorado). Extraña, sobremanera, que en este cuarto no se hayan registrado muebles de asiento (tal vez porque esta clase de ejemplos de carpintería de lo blanco pertenecían a doña Ana).


    Acto seguido, se incorporó al registro judicial una caja de China, posiblemente de madera de narra o caoba. En su interior se amontonaba ropa de la viuda, por lo que sólo se inventarió la caja. Lo mismo sucedió con otra caja de la sierra, en la que había “ropa blanca” mujeril, es decir, ropas interiores. Empero, más atuendos masculinos salieron al paso. En un mueble forrado con vaqueta estaban depositados seis pares de calzones; cuatro ropillas; dos capas de paño, aceitunadas, con cabos de terciopelo anteado y verdes; un par de medias de seda verdes, de Toledo, además de cuatro libreas de gala para uso del cochero. Otras piezas del mobiliario que servía a este cuarto eran dos escritorillos de tapinsirán, con siete gavetas cada uno; otro escritorillo con tres gavetas; un baúl de madera de lináloe; una petaquilla mediana, de las llamadas chocolateras, que almacenaba en los compartimentos interiores varios jarros y tacitas pequeñas de la China para servir el chocolate con la debida propiedad durante los viajes y días de campo.45 En dos cajas grandes de Michoacán aparecieron dos huipiles, uno —se dijo— era de Michoacán y el otro blanco. Como se observa, doña Ana gustaba de vestir prendas de ascendencia prehispánica cuando estaba dentro de su casa, pero a la manera española.46 Al final aparecieron otra colgadura de cama de algodón listado, una frazada camera blanca, una almohada y un pedazo de sarga azul. Cerraron esta parte del inventario un butetito pequeño, redondo, de la sierra, y una caja más.


    LAS COCHERAS


    Como todo gran señor, don Antonio era dueño de coches. Del primero se indicó que se trataba de un “coche de camino” con cubierta de lienzo; seguramente lo utilizaba en sus viajes de reconocimiento, junto con la cama de camino ya descrita. Entre los avíos del barroco aparato se cuentan doce guarniciones completas, cuatro frenos y dos sillas para las bestias. El segundo vehículo era más lujoso; estaba forrado en vaqueta y lucía rica clavazón dorada.47 El interior de la máquina rodante desplegaba un tapizado en damasco verde, que tenía seis cortinas a juego, una cubierta de papel encerado, más seis cortinas de paño verde, que se aclaró eran para el tiempo de aguas. Este coche debió transportar al hacendado por las escasas y terregosas calles del pueblo. Otros adornos de la carroza eran un fleco, cuatro guarniciones de rígida vaqueta, cuatro frenos y una silla de la que pendían estribos, tal vez dorados a fuego.


    OTRO CUARTO INMEDIATO


    “Y habiendo pasado a otro cuatro inmediato” se inventariaron una lámina de San Bernardo; cuatro cuadritos, pequeños, con marcos dorados, pintados en tabla; dos cortinas de paño colorado con varillas de fierro y una antepuerta de paño verde con su gotera. Por lo que toca al mobiliario destacan seis sillas de vaqueta, seis tarimas del estrado, una banca y dos mesas circulares con pies.


    EL CUARTO DE ARRIBA


    Al subir por una escalera se alcanzó un “cuarto en alto”, donde las autoridades tropezaron con las siguientes pertenencias: una petaca forrada en jerga y dentro de ella “como una libra de hilo de muñequilla”; ocho piezas de listones de diferentes colores para armar los rosetones de las medias y lazos de vanidad; 15 pares de medias de estambre, de las que se indicó eran de “segunda suerte”, es decir, usadas; un armador de brocato verde, nuevo; tres piezas de tela de Bretaña para fundas de cama; unas fundas de tafetán nácar; dos pares de calcetas; una pieza de listón negro; tres casquillos de plata; una cuchara de concha nácar, con cabo de filigrana de plata; una navaja de barbas; unos calzones de lamparilla negra; otros de sarga negra; una cajuela de piedra o cristal azul, guarnecida de filigrana. En este aposento se localizaron dos biombos o rodaestrados de la China, con ciertos deterioros, que en algún tiempo debieron formar parte del ajuar de la sala de visitas y el estrado de la casa.48


    DESPENSA Y COCINA


    Llama la atención que en la inspección que se realizó en la despensa y la cocina se localizaran un escritorio de la sierra, con once gavetas; tres cajas de madera, destinadas al resguardo de sombreros, y una caja china. No entraron al recuento judicial los bastimentos. En cuanto a los artefactos para la preparación del diario sustento sólo se registraron dos peroles.49 De seguro había pailas, espumaderas, cuchillos, sartenes, cazos, garabatos, etcétera. Tampoco se mencionan ni el fogón ni el horno para pan que por fuerza debieron existir.


    APOSENTOS DE LOS ESCLAVOS


    En la visita que se hizo a los cuartos de esclavos y sirvientes las autoridades dieron de bruces con algunos de los bienes que les pertenecían, mismos que no fueron inventariados porque eran de “muy poca consideración”. Se trató de 16 piezas de esclavos de los que se conocen sus nombres, edades y calidades raciales. Francisco de Trejo y el portero Matías de Santa Cruz, negro y mulato, respectivamente, eran los hombres de mayor edad; ambos contaban con cuarenta años. Clara, una niña mulata, tenía un año de vida. La mujer más grande fue la cocinera Juana, de Querétaro, era negra y había cumplido los cincuenta. La mulata prieta Casilda estaba preñada al momento de realizarse el inventario. De dos de las niñas —de doce y ocho años— se aclaró eran doncellas. Teresa apenas alcanzaba los dos meses de nacida. Servían a la casa seis hombres y doce mujeres.50 Cabe advertir que en varias de las propiedades rurales había más esclavos: sumaron 104 piezas, incluido un moro de España, que respondía al nombre de Juan y había sobrepasado los 80 años de vida.51 En estas viviendas se registraron, como bienes de don Antonio dos aros de batán y tres vergajones de fierro, que pesados tuvieron dos quintales y diez libras.


    LA MISCELÁNEA DEL FINAL


    Cuando las autoridades creían que el inventario de los bienes del capitán Sedano había concluido, de manera sorpresiva apareció su viuda para exhibir otra riquísima carga de objetos suntuarios de diferentes layas. Estos bienes permiten aquilatar el refinamiento cultural de la familia, conocer sus devociones más íntimas y especiales, además de informar sobre los rituales y costumbres cotidianos. Primero se inventarió una lámina grande pintada al óleo, que medía tres cuartas, de la advocación de Nuestra Señora de la Soledad. La imagen estaba resguardada por un magnífico marco de ébano, aumentado con bisagras de platería. Enseguida se mostró una bolsa con guarniciones y bordadura de plata que contenía varios relicarios. De su interior brotó un relicario de filigrana de oro “con el Santo Lignum Crucis y otras reliquias”. Otro relicario tenía las imágenes del Niño Jesús, San Juanito y Nuestra Señora del Rosario; en el remate de este amuleto aparecía otra reliquia más, la cual —se dijo— era también un Sancto Lignum. Entre las joyas de protección más estimadas se encontraban tres piezas que dejan ver la especial devoción que tuvieron el capitán Sedano y su esposa por la santa española Teresa de Jesús. La primera de ellas era un relicario cuadrado, hecho en plata, que resguardaba celosamente una firma ológrafa de Santa Teresa de Ávila. Otro relicario, igualmente trabajado en plata, honraba también a esta santa carmelita. Por último, un tercer relicario de plata, del que se aclaró era pequeño, contenía “el corazón de Santa Teresa”. Recuérdese que el cuerpo de esta doctora de la Iglesia fue fraccionado y partes de su anatomía se regaron por toda la cristiandad. En la iglesia de la Anunciación de los carmelitas de Alba de Tormes, España, se conserva su corazón. Lo que lleva a pensar que el relicario de Acámbaro haya sido uno de los que contenían una reliquia tocada al corazón original. Otras piezas devocionales de la última carga de objetos fueron las siguientes: un relicario de oro esmaltado, redondo, del Señor San Gerónimo; un relicarito de plata de Nuestra Señora de Guadalupe; un Crucifijo de bronce dispuesto sobre una cruz de Caravaca; una cera de Agnus Dei, pequeña, con marco de oro, con la efigie de un Niño Jesús; un relicario de plata con las figuras de San Francisco Xavier y Santa Gertrudis; otro relicarito de plata de San Cayetano; otro relicarito pequeño de plata con un hueso de santo; otro relicarito, pequeño, de plata, con un Agnus; una corona imperial de plata y unas piedrecitas acijadas que pertenecían a una escultura de la Virgen de la Concepción.52 Luego inspeccionaron una toquilla de oro hilado y unas mancuernas de oro que lucían piedras blancas por remates. Otros bienes fueron: unos zarcillos de oro con dos perlas grandes, “hechas gatos”; un coral y una piedra bezoar guarnecida de plata que estaba embutida en una de salvilla; unos zarcillos de azabache con arillos de oro y doce perlecitas cada uno; otros arillos de oro con sus piedras venturinas; otros zarcillos de oro con unos gallitos y perlas; dos tapas de cocos de filigrana de plata; una guarnición para coco, de plata; un candadillo de espada de plata; seis cocos de Guatemala guarnecidos de plata de filigrana, con sus tapaderas; doce paños de faldas, labrados, de diferentes colores; un escritorio de la Villa Alta con once gavetas; una caja de caoba con cerradura y llave; un vestido de brocato musgo, con calzón, hungarina y tahalí; otro vestido de brocato azul, con oro y plata, con calzones, armador y tahalí; un sombrero de castor blanco con toquilla de listón labrado; una banda de tafetán encarnado con punta de plata fina; unas fundas de tafetán rosadas, bordadas de azul y amarillo; una caja de la sierra con cerradura y llave; una escopeta de acción con su guarnición de plata; dos carabinas de acción y las coces con unas conchuelas de plata; un par de carabinas guarnecidas de bronce, con sus fundas de terciopelo verde y contrafundas de sarga encarnada; un coleto de ante de Castilla, forrado en lama musga y plata, con galón de oro; una capa negra de paño de holanda; una cajuela de polvos de plata sobredorada; dos agujas o limpiadientes de oro; un anillito de oro con una piedra verde; una toquilla de hilo de plata. Por último, se inventariaron unos anteojos con guarnición de plata y su cajuela de carey.53


    ¿Qué hacían en Acámbaro un relicario con la firma ológrafa de Santa Teresa de Ávila y otro con el supuesto corazón de la santa y doctora de la Iglesia? ¿Ante quiénes se sacaba una caja de polvos de rapé para luego de los forzados estornudos poder mostrar por los aires un fino paño de narices festonado con albas puntillas flamencas? ¿La piedra bezoar que se registró, incrustada en una bandeja del servicio de salvas, protegió la integridad física de sus dueños?54 ¿Acaso doña Ana y el capitán creyeron a pie juntillas que poseían dos astillas de la cruz de Cristo? ¿Quiénes jugaron en las mesas del truco ingeniosas y entretenidas partidas con tacos y bolas de marfil? ¿Qué chismes y consejas corrieron cuando las mujeres ejercían el “arte de la conversación” en el estrado de la casa, mientras bebían aguardiente de frutas de las huertas, chocolate con agua y espirituosos rosolís? En suma, una moderna cívitas, con todos y cada uno de sus íntimos ritos y placeres, se había incrustado en el ámbito rural acambarense para hacer más gratos los anhelos y los días de don Antonio Sedano y su mujer, antes de producirse la hecatombe financiera.


    APÉNDICE DOCUMENTAL


    Una vez que se registraron todos y cada uno de los bienes de la casa de Acámbaro se continuó con los inventarios y aprecios de las propiedades que se situaban fuera de esta localidad, incluida una casa de campo en Tacubaya con su huerta. El primer documento que se anexa es el referente a los bienes de la hacienda San Cristóbal, finca que se localizaba traspasando el río Grande, hoy bautizado como Lerma. Se trató de una hacienda de ganado menor. Había también en San Cristóbal un obraje donde se hacían telas de variadas calidades.55 El segundo documento se refiere a la casa “de placer” que estaba en la villa de Tacubaya, extramuros de la ciudad de México, donde se esperaría encontrar también un ajuar doméstico de importancia, sin embargo, como se puede apreciar los bienes eran pocos. El valor de la casa y la huerta de Tacubaya, sin los bienes muebles, fue de 6 000 pesos y el inventario inició el 5 de diciembre de 1688. 56 Curiosamente, en 1622, don Juan López de Zárate, cónsul de la Universidad de Mercaderes de la Ciudad de México, poseía en la apacible villa de Tacubaya una “casa con huerta con su jardín [...] que vale seis mil pesos”.57


    DOCUMENTO I


    Descripción de la casa de la hacienda de San Cristóbal, al otro lado de la banda del río


    [Crismón]


    [Al margen izquierdo: un sello]. Sello cuarto, un cuartillo, años de mil y seiscientos y ochenta y ocho años, y seiscientos ochenta y nueve.


    [Al margen izquierdo: Inventario en las casas principales del obraje, y en el dicho obraje, y demás cosas a él pertenecientes].


    Estando en las casas principales de la hacienda de San Cristóbal en este dicho pueblo de Acámbaro, en diez y ocho días del mes de octubre de mil seiscientos y ochenta y ocho años. Presentes las partes interesadas y su merced, en virtud de lo mandado por la Real Audiencia de esta Nueva España, se hizo inventario de toda la dicha hacienda, en la forma y manera siguiente.


    Primeramente, la casa principal que está en una loma, la cual es toda entresolada de adobe; que se compone de la casa principal, con un corredor o portalón grande; con las puertas principales al oriente, y cuatro recámaras que siguen para ambos lados. Y en dicha sala un coche viejo y maltratado, sin ruedas, y su cubierta de lienzo crudo. Un lienzo de media vara del Señor San Joseph con su marco dorado. Seis sillas de vaqueta, ya servidas. Y en la recámara un baldaquín de tafetán listado, amarillo y colorado. Y una cinta de un Santo Crucifijo de bronce, de una cuarta, con su cruz de ébano, que parece ser correspondiente de una de las [¿camas?] que de suso van mencionadas. [...] Y un corral grande en que hay cuatro aposentos de abobe, los tres vacíos; y en el uno ciento y cincuenta pieles de reses crudias [¿crudas?], ya pasadas y algunas podridas. Ítem, Dos aposentos vacíos, grandes, de adobe, que están en un pasadizo. La cocina, y otros tres cuartos que se siguen donde vive el mayordomo; donde se halló un lienzo grande de dos varas y media del Santo Rey David. Y de aquí se pasó a otra oficina que sirve de despensa, con su armazón de madera; y sólo se halló aquí una rueda de carroza con sus llantas y clavazón. Ítem, un retrato del venerable don Fernando Bocanegra, de dos varas y media. Una mesa de madera ordinaria con su carpeta de paño verde. Ítem, otra oficina que está antes de la cocina, en la cual hay sólo una alacena en la pared, vacía. En la sala principal cinco países pequeños, ordinarios. Una cinta de un Santo Crucifijo, de media vara, con su cruz de madera ordinaria. Un catre de tapinsirán con sus varillas de fierro. Cama de campo con su colgadura de tafisira de China, listada de blanco y musgo. Un pie de la papelera o escritorio, grande, que se inventarió en el inventario de papeles, que se compone de dos bancos. Un bio[m]bo de China de ocho tablas, ya viejo.


    [Al margen izquierdo: la capilla]


    Item, la capilla, la cual es nueva, con su puerta a el Oriente. Y en ella está un colateral dorado, nuevo, y un lienzo de San Cristóbal de tres varas de largo. Otro lienzo, sin marco, del dicho santo, de poco más de tres varas. Catorce lienzos del Apostolado, medios cuerpos, ya viejos. Una imagen de Nuestra Señora de bulto, de tres cuartas, con su peana [y] con su gargantilla de perlas, [y] manillas de lo mismo y corales, [y] su corona de plata; su advocación de La Concepción. Una cinta de un Santo Crucifijo de Mechoacán, de poco más de media vara, con su cruz de tapinsirán. Un lienzo grande de dos varas, con su marco negro, de Santa Gertrudis. Otro lienzo de dos varas y media de San Francisco y Santo Domingo. Un ornamento entero de damasco de China, con su frontal, casulla, manípulo y estola, colorado. Otro blanco, de damasco de China, sin frontal. Otro ornamento de damasco morado con unos escudos azules, también entero. Una casulla de dos haces; por la una parte de chamelote morado y por el otro verde de tafetán doble, con galón de oro, casulla, estola y manípulo. Otra casulla de raso de Italia, blanca y rosada, con estola y manípulo, ya traída. Otra de damasco de China, colorado, con su estola y manípulo y galón de oro. Dos albas de ruán y puntas de Lorena, ya servidas. Dos amitos de ruán. Dos pares de manteles de ruán, con sus puntas de Lorena, ya viejos. Otros deshilados con puntas de Lorena. Tres misales, dos nuevos y uno viejo. Ocho bolsas de corporales con sus paños. Un ostiario de China. Una hechura de Santo Domingo, de media vara, con su diadema de plata, con su peana dorada. Una ara. Dos atriles, el uno de cedro y el otro de Mechoacán. Una lámpara de plata, que habiéndose pesado tuvo cinco marcos y medio de plata. Un cáliz de plata, y su patena dorada. Un plato de plata con sus vinajeras; que todo pesó ocho marcos y medio. Habiéndose abierto por el mayordomo Joseph de Rivadeneira un aposento se halló en él ropa [de] ruán de China, vestidos de paño, mantas y huipiles. Y debajo de juramento que se le recibió por su merced y por ante el presente escribano, que hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de la Santa Cruz, según derecho, prometió de decir verdad. Y por su merced se le preguntó qué ropa está en dicho almacén. Y dijo que lo que hay en dicha despensa o almacén es el avío para la hacienda de ovejas que le remitió el capitán Alonso Castellanos. Y que lo que se ha de inventariar es lo que mostrará. Treinta vestidos de paño fino para los pastores, de todos colores, que sólo el paño es del obraje, y se componen de calzón, gabán y capa, a seis varas de paño cada uno. Veinte vaquetas de timbre mediasqueras, curtidas. Dos rejas de arar. Una romana vieja que no sirve. Once pares de estribos de medio laso. Ocho filones [?] jinetes baladíes. Un pujavante. Un tercio de yerba de La Puebla. Un escritorio viejo, sin talla, con sus divisiones, y su pie de cedro, con algunos papeles. Una petaquilla vieja con su cerradura y llave, vacía. Un mostrador y armazón de madera ordinaria. Un baulillo de Michoacán viejo, vacío. Unas tijeras de trasquilar ovejas. Treinta y dos faldellines de paño fino limonado, fresado y verde oscuro que todos tienen ochenta varas de paño; que éstos son para la pastoría; cuyas hechuras y recaudos dijo el capitán don Gerónimo de Sámano, que está presente, ser para su cuenta y cargo. Una arroba de acero. Una caja sombrerera, vacía. Y estas cosas son las que el mayordomo declaró, debajo del juramento que lleva hecho, haber en dicho almacén. [Al margen izquierdo: Declaración que hace Joseph de Rivadeneira, mayordomo del obraje].Y aunque se reconoció no se halló otra cosa alguna. Y por mandado de su merced se sacaron los papeles que van mencionados, así en el escritorio, como en el cajón de [...], viejo, que se halló en dicho almacén, que son muchos todos, los cuales se vieron y reconocieron por su merced [...] Y habiendo salido a el corredor, a un lado de la capilla, se halló en un aposento que está inmediato una mesa de trucos de siete varas, sin aforro. Dos tablas [?] de guayacán. Sesenta y seis vigas grandes, de ocho varas. Como trescientos adobes, que están en dicho corredor. Una campana mediana con que se llama a misa. Item, dos aposentos que están al otro lado de dicha casa, con sus llaves, aldabas y cerrojos. Y para que conste se inventariaron todas las cosas de suso mencionadas. Presente su merced [don Pedro de Labastida] y las partes interesadas. Que yo el escribano doy fe. Y lo firmaron, siendo testigos Joseph de Ansieta, Phelipe Saldaña y Pascual Antonio de León, presentes. Y también lo firmó dicho mayordomo. Y puso de manifiesto veinticuatro vestidos de palmilla parda y [...] para pastores, a seis varas y media cada uno, que toca[n] a el obraje la palmilla, y también se inventarió. [...] Ante mí Antonio Ximénez de Guzmán, escribano real y receptor.


    DOCUMENTO II


    Inventario y aprecio de la casa y huerta en la villa de Tacubaya


    [Crismón]


    [Al margen: Inventario]. En la villa de Tacubaya, del Estado del [Marquesado] del Valle, en seis días del mes de diciembre de mil seiscientos y ochenta y ocho años, en cumplimiento de lo mandado por su merced, el señor licenciado don Pedro de Labastida, del Consejo de Su Majestad, su oidor en la Real Audiencia de esta Nueva España, se hizo inventario de la casa y huerta, perteneciente a los bienes del capitán don Antonio Sedano, en la manera siguiente.


    Primeramente, la casa que es de campo, toda de calicanto, con todas sus salas, recámaras, y oficina, y cochera, rejas de fierro, y demás cosas que le pertenecen. La capilla que está en lo interior de dicha casa; y en ella ocho lienzos de vara, los más de ellos con marcos ya viejos, de diferentes advocaciones. Un ornamento de damasco de China, con todo lo que le pertenece. Un cáliz de plata y patena de lo mismo. Una ara de piedra de tecali. Un atril de madera ordinaria. Un misal. Y en la sala principal dieciséis lienzos de vara de las Sibilas. Siete del mismo tamaño de los Emperadores Romanos. Diez cojines de terciopelo [de estrado]. Una alfombra de siete varas, ya traída y servida. Dos lienzos de dos varas de los Reyes.58 Dos espejos con marcos plateados. Doce sillas viejas. Siete laminitas pequeñas de China con sus marquitos de ébano. Siete países, ya viejos, de diferentes tamaños. Dos taburetitos de estrado, ya viejos. Un contador tecuano con su mesa de lo mismo, ya viejo. Un escritorio papelero grande, forrado en badana leonada; que dijo el dicho Nicolás de la Peña está lleno de papeles, con su pie de cedro. Un bufete grande de la Sierra. Dos cajas de China, grandes, vacías. Una cama de granadillo bronceada, con su colgadura de escarlata encarnada. Un baldaquín de raso encarnado. Y en la recámara otra cama de lo mismo con su colgadura de damasco de China, azul y blanco. En el corredor treinta y un países, retratos y lienzos, ya viejos. Una mesa de trucos de cuatro varas, ya vieja. Un par de bolas de marfil [y] dos tacos. Y en la sala un lienzo de dos varas y media, de un Santo Crucifijo. La huerta y jardín con todos sus árboles frutales y su cerca de adobe. Dos azadones de fierro. Un podín [?] de lo mismo. Todos los cuales dichos bienes, casa y huerta, se inventarió en la manera que va expresado.59 Y para que conste, en virtud de lo mandado por su merced, dicho señor oidor, de ello doy fe. Y fueron testigos los referidos Joseph de Ansieta, Manuel Hernández y Francisco Basurto, presentes. Antonio Jiménez de Guzmán, escribano real y receptor. [Rúbrica].


    


    Notas


    
      
        1 Para la realización de este trabajo se consultaron principalmente los expedientes de los años 1688 y 1689 con motivo del concurso de acreedores entablado en contra de los bienes propios del capitán don Antonio Sedano y Mendoza por varios particulares y el convento real de religiosas de Jesús María de la ciudad de México; esta comunidad religiosa demandaba el pago de 9 000 pesos (todo indica que se trató de un censo). La rica documentación se extiende hasta el 19 de enero de 1694, fecha en que se termina el pleito judicial. Véanse: Archivo General de la Nación, México (en adelante AGN), Tierras, 37652, v. 143; AGN, Tierras, 16136, v. 142, primera parte; AGN, Tierras, 37651, v. 142, segunda parte. Se trata de abundante información que incluye autos, notificaciones, citaciones, detallados inventarios y aprecios de varios tipos, entre otros tenores documentales relacionados con los inventarios, avalúos y subasta pública de los bienes del mencionado capitán. El documento denominado “Inventario de la casa principal y alhajas, o menaje y bienes muebles que se hallaron” en la vivienda del pueblo de Acámbaro fue el que sirvió de guía para la construcción de este texto; lleva fechas del 14 y 15 de octubre de 1688. Cfr., f. 24r.-39r. El inventario de los esclavos de la casa corresponde al 16 de octubre del mismo año. Cfr. f. 37v. Por otra parte, el “Inventario [y] avaluación de las joyas, o menaje de casa, vestidos y esclavos, y plata labrada” se realizó el 27 de octubre de 1688. Cfr., f. 75v.-86r. Agradezco al maestro Edén Zárate, de la Sección de Archivos y Hemerotecas del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México, el esfuerzo de haber localizado los referidos documentos y facilitado la consulta de la documentación del AGN mediante fotografías digitales. Él mismo encontró en el AGN interesantes mapas del siglo XVII del pueblo de Acámbaro y sus alrededores. La paleografía es responsabilidad mía. Debo, asimismo, agradecer los atinados comentarios y sugerencias de la doctora Pilar Martínez López Cano del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México.

      


      
        2 Véase Gisela von Wobeser, San Carlos Borromeo: endeudamiento de una hacienda colonial (1608-1729), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1980 (Serie Historia Novohispana 29). Para los bienes de haciendas y sus descripciones en el norte de la Nueva España, véase Gustavo Curiel, Los bienes del mayorazgo de los Cortés del Rey en 1729. La casa de San José del Parral y las haciendas del Río Conchos, Chihuahua, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1993 (Serie Estudios y Fuentes del Arte en México, 50). Este trabajo aborda los bienes de la casa más importante de Parral, además de las haciendas y otras propiedades rurales de una familia.

      


      
        3 Los pocos datos encontrados sobre personajes con el nombre de Antonio Sedano fueron proporcionados gentilmente por el historiador y genealogista, doctor Javier Sanchiz Ruiz, del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México. Estoy en deuda con él, gran erudito de los lazos y linajes de las familias de España y los virreinatos americanos. En el Archivo de Indias de Sevilla, España (en adelante AGI), Contratación, 5264, n2r73, año de 1601, se informa de una licencia concedida para pasar a Indias a un Antonio Sedano y su hijo del mismo nombre. Cfr., también, AGI, Indiferente General, 2048, n185, años 1604-1610, donde se asienta que Antonio Sedano hijo era de edad de 18 años y que su padre tenía mujer e hijos en el reino de la Nueva España y radicaban en la ciudad de los Ángeles. Entre 1674 y 1675 se encuentra a Antonio Sedano y Mendoza con el cargo de alcalde mayor del Real y Minas de Sultepec. Véase AGN, Indiferente Virreinal, caja 5958, exp. 6. Asimismo, AGN, Reales Cédulas Duplicados, v. D30, exp. 1236, 28 de julio de 1674, donde también se consigna la anterior información. El 23 de septiembre de 1679 un Antonio Sedano jura el cargo de alcalde mayor de Tenango del Valle; véase al respecto AGN, Reales Cédulas Duplicados, v. D19, exp. 547. Otro puesto público relacionado con un Antonio Sedano aparece en 1668 en el pueblo de Ixmiquilpan. En 1695 hay otro Antonio Sedano, mencionado como teniente de alguacil de guerra, quien recibe ayuda para la compra de un caballo y armas. Véase AGN, Reales Cédulas Duplicados, v. D36, exp. 310, 26 de septiembre de 1695. Cabe pensar que este último personaje sea uno de los hijos naturales del capitán Antonio Sedano y Mendoza que se mencionan en la documentación del juicio de acreedores. Por último, otro dato más aparece en AGN, Reales Cédulas Originales, v. 30, exp. 82, 6 de diciembre de 1701: “Sobre que se remitan a España lo que importan los bienes de don Antonio Sedano”. El fundamento para creer que el capitán don Antonio fue familiar del Santo Oficio es la presencia en el inventario de la casa de Acámbaro de una venera en cristal de roca de su propiedad con el escudo de la Inquisición. Cfr. f. 27r.

      


      
        4 En el estudio de María Isabel Sánchez Maldonado, titulado: Diezmos y crédito eclesiástico. El diezmatorio de Acámbaro 1724-1771, México, El Colegio de Michoacán, 1994, se informa que para el siglo XVIII las fincas más productivas de la región de Acámbaro eran 45 haciendas, varios pueblos, 6 ranchos, una labor, doce puestos y un puerto. “Los territorios de las haciendas se localizaban entre las inmediaciones del lago de Cuitzeo por el oriente, hasta los límites con el arzobispado de México por Querétaro. Por el oeste llegaban a poca distancia de la ciudad de Salvatierra. Del total de haciendas, veintidós se localizaban a lo largo del cauce del Río Grande o de Toluca, hoy Lerma”. Cfr., p. 71-72. Las haciendas eran: “Andocutín, Árboles, Chamacuaro, Estanzuela de los Sánchez, Estanzuela, Encarnación, Fresno Alto, Fresno Bajo, Gamboa, Irámuco, Jaral, Jaripeo, La Barranca, La Cañada, La Concepción, Munguía, Obrajuelo, Ovejas, Parácuaro, Petemoro, Puerto de Ferrer, Puruagua, Puruatziquaro, Rancho Viejo, Salitrera, Saltillo, San Antonio, San Cristóbal, San Diego, San Isidro, San Joaquín, San José, San José de la Peña, San Lucas, San Miguel, San Nicolás, San Pablo, San Pedro, Santa Clara, Santa Inés, Satumalle, Tacambarillo, Tarandacuao, Tócaro y Trinidad”. Cfr., p. 71. Parte de la historia de las propiedades de don Antonio Sedano, en especial lo referente a la hacienda de Cuerámaro, ha sido estudiada con base en fuentes de primera mano por Horacio Olmedo Canchola en el libro: Cuerámaro... desde los muros de una hacienda, Guanajuato, Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010. Es revelador el apartado dedicado al capitán Sedano y sus herederos; en este trabajo hay otros datos de archivos muy interesantes sobre el emporio del referido capitán. Cfr., p. 113 y siguientes. Las informaciones que aparecen a continuación fueron tomadas de este estudio. “Según escritura de 6 de febrero de 1686, Juan de Xaramillo vendió al capitán Antonio Sedano, vecino de Acámbaro, sus haciendas de Cuerámaro, Sauz, la Sauceda, el molino de trigo y demás sitios que tenía en el Valle de Cuerámaro, en un precio de ocho mil pesos”. La posesión de estas propiedades fue dada al capitán Sedano desde 1685, y éste las dio en arrendamiento a Lucas Alonso.

      


      
        5 La liquidación “de las faltas y sobras de bienes y animales” terminó el 19 de enero de 1694, es decir, varios años después. Para este momento la viuda todavía vivía. Cfr. AGN, Tierras, 37651, v. 142, segunda parte, f. 1379r.

      


      
        6 Una interesante descripción de la hacienda de Cuéramaro y su capilla se incluye en el libro de Olmedo Canchola, Cuéramaro..., p. 116. Los datos que aquí se incluyen acerca de otros propietarios de la hacienda de Cuerámaro fueron tomados de ese estudio. Cfr. p. 116-126.

      


      
        7 Este matrimonio fue el fundador del linaje de los De la Canal en San Miguel el Grande, Guanajuato.

      


      
        8 Por lo que toca a doña Ana Nicolasa Villanueva Zapata todo indica que estuvo relacionada familiarmente con el famoso poeta criollo Luis de Sandoval Zapata. Un concienzudo y revelador estudio sobre la ilustre familia de este poeta del barroco novohispano se encuentra en: Arnulfo Herrera, Tiempo y muerte en la poesía de Luis de Sandoval Zapata, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1996. Cfr., “los apuntes para su biografía”, p. 13-51. Véase, en especial, la p. 27, nota 36, donde se menciona a una Theresa de Villanueva y Zapata, originaria de la ciudad de México, supuesta primera esposa del poeta que Herrera pone en tela de juicio.

      


      
        9 Se trató de don Santiago Pedro de Labastida Yedros, caballero de Santiago. Casado con doña Elvira de Cea y Córdoba (1699). Dato proporcionado por el doctor Javier Sanchiz Ruiz. Este oidor fue comisionado por la Real Audiencia de México para visitar las múltiples propiedades y vigilar se hicieran los inventarios y avalúos respectivos conforme a derecho.

      


      
        10 Debe aclararse que al primer inventario de bienes le sigue —fojas más adelante— otro, muy detallado, hecho por los valuadores con el fin de otorgar un precio comercial a los bienes del difunto capitán. Para realizar el avalúo de las joyas y la plata se nombró a Bartolomé de León, “maestro del arte de platero de oro y plata”, del cual se dice era persona inteligente y de mucha experiencia. Los referidos inventarios se siguen de cerca, aunque hay discrepancias y ausencias entre las dos descripciones. El segundo avalúo inició el 27 de octubre de 1688. Cfr. f. 75v.-86r. En cuanto a las primeras alhajas del inventario de Acámbaro, es decir, los ternos de esmeraldas, diamantes y perlas netas, se debe resaltar que fueron las joyas más caras. Sus precios alcanzaron: 900 pesos, 400 pesos y 900, respectivamente. Cfr. f. 76 v. Con el objeto de hacerse una idea comparativa de los precios del ajuar doméstico de Acámbaro, tómese en cuenta que por esos años un esclavo valía entre 400 y 500 pesos (los hubo de 300 pesos). Un estudio que deja ver el valor comercial que alcanzaban los objetos útiles suntuarios en la ciudad de México, es el inventario y avalúo de los bienes de la marquesa de San Jorge. Véase Gustavo Curiel, “El efímero caudal de una joven noble. Inventario y aprecio de los bienes de la marquesa doña Teresa Francisca María de Guadalupe Retes Paz Vera. (Ciudad de México, 1695)”, Anales Museo de América, n. 8, Madrid, Ministerio de Educación Cultura y Deporte, 2000. Este inventario y aprecio contiene inauditas cifras para bienes domésticos, lo que habla de la riqueza sin parangón de una mujer noble en los finales del siglo XVII. El candil de plata más importante de doña Teresa —su padre, y luego su esposo, fueron Apartadores Generales del Oro y la Plata de México— pesó 93 marcos y 7 onzas de plata labrada (más de 21 kilos), por lo que fue tasado en 938 pesos, 6 tomines. La barroca araña de reluciente metal tenía “veinte luces”. Por lo que toca a la casa de esta marquesa, también de primerísimo orden, se sabe que se levantaba “frente a la cerca de la iglesia de San Francisco” y se le describe como una construcción “principal”; fue valuada en la sorprendente suma de 150 000 pesos.

      


      
        11 El avalúo no es del todo claro, pero parece indicar que se trató de una gargantilla con dos hilos de perlas y unas pulseras de perlas de cadeneta que se apreciaron en conjunto. Su costo ascendió a 900 pesos. La joya más cara de la marquesa de San Jorge alcanzó los 3 000 pesos; era un terno de diamantes, compuesto por una corbata, una rosa, un airón, dos zarcillos, una gargantilla y dos sortijas a juego. Otro terno de la joven noble, con trescientos diamantes y doscientos trece rubíes, fue tasado en 1 835 pesos. Véase la nota 10.

      


      
        12 En el avalúo que se realizó se aclara que estos vasos de unicornio no eran del cuerno de este mítico animal sino de “patas de adaba”, es decir, de cuernos o pezuñas de rinoceronte, los cuales se suponía funcionaban como contravenenos. A estos dos vasos se agregaron “dos vasos de caracoles, sin pies de plata”. Todos estos recipientes costaban nueve pesos. Cfr., f. 78r. Hay que resaltar que los objetos de plata atendían a la necesidad social de ostentación; además, permitían que en momentos de crisis económica las ricas piezas fueran utilizadas como efectivo inmediato; por ello rara vez aparecen dentro del cuerpo de los bienes vinculados, los cuales eran intocables.

      


      
        13 Recipientes hechos de calabazos para agua.

      


      
        14 De una de las pilas de agua bendita, tal parece que la que se describe como de plata sobredorada, se indicó en el avalúo “que aunque en el inventario se dijo era de plata, se halló ser de cobre y sólo estar guarnecida [de plata]”, por lo que se rebajó su precio a tres pesos. Cfr., f. 78v.

      


      
        15 Una venera de cristal de roca de un familiar del Santo Oficio, con oro y esmaltes, se conserva en el Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid; número de inventario 1 560. Véase Letizia Arbeteta et al., La joyería española, de Felipe II a Alfonso XIII, en los Museos Estatales, Catálogo, Madrid, Nerea/Ministerio de Educación y Cultura, 1998, p. 118. Este distintivo corresponde al siglo XVII.

      


      
        16 Para montos totales de los ajuares de plata labrada de autoridades, especialmente cabildantes de Nueva España, véase José F. de la Peña, Oligarquía y propiedad en Nueva España (1550-1624), México, Fondo de Cultura Económica, 1983 (Sección de Obras de Historia).

      


      
        17 Si se compara con el costo de la mansión de la marquesa de San Jorge, de la ciudad de México, el precio de la de Acámbaro es sumamente menor, debido a que se trató de una casa en un pueblo y estaba hecha de adobe. Véase nota 10.

      


      
        18 Por principio, el escritorio de la casa era un espacio destinado a la administración de negocios, pero engalanado con objetos suntuarios —pinturas, doseles, muebles, espejos, porcelana, etcétera— acordes al prestigio social del dueño y su necesidad de mostrar el lujo por medio de la ostentación.

      


      
        19 Estos lienzos sobre tela importaron noventa pesos. Cfr., f. 78v. La misma temática de los varones de la Fama daba lustre a las casas consistoriales de la ciudad de Tlaxcala; se trató de un programa de pintura mural del siglo XVI, ahora desaparecido. Las figuras de los nueve caballeros —todos ellos personajes históricos, agrupados en triadas— sirvieron como modelos a imitar o exemplas y remiten a la Antigüedad Clásica, al Antiguo Testamento y a la Modernidad. Tal vez la iconografía más antigua sobre este tema caballeresco del Medievo sean las esculturas de la portada del Ayuntamiento de la ciudad de Colonia, Alemania.

      


      
        20 En el avalúo se dice que eran “países ramilleteros” y “países fruteros”. Los países grandes eran de flores. Cfr., f. 78v.

      


      
        21 En el avalúo el cofre fue descrito como “de fierro” e importó la alta cantidad de 200 pesos; es decir, más o menos la mitad del valor comercial de un esclavo joven, fuerte y sano. Cfr., f. 79r.

      


      
        22 En el aprecio de estas fundas se ofrecen datos complementarios. En realidad fueron dos juegos de carabinas con fundas muy ricas y labores metálicas de oro, plata y bronce. Un par incluía botines a juego. Estos conjuntos de armas se tasaron por pares, en 40 y 50 pesos. Cfr., f. 79r.-f.79v.

      


      
        23 Este reloj —se informa en el avalúo— contaba con una campana con su “dispertador” y caja. Fue un aparato caro. Se tasó en 80 pesos. Cfr., f. 79v. El reloj de la marquesa de San Jorge era espectacular y no cabe la menor duda que fue una pieza de excepción. Se le catalogó como “de muestra”; tenía una campana que daba los cuartos de hora y un mecanismo de repetición. La caja de este reloj estaba realizada en madera de ébano, decorada con embutidos de marfil y carey. El pie, en el cual se asentaba la máquina, estaba también recubierto de los anteriores materiales. El reloj medía vara y media de alto y alojaba en la parte superior una estatua de bronce sobredorado. Su precio fue de 950 pesos. Véase nota 10.

      


      
        24 Costaron 31 pesos y 4 reales. Cfr., f. 79v.

      


      
        25 Este conjunto de “muebles de asiento” fue caro. Cfr., f. 79r. Los de la sala se regularon en 76 pesos. Por estas fechas, recuérdese, había escritorios asiáticos de uso doméstico que valían entre 30 y 40 pesos. Eran muebles de importación de eminente carácter suntuario que incluían costosos materiales como la pintura de maque o embutidos de marfil y concha nácar, entre otros.

      


      
        26 Los precios que se dieron a los tibores chinos varían entre los 6 y los 30 pesos. Algunos se tasaron por conjuntos, como los seis tibores de la recámara de doña Ana Nicolasa. Cfr. f. 84v. Los precios de los tibores de la sala principal fluctúan entre los 15 y 20 pesos. El tibor grande del escritorio se tasó en seis pesos.

      


      
        27 Los “leoncillos” costaban un peso cada uno. Cfr., f. 80v. La marquesa de San Jorge tenía también en su sala principal un “escaparate de maravillas” repleto de finas y curiosas piezas. Se catalogaron como “alhajas, preseas y chucherías”. Este escaparate, puede sospecharse, fue el más ostentoso y rico del siglo XVII. Allí se resguardaban dos leoncillos de oro —leones tasetse, es decir perros de Fo o leones de Fou Kien— que los valuadores tasaron en 425 pesos. Tan solo las traslúcidas vidrieras que permitían admirar el raro conjunto de objetos que guardaba el escaparate de la joven noble, cual si se tratara de una wunderkammer, fueron tasadas en 200 pesos; el valor total de las piezas que allí se exhibían fue de 3 366 pesos en objetos. Véase nota 10.

      


      
        28 Sobre los formidables muebles de la Villa Alta, antes considerados como productos de la ciudad de Oaxaca, véase el libro de Gustavo Curiel, Carla Aymes, Hilda Urréchaga y Alejandra Quintanar, Taracea oaxaqueña. El mobiliario virreinal de la Villa Alta de San Ildefonso, prólogo de Guillermo Tovar de Teresa, México, Museo Franz Mayer, Artes de México, Universidad Nacional Autónoma de México/Universidad Autónoma Metropolitana/The Getty Foundation, 2011. En especial el capítulo “Arte y erudición. El mobiliario virreinal de Villa Alta, Oaxaca”, p. 14-67.

      


      
        29 Hay que señalar que en el posterior avalúo de los bienes aparece catalogado uno de estos escritorios como de Olinalá, cfr., f. 80 v. Es posible que se trate de una confusión de lugares. Es difícil, para las fechas en que se llevó a cabo el aprecio, que la localidad de Olinalá, en el actual estado de Guerrero, misma que se distingue por sus finos trabajos de maque, haya hecho cajas de escribir de tal envergadura. De hecho no se conocen, hasta ahora, escritorios virreinales en maque de la localidad de Olinalá. Tanto la Villa Alta como Olinalá, trabajaron piezas en la época virreinal con madera de lignáloe, pero la Villa Alta se distingue por los trabajos de marquetería y pasta de zulaque. La producción de Olinalá corresponde al siglo XVIII. En el aprecio de los bienes del capitán Sedano, fojas más adelante, en la f. 85r., se indica claramente la existencia de otro “escritorio de la Villa Alta”, obra que fue tasada en 6 pesos. Véase sobre las piezas de Olinalá a Sonia Pérez Carrillo, La laca mexicana, México, Editorial Patria, Operadora de Bolsa, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1990. Esta autora informa acerca de los maques de Olinalá lo siguiente: “...cabría pensar que la actividad artesanal en Olinalá no se desarrolló sino hasta el siglo XVIII”, p. 94. Asimismo la autora cita otros datos para reforzar la idea de que la producción de Olinalá es de finales del siglo XVIII.

      


      
        30 La greca que enmarca ciertos muebles historiados de la Villa Alta, los de mejor calidad en el oficio, está relacionada muy cercanamente con el motivo geométrico que constriñe las escenas de la galería de Ulises en el palacio de Fontainebleau, Francia. Este grupo de muebles villaltecos pueden fecharse en los finales del siglo XVII.

      


      
        31 Esta apabullante colgadura de cama deja ver la enorme cantidad de dinero que se invertían en “vestir” a esta clase de muebles, verdaderos exponentes del lujo en los ajuares domésticos. Los textiles que cubrían el lecho se tasaron en 204 pesos, 6 tomines. Cfr., f. 80v.-81r. La colgadura de cama de doña Teresa fue descrita como de lóes (seda) y había sido manufacturada en China. Además estaba ricamente bordada. Su costo fue de 950 pesos. Otras colgaduras de cama de la marquesa rondaban entre los 25 y los 125 pesos. Véase nota 10.

      


      
        32 Véase en el avalúo f. 81r. Los espejos del siglo XVII eran piezas muy caras por lo difícil de la técnica para lograr los de formato grande y lo frágil del material. De ellos se insiste que eran grandes, de los llamados “vestidores”. Los espejos se consideraron bienes de lujo extremo, lo mismo que las vidrieras. Recuérdese la Galería de los Espejos del palacio de Versalles de Luis XIV, donde ante la imposibilidad de hacerlos de los tamaños que aparentan se dispusieron unos encima de otros para dar la sensación de ser de una sola pieza. Los de los Reales Alcázares de Madrid también fueron tenidos en gran estima.

      


      
        33 Los Cristos en escultura más relevantes de las casas se colocaban bajo ricos doseles de telas finísimas o cueros repujados para su veneración, conforme a las reglas del decoro. Tales imágenes se sujetaban sobre respaldos, llamados comúnmente “espaldares”. Estos aparatos de religiosidad doméstica aparecen consignados en numerosos inventarios de bienes de particulares y se les denomina como “cintas”. Siempre presidían las cabeceras de los espacios importantes, es decir, salas, salones del dosel, estrados, oficinas, etcétera. Este Cristo de marfil asiático con su barroco aparato de brocato negro fue tasado en 40 pesos. Cfr., f. 81v.

      


      
        34 La escultura de María debió ser fastuosa por la detallada descripción que de ella se hizo y el valor que le concedieron en el aprecio: 35 pesos. Cfr., f. 81r.

      


      
        35 Se trata de higas o figas. En el Museo Lázaro Galdiano de Madrid se conservan varias de ellas. En algunos casos se colocaban junto con otros amuletos españoles y de la Tierra en las fajas de dijes de los niños. De ello dan cuenta las fajas que portan algunos infantes en las pinturas de castas.

      


      
        36 Los precios de estos finísimos muebles de importación fluctúan entre los 50 y 160 pesos. Cfr., f. 81v.

      


      
        37 Es posible que esta mesa, catalogada en el avalúo como un “bufete de estrado”, sea la que alcanzó los 84 pesos, pues se informa que estaba guarnecida de plata. Sin lugar a dudas se trató de un mueble personal, de gran importancia, para usarse en el estrado de doña Ana Nicolasa. Cfr., f. 81v.

      


      
        38 Cabe suponer que este mueble es el que se describe en el aprecio como una caja de china de caoba con valor de 30 pesos. Cfr., f. 82r.

      


      
        39 En el avalúo se menciona al maestro de sastre, Luis de Guijosa, como la persona que tasó a las colgaduras, cojines y sobremesas. Este mismo personaje debió inspeccionar y apreciar el variado guardarropa del capitán. Cfr., f. 81v.

      


      
        40 Cuando se informa que había vestidos se quiere decir que son conjuntos de ropas masculinas a juego. No se trata de indumentos femeninos. Los nombres de las prendas varían un poco en los documentos consultados. Cfr., f. 82v.

      


      
        41 En el avalúo el vestido más caro fue de 100 pesos. Cfr., f. 82r.-83r. El precio total de los ropajes y adornos del vestuario del capitán sobrepasó los 498 pesos. La marquesa de San Jorge era dueña de un vestido —el más importante de todos— que se apreció en la sorprendente suma de mil pesos. Era de raso pajizo con labores de seda de primavera. Fue descrito como de “la minería”. Véase nota 10.

      


      
        42 Cfr., en el avalúo, f. 83r. El cancel fue tasado en 25 pesos.

      


      
        43 Se tasaron en 12 pesos, es decir, a peso cada una. Cfr., f. 84r.

      


      
        44 Fueron pinturas muy caras; en el aprecio alcanzaron los 36 pesos. Cfr., f. 84r.

      


      
        45 Por lo general, las petacas chocolateras tenían en el exterior finos trabajos piteados, es decir, estaban bordadas con hilos de maguey. En el Museo Franz Mayer de la ciudad de México se conservan varias bordadas con hilo de pita, las de menor tamaño eran las chocolateras.

      


      
        46 Estas ropas femeninas no entraron en el avalúo. Las españolas —incluidas las criollas— portaban los huipiles no sueltos, como lo hacían las indígenas, sino sujetos a la altura de la cintura por medio de ceñidores o fajas. Los huipiles de las peninsulares y las criollas fueron siempre ropas de casa. Algunos llegaron a costar altas sumas de dinero por los abalorios, perlas, cabujones, listones de seda y las ricas plumas que los engalanaban.

      


      
        47 Los coches fueron piezas de representación social muy caras. En el aprecio que se hizo al denominado “de camino” se le adjudicó la alta suma de 400 pesos. Cfr., f. 85v. No se localizó el valor monetario del que estaba forrado en vaqueta y tachonado con clavazón dorada.

      


      
        48 Se valuaron en 12 pesos. En el aprecio se indica que los biombos estaban “viejos y despegados”. Puesto que se indica claramente que eran viejos debió tratarse de los llamados “biombos dorados de China”. Cfr., f. 84v.

      


      
        49 En el avalúo se describe un perol grande de cobre, con 22 arrobas de ese metal. Fue apreciado en 25 pesos.

      


      
        50 Al margen del avalúo de los esclavos se indica que uno era libre y dos estaban en depósito. Cfr. f. 86r. Tanto la mulata María de la Concepción, como su hija de ocho años, fueron tasadas, en conjunto, en 600 pesos, lo mismo sucedió con tres niños hermanos de poca edad. El monto total en que fueron preciados los esclavos de la casa fue de 4 850 pesos. Los precios individuales dependían si eran hombres o mujeres, si estaban enfermos o no, y de sus edades; los más jóvenes valían 250 y la esclava más cara 400. Los nombres de los esclavos fueron Francisco, Paula, Juana de Santo Domingo, Bernarda, Teresa, María de Guadalupe, Juana María, María de la Concepción, Gerónima, Juana de Querétaro, Juan Antonio, Manuel, Baltasar, Casilda, Juana, Josepha y Matías de Santa Cruz.

      


      
        51 Cfr., el inventario y el aprecio de los esclavos, f. 48r. y 86r.

      


      
        52 Seguramente a la que se localizaba en la recámara de doña Ana Nicolasa.

      


      
        53 Algunos de los relicarios y joyas de este apartado del inventario se incluyeron en el aprecio, junto con las piezas de plata labrada.

      


      
        54 Las piedras bezoares, bezares o bezales son los cálculos biliares de los temamazame. Desde la antigua Roma se usaban como amuletos. En ajuares domésticos de Nueva España aparecen incrustadas en joyas y piezas de plata de los servicios de salvas. Francisco Hernández, protomédico de Felipe II, las registra e ilustra en su Historia Natural de Nueva España. Véase al respecto Gustavo Curiel, “De cámaras de maravillas, aparadores y escaparates de curiosidades, mostradores de plata y cristales, estantes y gabinetes: los embriones del coleccionismo en la Nueva España”, en Óscar Flores Flores (coordinador), El clasicismo en la época de Pedro José Márquez (1741-1820). Arqueología, filología, historia, música y teoría arquitectónica, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas/Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 2014, p. 190.

      


      
        55 El valor del ganado de la hacienda San Cristóbal fue de 17 539 pesos. El avalúo del obraje de San Cristóbal “extramuros del pueblo de Acámbaro”, incluye la casa, capilla, noria, tanques, paila, tinaco, lavadero, asoleadero, hornillas y aposentos de la vivienda de los esclavos; se trató de 49 106 pesos, 7 tomines. El inventario del obraje y la hacienda dio inicio el 19 de octubre de 1688. Cfr. f. 40r.-43r.

      


      
        56 Cfr., f. 247r.-249r.

      


      
        57 José F. de la Peña, Oligarquía..., p. 239.

      


      
        58 Todo indica que se trató de retratos de monarcas españoles. En mansiones y palacios, en los que había un salón del dosel, se rendía homenaje a la Corona española a través de retratos de los reyes en turno. No hay datos que indiquen que don Antonio tuviera un espacio de este tipo ni permiso para montar tal ámbito doméstico, reservado solamente para los títulos nobiliarios. En algunas casas de menor importancia suelen aparecer retratos de la realeza española no relacionados con los salones de estrado.

      


      
        59 A decir de los valuadores, Nicolás de la Peña, Bernardo de Rioja y Antonio Rubio, a la casa de campo se le adjuntó una “mejora” de un pedazo de tierra, que el capitán Tiburcio de Urrea había incorporado a la huerta “que será de cincuenta varas de largo, y cincuenta de ancho, a la parte del camino real que sube a Cuajimalpa”. De esta propiedad se informa que tenía “casas, árboles frutales, merced de agua, cercas y oficinas”. Cfr., f. 249r.

      

    

  


  
    

  


  
    II. LA IGLESIA EN LA ECONOMÍA

  


  
    V. DE MÉXICO AL RÍO DE LA PLATA: INFLUENCIAS HISTORIOGRÁFICAS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA HISPANOAMERICANA


    MARÍA ELENA BARRAL


    CONICET/Instituto Ravignani/Universidad de Buenos Aires/Universidad Nación Luján


    INTRODUCCIÓN


    Desde las fecundas tierras de haciendas azucareras de Morelos hasta los sitios celestes e infernales del “más allá” existe una distancia difícil de medir en metros lineales. El recorrido entre sujetos de investigación tan disímiles atesora una dinámica propia, plena de desplazamientos temáticos, metodológicos e incluso disciplinares que Gisela von Wobeser ha comunicado de manera transparente cuando esos giros se hicieron evidentes. El comienzo de Vida eterna y preocupaciones terrenales (1999), dedicado a estudiar las capellanías de misas —sus características jurídicas y económicas y sus funciones socioreligiosas—, es indicativo de esta manera de informar acerca de las decisiones asumidas en el proceso de investigación:


    Mi interés por el estudio de las capellanías de misas surgió hace varios años cuando, con motivo de mis investigaciones sobre las haciendas novohispanas, comprendí el importante papel que desempeñaron como fuentes de crédito para el agro, así como sus efectos negativos sobre el endeudamiento de los ranchos y las haciendas. Posteriormente, al estudiar el crédito eclesiástico descubrí que, asimismo, las capellanías suministraron capital a los demás sectores económicos, en particular al comercio, la industria y la minería, y contribuyeron de manera significativa al desarrollo macroeconómico de la Nueva España1


    El sentido de este párrafo introductorio es claro: mostrar los enlaces entre sus temas de estudio relativos a la historia económica y social del periodo colonial en Nueva España y señalar los hallazgos encontrados en la mesa de trabajo, los cuales —luego de un examen riguroso— se convirtieron en nuevos objetos de investigación. Pasaría poco más de una década desde Vida eterna… para encontrar otra introducción que revelaba renovadas áreas de interés y similares observaciones acerca de las articulaciones entre aspectos materiales y culturales. En Cielo, infierno y purgatorio durante el virreinato de la Nueva España (2011) Gisela von Wobeser explora el imaginario de los novohispanos sobre los sitios del más allá y se ocupa de examinar las formas de existencia que les atribuyeron a esos lugares. A pocas líneas del comienzo del libro la autora subraya:


    La concepción sobre el más allá que se dio en la Nueva España muestra la riqueza devocional, cultural y artística de aquella sociedad y aporta nuevos conocimientos sobre el fenómeno religioso y sobre la vida cotidiana. El estudio de las construcciones simbólicas resulta asimismo importante para entender las relaciones sociales, las manifestaciones culturales y artísticas, las instituciones, la economía e incluso la política.2


    Así, se plantea en esta introducción —y luego se verifica a lo largo del libro— el modo en que los estudios sobre estos objetos culturales iluminan el conocimiento de la vida social y económica.3 En este caso se trata de un abordaje en el cual los fenómenos religiosos son considerados hechos históricos y sociales y su estudio se lleva a cabo mediante una aproximación que busca ser pluridisciplinaria. Esto requiere no sólo tener en cuenta las interacciones entre las experiencias religiosas y de otros ámbitos de la actividad social, no sólo historizar y contextualizar las representaciones y las prácticas religiosas, sino también analizar de manera sistemática los espacios y las instituciones religiosas. De este modo, el tratamiento de las formas de concepción y representación de los sitios del más allá en Nueva España se encuentra en línea con la noción de hecho religioso.4


    Este ir y venir entre las diversas dimensiones de la vida histórica, otorgando centralidad a una u otra según el problema considerado, convierte su obra en una contribución pluridimensional donde pueden reconocerse distintos tipos de desplazamientos. En primer lugar ya hemos señalado el desplazamiento temático que se inicia en la historia de la hacienda, del crédito, los censos y las capellanías, hasta llegar al imaginario que construyeron los novohispanos sobre los sitios del “más allá”, las interacciones entre estos sitios y el mundo terrenal, las devociones y las prácticas religiosas. Este movimiento se acompaña de otro desplazamiento de carácter temporal desde el siglo XVII, al siglo XVIII y principios del XIX (con la Consolidación de Vales Reales) para volver sólo muy recientemente al siglo XVI con un problema central de la historiografía mexicana: el origen del culto a la virgen de Guadalupe.5 Por último, el camino recorrido desde de las haciendas morelenses hasta los lugares celestes e infernales también pone de manifiesto una búsqueda que se nutrió de diversas disciplinas, metodologías y de nuevas fuentes ——como las iconográficas— que dieron cuerpo y color a los sitios del más allá.


    En el presente artículo realizo un conjunto de consideraciones acerca de las influencias de las investigaciones realizadas sobre la Iglesia católica en la economía y la sociedad colonial mexicana —y en particular aquellas vinculadas a los temas de investigación desarrollados por Gisela von Wobeser— en la historiografía sobre el Río de la Plata colonial de las últimas tres décadas. El recorrido que propongo no pretende ser exhaustivo y, dada la vastedad de este ámbito de investigación y la naturaleza del evento que originó esta comunicación, privilegia la obra de Gisela von Wobeser que ha tenido un importante impacto en América Latina y España.6 Pueden mencionarse, entre los temas que han visto multiplicar estudios en distintas historiografías sobre Hispanoamérica colonial fuera de México, las investigaciones sobre el crédito eclesiástico y las capellanías desarrolladas en Chile por Juan Guillermo Muñoz7 y su equipo, o las de Juan Sebastián Marulanda Restrepo8 y Carmen Ferreira Esparza9 para Colombia. Lo mismo puede decirse sobre los trabajos que han analizado distintos procesos de desamortización eclesiástica: en Perú los de Pablo Luna y Alexander Ortegal;10 los de Nuria Sala i Vila11 y los de Fernando Armas Asín.12 Para Colombia resaltan los estudios de Maribel de la Cruz Vergara.13


    En Argentina nuestras propias investigaciones en el marco de Religio14 del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani” se han enriquecido mediante el diálogo con la historiografía mexicana de temáticas afines, como así también lo hicieron otros centros de investigación e investigadores de universidades de Córdoba, Salta o Rosario, en distintos momentos de las últimas tres décadas.15 En particular me interesa detenerme en diversas y creativas formas de recepción de estas líneas de investigación, que tuvieron lugar en distintos grupos o en investigadores/as en forma individual y en diferentes circunstancias del desarrollo de la historia y la historiografía local.


    Sin embargo no se trata solamente de analizar el modo en que se replicaron determinados temas o problemas analizados en la historiografía mexicana —sobre las haciendas, el crédito, las capellanías, etcétera— en la historiografía sobre el Río de la Plata colonial. No sólo me interesa analizar estas influencias en términos de la multiplicación de casos a partir del primero de ellos en ser estudiado en profundidad por su evidente importancia histórica. Resulta interesante, además, identificar la manera en que algunos argumentos presentes en las investigaciones sobre México se incorporaron a las explicaciones de otros procesos históricos, ligados y afines, pero no idénticos. Las diversas lecturas de una investigación dibujan caminos inesperados. Este trabajo, busca mostrar algunos de ellos.


    EL PRINCIPIO: LOS ESTUDIOS SOBRE LAS HACIENDAS


    La trayectoria de Gisela von Wobeser es sumamente expresiva de una época historiográfica en América Latina: una historia de desplazamientos de objetos de investigación materiales hacia otros culturales. Esta deriva historiográfica, que comienza en los “años dorados” de las investigaciones sobre la hacienda mexicana, se convertirá en una de las vertientes que alimentaron la renovada historia de la Iglesia. Otros recorridos fueron en el mismo sentido, como los de David Brading y William Taylor,16 y otras trayectorias iluminaron diferentes aspectos de la vida religiosa y eclesiástica colonial y sus vínculos con la economía y la política. Me refiero al conjunto de investigaciones sobre el clero secular y sus instituciones, la dimensión judicial de la acción eclesial, el crédito eclesiástico, el papel de las parroquias y las cofradías, de las órdenes religiosas —desde la conquista hasta las reformas borbónicas— o el monacato femenino, de la cultura religiosa y de la religiosidad popular, entre otros temas.17 Desde los años noventa muchos de los trabajos sobre la Iglesia novohispana se centraron en el siglo XVIII y en la Independencia y sus conclusiones han contribuido a la reflexión y el estudio del papel de la religión y de los clérigos en la conflictividad social y política; de los vínculos entre párrocos y feligreses en estos mismos contextos y de la necesidad de inscribir este vínculo en una historia más larga de negociación, obediencia y desobediencia.18


    En los inicios de esta renovación de temas y problemas de investigación fueron, en gran medida, los estudios centrados en los sistemas agrarios —y sobre todo en la hacienda— los que dieron las pistas para reconsiderar el papel de la Iglesia como administradora de propiedades agrarias, como rentista, como prestamista o como comerciante. Algunos historiadores tomaron en cuenta esos datos relevantes que aparecían en las fuentes y en sus análisis los convirtieron en problemas historiográficos sobre los cuales hasta ese momento se sabía muy poco.


    En este sentido Eric van Young anticipó parte de este proceso de innovación historiográfica. En su balance sobre la historiografía de la hacienda mexicana —de fines de la década de 1980—, proponía “salir de la hacienda” para conocer mejor las estructuras agrarias rurales mexicanas. La parte final de este artículo conformaba una propuesta a la que denominó Algunas sugerencias para investigaciones futuras en la cual convocaba a la realización de estudios que hicieran hincapié en la historia social de las estructuras agrarias y, en particular, advertía sobre la necesidad de evaluar de modo específico el papel de los intermediarios rurales en el marco de la preocupación más general orientada a dilucidar la dinámica que asumieron los diversos mecanismos de control social en el campo. Allí también formulaba una serie de interrogantes que vale la pena recordar. Para lograr una explicación más completa y compleja de su historia rural, aseguraba:


    Nuestro panorama histórico de los distritos rurales no estará completo hasta que conozcamos más sobre los intermediarios rurales —sacerdotes, comerciantes provinciales, funcionarios reales menores, arrieros, funcionarios de las haciendas y rancheros— que establecían muchos de los vínculos entre terratenientes y jornaleros sin tierras, blancos e indígenas, productores y consumidores.19


    En mi opinión Van Young invitaba a “salir de la hacienda” para luego volver a ella. Y esto no parece haber sucedido en todos los casos. Por el contrario, y al calor de muchas influencias, algunos de estos estudios se transformaron en campos de investigación autónomos y no siempre volvieron al tipo de investigaciones que se desarrolló en aquellos tramos iniciales y que había proporcionado las pistas para avanzar en distintas direcciones. El sentido de la mayoría de estos desplazamientos tuvo una clara dirección: de los estudios de historia económica a los estudios de historia social y cultural. Distintos ejercicios que cuantifican los contenidos de algunas revistas académicas en las últimas décadas coinciden en este diagnóstico, aunque con matices.


    Eric Van Young lo hizo con la revista The Hispanic American Historical Review (HAHR), entre 1977 y 2001. Contabilizó los artículos sobre historia económica, los cuales pasaron de componer entre un 30 y un 40% del total publicado hasta mediados de los años noventa, a constituir un 14% en los años siguientes, desde 1996 hasta 2001. 20 Al menos en términos cuantitativos la declinación de la historia económica resultaba ostensible. Y en un análisis que atendía a rasgos más cualitativos explicaba que pese a esta tendencia demostrada en su sondeo en HAHR, la historia económica mostraba vitalidad en nuevas aproximaciones, aunque la historia de las estructuras agrarias tal como se había concebido en las décadas previas se había abandonado.


    Por su parte, Jorge Gelman hacía sus propias cuentas para el Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, de la Universidad de Buenos Aires, y observaba que entre 1989 y 1995 los artículos dedicados a temas económicos constituían algo más del 35% mientras que entre 1996 y 2001 apenas pasaban el 20%. 21 También Gelman proponía algunas explicaciones: algunas más optimistas para un historiador económico y otras menos. Entre las primeras encuentra que el cuestionamiento a la historia tal cual se practicaba fue beneficioso en el sentido de “introducir en la agenda de investigaciones una serie de problemas y variables de la experiencia humana a las cuales ciertas explicaciones simplistas y deterministas de la historia económica/social de distintas variantes no prestaban la atención suficiente”. Entre las segundas descubre un abandono “prematuro” de muchos campos de estudio de la historia económica que ya no eran tenidos en cuenta en las explicaciones históricas. En Argentina, por ejemplo, antes de la dictadura militar de 1976 no se había llegado a cumplir una mínima agenda en dirección a la historia serial o cuantitativa y, luego de esa época, la “moda” de la nueva historia política o de la historia cultural —y su buena recepción— interrumpió los estudios pendientes en materia de precios, salarios, producción, comercio interno y externo, población, familias, monedas, finanzas, aunque esta tendencia parece estar corrigiéndose en los últimos años.


    DEL CENTRO DEL IMPERIO COLONIAL A LA PERIFERIA: DEL NORTE AL SUR


    En las lejanas tierras del sur, y desde hace algo más de veinte años, la historia de la Iglesia y del catolicismo ha tenido un proceso de renovación, el cual se encuentra muy lejos de haber sido completado. De muchos temas ligados a este campo historiográfico, para diferentes regiones y periodos, aún se sabe muy poco e incluso surgió una saludable nueva “historia de la Iglesia en Argentina,”22 cuando ese proceso de investigación recién comenzaba. En los últimos años se han multiplicado los grupos de trabajo e investigación,23 las publicaciones y los encuentros de la especialidad. Algunos de estos nuevos abordajes24 fueron el producto de investigaciones desarrolladas inicialmente desde la historia rural; la historia de la justicia o la historia política, que ponderaron la relevancia de estudiar sistemáticamente algunas de las instituciones, agentes y prácticas religiosas, pusieron de relieve su importancia en el proceso de trabajo. Las posiciones ocupadas por la Iglesia, sus autoridades e instituciones en estos contextos históricos precisos, favorecían el diálogo entre campos historiográficos diversos. Estos agentes, instituciones y asociaciones religiosas se encontraban situados en las “intersecciones críticas” de la trama sociohistórica durante el periodo colonial,25 entre los poderes institucionales y jurisdiccionales, el ejercicio de las justicias, las asociaciones religiosas —como las cofradías y hermandades—, los lugares sacralizados —templos, campanas, atrios o cementerios— y los momentos vitales ritualizados como lo eran el nacimiento o la muerte. Así, como no podía ser de otra manera, la historia proporcionaba la oportunidad para restablecer las interrelaciones que la historiografía —en sus necesarias especializaciones y sectorizaciones— había olvidado.


    Estas interacciones históricas e historiográficas rioplatenses se ligaban, a su vez, a derroteros de otras latitudes. Reconocemos al menos tres vías de influencia que se corresponden a diversos tramos de las investigaciones de Gisela von Wobeser y que convocaron y guiaron a los estudiosos sobre el Río de la Plata colonial. En algunos casos esta influencia proviene de los grupos o generaciones de las cuales esta historiadora formaba parte, en otros casos se trata de trabajos que identifican sus contribuciones de manera mucho más precisa en la medida en que se trata de investigaciones llevadas a cabo más en solitario y de donde surgieron problemas historiográficos hasta el momento desconocidos.


    Estas tres vías de influencia remiten a los trabajos sobre historia agraria y de la hacienda en particular; los trabajos sobre crédito eclesiástico y el mundo de las capellanías y, por último, los vinculados a los procesos de desamortización eclesiástica.26 En el tratamiento de estos temas fueron estableciéndose conexiones entre el mundo material e inmaterial, las instituciones eclesiásticas y las redes familiares o las políticas imperiales con sus nuevos diseños institucionales y emplazamientos específicos para el clero y sus espacios. Desde preocupaciones asociadas a la vida económica y social las investigaciones sobre Nueva España y el Río de la Plata fueron reconociendo formas de intervención, prácticas y agencias específicas del mundo religioso, las tomaron, las llevaron a la mesa de trabajo y las estudiaron. Las páginas que siguen analizan algunos aspectos de este proceso de producción de conocimiento histórico.


    a) La historiografía agraria


    Desde comienzos de la década de 1980 y durante dos décadas la historia rural rioplatense de mediados del siglo XVIII a mediados del XIX —en especial lo que hoy se conoce como pampa húmeda— ha tenido un desarrollo muy importante. También esta renovación se inicia desde la historia económica y social para luego escindirse en líneas de investigación diversas. Una de ellas es precisamente la historia socioeconómica de la Iglesia cuyo proceso de producción historiográfica abordaremos enseguida.27


    La historia rural pampeana se inspiró en gran medida en la historiografía sobre la hacienda colonial hispanoamericana que había tenido un desarrollo más temprano en otras regiones, como en México. Esta inclusión de la historia rural rioplatense en las líneas matrices de su “congénere latinoamericana” fue, sin embargo, tardía y parcial.28 Como en la mayor parte de la historia agraria del continente la imagen que predominó hasta hace algunas décadas era la de un mundo rural dominado por la gran propiedad.


    Los primeros estudios serios y de casos concretos de establecimientos productivos —el nombre local: estancias— fueron los dos casos rioplatenses incluidos en el Simposio de Roma de 1972 organizado por la Comisión de Historia Económica de CLACSO —en el marco del XL Congreso Internacional de Americanistas— el cual dio origen a la compilación de Enrique Florescano Haciendas, latifundios y plantaciones.29 Según Raúl Fradkin se trataba de “los primeros esfuerzos por conocer en profundidad los establecimientos productivos y, como en el resto de América, lo hicieron sobre la segunda mitad del siglo XVIII y a partir de establecimientos eclesiásticos.”30 Este tipo de estudios no llegó a alcanzar arraigo institucional debido a la ruptura y crisis del sistema universitario y científico que implicó la dictadura militar y el relanzamiento de la historia agraria colonial rioplatense debió esperar al fin de la dictadura y a la reconstitución de las universidades y centros de investigación.31


    Luego de treinta años de investigaciones la imagen de estas áreas rurales —conocida en las fuentes como “la campaña bonaerense”— ha cambiado de manera contundente. Esta producción historiográfica proporcionó nuevas conclusiones en cuanto a las relaciones sociales y puso de manifiesto una complejidad insospechada. Lo insospechado está ligado a la impronta de la historiografía tradicional para la cual existía una campaña poblada por peones y “gauchos” (hombres solos) en un territorio dominado por la gran propiedad ganadera. Por el contrario, en la región se fueron configurando diversos ecosistemas socialagrarios en los cuales adquirió características diferenciadas el proceso de estructuración social. Por su parte, las investigaciones sobre los procesos migratorios mostraron la presencia de tradiciones y costumbres religiosas de larga data, que contradicen aquella imagen de “desierto” o de “nada socio­lógica”32 que durante tantos años prevaleció acerca de la historia rural en esta región y en este periodo. En la descripción de Juan Carlos Garavaglia, el par ideal asociado a la imagen de desierto es el gaucho “surgido de la nada y vagante sin rumbo por esas soledades pampeanas”. La nueva imagen que emerge luego de la acumulación de investigaciones sobre la región revela la existencia de comunidades en formación al ritmo de la ocupación territorial, que afirmaron un tipo de producción —ganadera y/o cerealera— en variadas escalas, que dieron vida a distinto tipo de intercambios mercantiles y participaron en la construcción de un orden institucional en el cual las instituciones eclesiásticas tuvieron un papel fundacional.


    Esta idea de nada sociológica y vacío social incluía a la Iglesia y a la dimensión religiosa de la vida de los varones y mujeres del campo de Buenos Aires. De manera que la historia rural, al mostrar unas comunidades más complejas, también favoreció la formulación de preguntas en torno a los procesos de articulación y control social y permitió indagar el modo en que instituciones y agentes religiosos podían intervenir en los mismos. A partir de estas hipótesis se fueron desarrollando distintas investigaciones que mostraron cómo los párrocos fueron los principales intermediarios en las zonas rurales de Buenos Aires y pusieron de manifiesto su papel primordial en el control social, a falta de un poder policial bien organizado.


    Estas investigaciones informan sobre los distintos recursos que potenciaban su papel en la mediación social, como lo eran sus capacidades judiciales, la administración de los sacramentos, su gestión de las cofradías como capellanes, así como su evidente centralidad en las fiestas y celebraciones religiosas. Estas formas de intervención específicas diferenciaban a los párrocos de otros mediadores y sumaban más condiciones para intervenir en los procesos de articulación social. En este sentido las formas de actuación de los eclesiásticos pueden examinarse como las de unos intermediarios especializados que contaban con conocimientos y experiencias que sus feligreses no tenían.33 Además, las parroquias, como sedes de un poder institucional —y los párrocos como autoridades religiosas y magistrados reales— tuvieron un rol decisivo en los inicios de la construcción de un orden institucional rural.34 Este proceso comenzó con la instalación de las primeras parroquias rurales en 1730 y se continuó durante el siglo subsiguiente con la multiplicación de sus sedes al interior de la antigua frontera y, más lentamente, en las áreas de nueva colonización al sur de la actual provincia de Buenos Aires.


    Como anticipamos líneas arriba, la historiografía sobre el papel económico de la Iglesia surgió muy ligado a los estudios de historia económica de los años ochenta, al menos por dos motivos. En primer lugar porque los primeros estudios sobre las unidades agrarias se basaron en fuentes documentales de las órdenes religiosas que contenían un tipo de información excepcional en términos de contabilidades o inventarios, por ejemplo.35 En segundo lugar porque otros estudios, desde la historia agraria, se aproximaron a la historia de la Iglesia al preguntarse por su papel socioeconómico. Así, las primeras investigaciones sobre propiedades rurales eclesiásticas del antiguo virreinato del Río de la Plata comparten una doble característica: haberse desarrollado al ritmo de los estudios sobre la hacienda colonial hispanoamericana y haber centrado su análisis en propiedades de las órdenes religiosas, en particular de jesuitas.


    La mayoría de estos trabajos se concentran en la Gobernación del Tucumán —y obispado del mismo nombre—, más específicamente en los colegios y residencias jesuíticas de Córdoba, La Rioja, Catamarca, Tucumán y Salta, y analizaron el funcionamiento económico de los establecimientos productivos o un aspecto en particular, como la mano de obra, el arrendamiento o alguna actividad productiva. Algunos de estos trabajos fueron compilados por Carlos Mayo, junto a otros dedicados también al análisis de las características de la mano de obra en estancias jesuíticas de Córdoba y Salta;36 más recientemente ha sido considerado el patrimonio de los jesuitas en La Rioja y Catamarca.37 Por su parte, Nicholas Cush­ner ya había realizado una contribución muy importante al conocimiento de la propiedad agraria jesuita en la región, a través de una obra que integra su trilogía sobre los jesuitas y el desarrollo agrario en América del Sur.38


    A partir del supuesto —de fuerte arraigo aunque con bases documentales poco rigurosas— que vincula el poder social de la Iglesia católica en Hispanoamérica a su condición de gran terrateniente, algunos trabajos han analizado sistemáticamente las propiedades de las órdenes religiosas y de la Iglesia diocesana en una determinada región con el objeto de despejar esa ecuación. Es el caso de la investigación realizada para las áreas rurales bonaerenses, la cual también se ha llevado a cabo en estrecho diálogo con los resultados proporcionados por los historiadores ruralistas coloniales. Esta reconstrucción muestra la compleja variedad de formas de inserción patrimonial que la Iglesia experimentó en este mundo rural. Esta variedad se observa tanto dentro de las propiedades de una misma orden religiosa, seguramente como parte de una estrategia patrimonial de diversificación, así como en el conjunto de establecimientos eclesiásticos presentes en la región estudiada. Dichos estudios muestran que sus formas de inserción patrimonial en la región compartieron los rasgos básicos de la estructura agraria regional donde la gran propiedad ganadera constituía solamente una de sus modalidades y no la más habitual. La excepción son algunas de las unidades productivas jesuitas. Las propiedades eclesiásticas compartirían con las “laicas” este patrón de diversificación en cuanto al acceso a la mano de obra (y en algunos casos una fuerte dependencia del mercado para mantener a los esclavos o proveerse de trabajadores asalariados para las tareas estacionales), así como también el recurso permanente del arrendamiento de una parte de sus tierras.


    El panorama reconstruido acerca de las características de las propiedades eclesiásticas en la campaña de Buenos Aires puso de relieve la necesidad de indagar sobre otras formas de influencia de la Iglesia, más allá de la propiedad de la tierra y de la conformación de establecimientos agropecuarios, sobre todo en un área de frontera abierta donde el acceso a la tierra y a los recursos no constituían para esta época las preocupaciones centrales. Ello habilitó otras investigaciones a las que referimos más arriba y que atendieron la importancia de otro tipo de capitales —inmateriales— y consideraron la incidencia de las instituciones eclesiásticas en el estudio de los procesos de articulación social.


    Así, se verifica un tipo de recorridos desde la historia agraria a la historia de la Iglesia. Carlos Mayo, por su parte, estudió la orden betlemita en Buenos Aires —el convento-hospital Santa Catalina y todas sus empresas dependientes desde mediados del siglo XVIII— y el proceso de formación del complejo patrimonial.39 El estudio de la manera o el “estilo” en que se registra la vida económica informa no sólo de los gastos y los ingresos y la composición de los mismos, sino también del funcionamiento del complejo de propiedades urbanas y rurales de la orden en Buenos Aires y el flujo de metálico y de productos entre ellas. La formación y composición del patrimonio económico tienen un tratamiento minucioso y particularizado. Deteniéndose en éste, analiza las estancias en manos de los betlemitas y, a su vez, estos resultados son comparados con las estancias jesuitas (apareciendo diferencias en cuanto a la menor dependencia del mercado de estas últimas, así como también de una mayor utilización de mano de obra esclava en las mismas) y con estancias “laicas” (la presencia de una fuente de crédito propia en las estancias eclesiásticas, aparece como el rasgo distintivo de mayor peso) utilizando como metodología principal la confrontación con su modelo estancia “laica” que concretó bajo la denominación “la anatomía de la estancia bonaerense.”40


    Sin embargo, en concordancia con el diagnóstico realizado por Cervantes Bello41 para México, la investigación sobre el papel socioeconómico de la Iglesia (en particular en la producción agraria) se detuvo antes de poder llevar a cabo una estimación global acerca de sus rasgos salientes. Pese a ello, muchos de estos trabajos ofrecieron análisis y materiales que abrieron nuevas líneas de investigación. Siguiendo los pasos de Gisela von Wobeser, como veremos en el apartado siguiente, algunas de estos trabajos derivaron en estudios sobre el crédito, los censos y las capellanías.42


    b) Crédito eclesiástico, censos y capellanías


    Los estudios sobre el crédito, los censos y las capellanías pueden mirarse como un subproducto de aquellos referidos a los establecimientos productivos.43 Como en México, los análisis del patrimonio rural ofrecieron los indicios relacionados con las actividades crediticias. Y lo hicieron de varias maneras: a partir de estudios de instituciones religiosas y de establecimientos agrarios de las órdenes, y luego como parte de investigaciones orientadas a analizar el mercado inmobiliario. En el primer caso las contabilidades de los conventos mostraban los ingresos de los réditos de los censos otorgados y también las decisiones en los capítulos conventuales acerca de los mejores destinatarios para sus inversiones. Más tarde las investigaciones sobre el clero secular prestaron atención a la fundación de capellanías en la medida que iluminaba aspectos de la vida sacerdotal sobre los cuales nos detendremos más abajo. Sin embargo, a diferencia de las influencias referidas más arriba entre la historiografía de la hacienda mexicana y las estancias rioplatenses, que se sostuvieron por más tiempo y dieron como resultado una transformación de la imagen del mundo rural rioplatense colonial, los trabajos sobre el crédito, los censos y las capellanías impactaron sobre una variedad mayor de temas pero no llegaron a plasmar, como en Nueva España, un campo de estudios autónomo, con problemas propios y discusiones en progreso que permita realizar afirmaciones como la siguiente: “Aunque la Iglesia no fue el mayor propietario de bienes inmuebles en toda Nueva España ni la principal fuente de financiamiento de la economía como un todo, había sido un factor institucional de primer orden a través del cual se mantuvo gravitando alrededor del 5 % de los rendimientos de la riqueza mercantil en el ámbito financiero y de las propiedades urbanas en las ciudades.”44


    Carlos Mayo, al estudiar el patrimonio y las rentas de los betlemitas en Buenos Aires, advirtió la importancia relativa del crédito, estudió las actividades financieras del convento-hospital Santa Catalina —la sede de poder en Buenos Aires— y las evaluó como un recurso para invertir las reservas de metálico, preservarlas y obtener un ingreso estable por medio de réditos. Desde esta plataforma inicial, se escribieron algunos artículos sobre la política crediticia de algunos conventos a partir de las fuentes de los capítulos conventuales, pero se trató de un tipo de indagación muy general que se dirigía a dilucidar sobre su papel parasitario o dinamizador en la economía colonial.45


    Otros trabajos se centraron en el análisis del mercado inmobiliario en distintas ciudades. Se preguntaban, por ejemplo, en qué medida la fundación de capellanías afectaba la movilidad, la concentración o la indivisibilidad de la propiedad urbana.46 Para Buenos Aires, los trabajos de Eduardo Saguier sobre las elites urbanas y la burocracia colonial examinaron las pautas hereditarias en el régimen capellánico como mecanismo para favorecer la concentración de la propiedad, la indivisibilidad y la alta rotación de la propiedad urbana (por el bajo valor de la tierra). Gabriela Caretta47 estudió para la ciudad de Salta la fundación de capellanías colativas y laicales en la segunda mitad del siglo XVIII y el modo en que afectó a la movilidad de propiedades urbanas, casas y tiendas.


    El estudio de las capellanías también se ligó a los trabajos sobre el clero y las distintas formas de acceso al sacerdocio.48 En Buenos Aires, por ejemplo, Di Stefano puso de relieve el aumento del clero porteño en la segunda mitad del siglo XVIII, en gran medida por las ordenaciones que se verificaban a partir de fundaciones de capellanías y patrimonios al calor de la prosperidad de la región por esas épocas. La abundancia de estos clérigos particulares y su posibilidad —y conveniencia, en la mayoría de los casos— de moverse por fuera del sistema beneficial daban como resultado una relativa escasez de párrocos, aunque en buena medida los religiosos de las distintas órdenes terminaron por suplantar o asistir al clero secular en las parroquias rurales de Buenos Aires. El trasfondo religioso de estas fundaciones, por su parte, nutrió trabajos sobre la piedad mortuoria para distintas diócesis rioplatenses, en particular los estudios sobre este tema basados en testamentos donde se dispone la fundación de capellanías.49


    El funcionamiento jurídico de las capellanías ha colaborado en la formulación de abordajes que analizan el papel de los párrocos y vicarios como jueces eclesiásticos50 y se plantean una historia de la Iglesia en clave jurisdiccionalista. Así, nuevas aproximaciones para algunas zonas de la diócesis de Buenos Aires —como Santa Fe— estudian la concreción político-institucional de agencias religiosas en una jurisdicción específica. Para ello consideran los distintos dispositivos —utilizados por agentes laicos o eclesiásticos— que contribuyeron a construir formas de autoridad en las cuales lo religioso constituyó un componente fundamental. Desde una perspectiva que le asigna un lugar destacado a la dimensión territorial de estas agencias, resulta significativa la articulación entre las causas pías y el despliegue de instituciones eclesiásticas, en cuyo cruce conciertan esferas de poder y autoridad que trascienden el propio ámbito eclesiástico.51


    LOS ESTUDIOS SOBRE LOS PROCESOS DE DESAMORTIZACIÓN ECLESIÁSTICA


    Las características que han asumido los procesos de desamortización de bienes eclesiásticos difieren según las épocas y las regiones. Con diferencias de intensidades y condiciones de su implementación, en términos generales, “supusieron la venta de unos bienes, por parte de unos Estados a unos particulares, en unos contextos precisos, que son los de la constitución de unos Estados garantes de la propiedad individual”.52 Más allá de la disponibilidad de un pensamiento económico que justificara este tipo de medidas, en términos del desarrollo histórico hacia la modernidad y el capitalismo, en el caso de Nueva España el inicio de este proceso en 1805 formó parte de una búsqueda de la Corona española para “sanear sus finanzas” y hacer frente a la guerra en Europa.53


    Gisela von Wobeser ha considerado la aplicación de la medida —la Consolidación de Vales Reales— y se ha ocupado de manera especial en evaluarla como un factor determinante en la lucha por la independencia en México,54 en la medida que este proceso afectó a múltiples y diversos sectores de la Iglesia y fuera de ella.55 La pérdida de inmuebles y de capitales líquidos representó un primer golpe para la estabilidad económica de la Iglesia novohispana y el inicio de un declive secular. La resistencia y oposición fue un “parteaguas” a partir del cual se profundizaron los cuestionamientos a la monarquía y comenzaron a buscarse alternativas políticas, entre ellas la independencia. Este distanciamiento se expresó a través de antiguas prácticas como las “representaciones”, —escritos mediante los cuales se accedía directamente al rey con peticiones o sugerencias específicas— y posteriormente a través de gestos y acciones de desobediencia abierta.


    Distintos trabajos plantean otras vías, complementarias y permeadas por lo religioso, que contribuyeron a erosionar la legitimidad del vínculo colonial y favorecer una posición política de oposición por parte de los campesinos mexicanos.56 Entre ellas me interesa señalar tres aspectos estrechamente asociados: la intransigencia borbónica frente a ciertas formas de religiosidad popular; el impacto causado por la secularización de las parroquias y por el despojo de los recursos de las cofradías. Estas innovaciones buscaban intervenir en la sólida trama de intereses y acuerdos locales que las distintas órdenes religiosas, el clero secular y otras instituciones eclesiásticas habían construido desde sus específicos ámbitos de poder.


    Los Borbones se plantearon alterar ciertas formas de religiosidad popular que habían entrado al sustrato de la ideología indígena. Estas prácticas religiosas fueron identificadas como nocivas por la Iglesia ilustrada mexicana y por lo tanto condenadas. Además se buscaba limitar las festividades consideradas “dispendiosas” para instaurar una piedad más austera y evitar el desvío de recursos útiles para España. Precisamente este tipo de posiciones poco “negociadoras” alimentaba la heterodoxia y actitudes políticas de oposición. William Taylor describe el impacto causado por la secularización de las parroquias en Jalisco que habían sido administradas por franciscanos desde los primeros tiempos de la colonia. Los franciscanos promovieron instituciones comunales como los hospitales de indios y organizaron cofradías dedicadas a la Inmaculada Concepción, las cuales habían adquirido tierras y ganado. Tanto las cofradías como los hospitales cobraban una creciente importancia a medida que declinaban otras instituciones comunitarias y así se convirtieron en centros de sentimientos comunitarios, desplazando a las parroquias. La secularización de las doctrinas supuso un debilitamiento de la atención espiritual, mientras que otras medidas complementarias alteraron estas adaptaciones creativas que las comunidades habían construido en torno a las instituciones eclesiásticas.


    Según Taylor estas medidas debilitaron la lealtad a la Corona y abrieron una brecha al agudizarse el enfrentamiento entre los pueblos y los párrocos. Al cuestionar al párroco —un mediador entre los súbditos y la Corona y, al mismo tiempo, un magistrado real— se abría el camino a la ruptura con las autoridades superiores. En su interpretación los ataques de los Borbones contra la posición tradicional de la Iglesia —por la secularización de las parroquias de indios, la consolidación de vales o la sustitución del cura como maestro por maestros laicos en las escuelas de primeras letras— pueden haber debilitado la legitimidad del Estado colonial al deshacer las expectativas locales acostumbradas de los feligreses indios respecto de sus párrocos.57


    Se planteaba de este modo una restricción del lugar del sacerdocio y de la religión en la vida pública. Esta modificación del papel público de las curas tendría consecuencias no tanto en la magnitud de la intervención del clero en la insurgencia —puesta en discusión desde hace tiempo, como se sabe— sino en estos otros procesos de deslegitimación de la autoridad monárquica que habrían impactado más en los no eclesiásticos que en los eclesiásticos. Distintos trabajos sobre la insurgencia mexicana han discutido la idea de la intervención exclusiva —y masiva— de los curas en su conducción. William Taylor y Eric Van Young58 han mostrado que en tanto ministros reales, los párrocos fueron bastante menos realistas que sus contrapartes civiles y verificaron —con diferencias relativas de porcentajes— que la mayoría de los curas se mantuvo en una posición neutral. Esta “mayoría neutral” también muestra una menor incondicionalidad respecto de la empresa colonial. Pese a ello, lo que se pone de manifiesto es que la mayoría de los curas deseaba garantizar la seguridad de sus feligreses y de sí mismos y hacer lo posible para no antagonizar, para mediar, negociar y ser “mensajeros de clemencia”. Se pone de manifiesto la extrema dependencia de los párrocos respecto de sus feligreses en términos de sustento material y también de construcción de liderazgos políticos.


    En el Río de la Plata el proceso desamortizador iniciado por los Borbones fue casi imperceptible y su concreción —y solamente en Buenos Aires— debió esperar algunos años más: inicios de la década de 1820 con la Ley de Reforma del clero que integraba un conjunto de reformas que se proponían instalar un programa político de modernización de las instituciones de gobierno que incluía a la Iglesia. En este ámbito se planteaba convertir las instituciones eclesiásticas en un segmento del estado en formación y a los clérigos en parte de sus funcionarios. A estas finalidades se sumaban otras, complementarias, como mejorar el servicio del culto y propender a la “civilización” del pueblo de la provincia.


    Estas reformas —que retomaban y concretaban las iniciativas borbónicas del siglo anterior— significaron la expropiación de recursos económicos orientada por la política de centralización de sus instituciones, de desamortización de los recursos y de anulación de los fueros.59 Algunas medidas paradigmáticas de esta experiencia política fueron la eliminación del diezmo y la supresión de las casas de regulares y la expropiación de estas últimas en sus bienes muebles e inmuebles. La contracara de estas medidas fue la creación de un presupuesto para el culto. En torno a este problema hemos discutido el impacto desigual que la misma supuso al interior del mundo eclesiástico y religioso, si fue un rescate y/o una expropiación de recursos y en qué medida afecta al conjunto de la Iglesia.60 El presupuesto financió las instituciones del alto clero de la ciudad y los párrocos siguieron dependiendo de los feligreses —a través del pago de los sacramentos recibidos y de las primicias— en un contexto donde debían compartir el liderazgo político comunitario con nuevos actores.61 Y esta competencia se explica porque dentro del mismo conjunto de reformas se suprimieron los cabildos, considerados una rémora de un pasado arcaico, y se crearon los juzgados de paz que trazarían el perfil inicial del futuro estado provincial. A partir de ese momento los jueces de paz se convirtieron en las principales figuras políticas en los niveles locales de cuya solidez dependía, en buena medida, la viabilidad del estado provincial.


    Además, la ley de reforma del clero implicó la merma del contingente clerical a la mitad. Hasta ese momento las parroquias de las zonas rurales se encontraban gestionadas en gran medida por los regulares a través de diferentes mecanismos: eran auxiliares de los párrocos y los sustituían cuando éstos se ausentaban. A menudo los frailes que vivían en algún convento, colegio de misioneros o estancia de las órdenes religiosas de los partidos rurales de Buenos Aires, atendían en sus propias capillas o en la sede parroquial. Y si bien la Ley de Reforma del clero al suprimir la mayoría de los conventos contempló la secularización de los frailes, este proceso no llegó a concretarse en la medida que se esperaba. Dicho proceso puede resultar equivalente a la secularización de doctrinas aunque en el caso de Buenos Aires de trate de parroquias destinadas a la población hispano-criolla.


    Los estudios referidos más arriba sobre el clero y la insurgencia en México han favorecido la reflexión sobre las formas de construcción de la obediencia y la desobediencia política y los modos que asumió la faccionalización del clero. En la misma dirección, estos trabajos han problematizado la dinámica de los vínculos entre párrocos y feligreses en contextos de conflictividad social y la incidencia en esta relación de la creciente dependencia de los párrocos respecto de sus feligresías (tanto en términos económicos como políticos). Al mismo tiempo nos ha permitido reflexionar sobre un problema de cardinal importancia como fue el cambio político y algunas de las formas transicionales que lo acompañaron y lo hicieron posible.62 De este modo nos preguntamos sobre las condiciones de posibilidad de este cambio tomando como punto de observación las instituciones y jurisdicciones eclesiásticas. Por ejemplo, en las nuevas experiencias electorales —basadas en la idea de soberanía popular— de las primeras décadas del siglo XIX, la influencia que tuvieron los espacios, jurisdicciones, agentes y prácticas originadas en el periodo colonial fue notoria.63 Entre ellas, las provenientes del ámbito eclesiástico y religioso se destacaron en los primeros tramos de esta experiencia histórica (las secciones electorales superpuestas a la jurisdicción parroquial, el cura como integrante de la mesa electoral, los atrios, templos y habitaciones de religiosos como lugares de reunión, las cofradías como espacios de experimentación y aprendizaje de la práctica electoral). A su vez, el rol de mediadores construido previamente parece haber ubicado a los eclesiásticos como representantes privilegiados de sus comunidades frente a los desafíos que la revolución y la guerra estaban generando.


    PALABRAS FINALES


    En las páginas anteriores he intentado dar cuenta de algunas de las influencias historiográficas en el terreno específico de la historia de la Iglesia, y —más específicamente— de aquellos temas que identifican el camino recorrido hasta hoy por Gisela von Wobeser.


    Estas influencias presentan distinto grado de desarrollo, —algunas continúan y otras no— y se dieron en tramos no lineales y en periodos desigualmente intensos. Tampoco las formas de recepción fueron homogéneas e incluso algunas de ellas pueden mirarse como imprevisibles en la medida que se incorporan a las discusiones de cada historiografía que cuenta con tradiciones, problemas e, incluso, obsesiones propias.


    Una buena parte de las investigaciones iniciales de historia de la Iglesia y de la religiosidad ha producido nuevos objetos de investigación y a ello ha contribuido de manera especial el diálogo que fueron estableciendo con interlocutores diversos. La historia del clero, de las instituciones eclesiásticas y de las prácticas religiosas —aunque no de manera excluyente— favorece múltiples diálogos por las posiciones que estos sujetos, relaciones y objetos ocuparon en el entramado social y político de las sociedades coloniales.
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    VI. EL PRIMER LIBRO DE CENSOS DE LA CIUDAD DE PUEBLA, SIGLO XVI. ESTRUCTURA Y POSIBILIDADES DE ESTUDIO1


    FRANCISCO JAVIER CERVANTES BELLO


    Benemérita Universidad Autónoma de Puebla/Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”


    


    


    El tema del endeudamiento y su importancia microeconómica ha sido resaltado en primera instancia por los estudiosos de las haciendas, cuyos investigadores no dejaron de apuntar este proceso principalmente desde el siglo XVII, donde destaca la obra de Gisela von Wobeser sobre el endeudamiento de la hacienda San Carlos Borromeo.2 La relevancia del crédito eclesiástico fue advertida como un componente esencial en la acumulación de gravámenes en las propiedades agrícolas. Pero también observaciones macroeconómicas abrieron una vía de investigación sobre los niveles del endeudamiento alcanzados desde la era borbónica, principalmente a partir de los datos sobre el valor del crédito eclesiástico que arrojaron las investigaciones sobre la aplicación de la ley de Consolidación de Vales Reales en la Nueva España.3 Hubo un momento en que los estudios sobre esta temática fueron de los principales focos de atención de la historiografía económica, en especial sobre crédito eclesiástico4 Después de un inicial acercamiento, se ha destacado sin embargo que el problema del crédito debe ser periodizado y que los rasgos mostrados en los orígenes del siglo XVI eran distintos de los de fines de la era colonial. En particular se ha expuesto la importancia de las ciudades, de las hipotecas urbanas y del peso del crédito entre particulares antes del siglo XVII.5


    Han sido numerosas las investigaciones sobre el crédito novohispano desde diversas perspectivas y aunque el ímpetu inicial por este tipo de estudios ha disminuido, aún resta mucho por hacer para considerar este tema como suficientemente abordado. Las principales dificultades han sido la complicada documentación que hay que enfrentar para comprender los funcionamientos crediticios, su adecuada interpretación, el manejo de una metodología que permita construir bases de datos y el encontrar nuevos enfoques que permitan revitalizar la discusión.


    El censo fue importante como forma institucionalizada de los mecanismos crediticios que implicaba una deuda6 que recaía sobre una o más propiedades del deudor. La historia de estos gravámenes constituye un capítulo importante en la conformación del hombre endeudado. La proliferación del uso de este recurso, especialmente por su carácter de largo plazo, hizo que los hombres acostumbraran su vida a la deuda que recaía sobre sus propiedades. Así que lo primero que tenían que enfrentar era reconocerse como deudores. Lo hacían sin duda jurídicamente cuando se escrituraba el censo, pero esto no bastaba ya que en la adquisición de un nuevo compromiso hipotecario tenían que reconocer anteriores deudas recaídas sobre el mismo bien. Tuvo que obligársele a hacerlo públicamente. De esta manera la Corona mandó a que los deudores fueran obligados a mostrarse como tales. Así lo manifestó en 1528 y lo reiteró en 1548 y en 1558:


    Mandamos, que las personas que de aquí adelante pusieren censos ó tributos sobre sus casas ó heredades, o posesiones que tengan atribuladas ó encensuadas a otro primero, sean obligados de manifestar y declarar los censos y tributos, que hasta entonces tuvieren cargados sobre las dichas sus casas y heredades y posesiones.7


    En ese intento de control sobre los deudores se manifestó la conveniencia que los que compraran censos supieran los gravámenes previos. Para ello, los centros poblacionales desempeñaron un papel importante por medio de un registro que específicamente se destinaría para tal efecto:


    Por cuanto nos es hecha relación, que se excusarían muchos pleitos, sabiendo los que compran los censos y tributos, los censos é hipotecas que tienen las casas y heredades que compran, lo cual encubren y callan los vendedores; y por quitar los inconvenientes que de esto se siguen, mandamos, que en cada ciudad, villa ó lugar donde hubiere cabeza de jurisdicción, haya una persona, que tenga un libro en que se registren todos los contratos de las cualidades susodichas…8


    Este fue el origen de los libros de censos o hipotecas llevados a cargo del escribano de cabildo en cada ciudad. Los libros de censos o de hipotecas (como se les llamaba), estuvieron constituidos por resúmenes de escrituras agrupados y organizados en un volumen especial que llevaba el escribano de cabildo en turno. Los libros de censos han sido escasamente utilizados en la historiografía debido a que, a pesar de su obligatoriedad, pocos se han conservado. Por otra parte, los que han sido objeto de estudio algunas veces se han encontrado con problemas de interpretación, dado que confunden censos con préstamos en efectivo, o con hipotecas.9


    El aspecto central es que estos libros, al incluir sólo un resumen de las escrituras de censo originales y sus contratos de hipoteca anexos, no permiten conocer las especificidades de las transacciones crediticias. Representan sin embargo una gran ventaja al reunir en una sola fuente documental todos los registros censales de una ciudad o cabecera. ¿Qué utilidad se les puede dar a estos libros conociendo sus ventajas y sus límites? En esta comunicación queremos llamar la atención sobre la importancia y posibilidades de explotación de este tipo de libros y para ello presentamos el caso del primer libro de censos de la ciudad de Puebla (c.1584-1589).


    Los libros de censo o hipotecas tenían como finalidad concentrar de una manera organizada la información de los gravámenes hipotecarios que cargaban las propiedades para evitar fraudes. Este registro debería estar al cuidado del escribano de cabildo y aunque las disposiciones para hacerlo en Indias fueron muy antiguas (1528) sólo décadas después se inauguró.10 El libro primero de hipotecas conservado en el Archivo General Municipal de Puebla inició sus inscripciones hasta agosto de 1584 y quizá en la ciudad de México un poco antes.


    Queremos destacar que partimos de la interpretación de que lo que representan los censos son indudablemente deudas, aunque la información vertida no permita verificar plenamente su origen por ser un extracto. La deuda, como señala Lazzarato en su sugerente libro La fábrica del hombre endeudado,11 es uno de los problemas contemporáneos más importantes del mundo actual y el estudio de los primeros registros nos permite acercarnos a la arqueología de las prácticas de endeudamiento del mundo moderno. En el origen de los censos hay dos aspectos fundamentales que deseamos destacar: el papel que tuvo la fundación de la ciudad —como un hecho jurídico/político— en la base de la instauración de los censos, lo que nos lleva a equiparar el rédito a la renta y la función ordenadora y codificadora del espacio urbano que tuvo el primer libro de censos. Estas son las vías que proponemos para el análisis de esta fuente.


    LA FUNDACIÓN DE LA CIUDAD Y EL ORIGEN DE LAS RENTAS


    Se reconoce la fundación de la ciudad de Puebla el 16 de abril de 1531, pero en realidad fue un proceso que pasó por varios avatares y ensayos cuyos orígenes podrían ser rastreados desde los proyectos de 1530 hasta el seguro emplazamiento plenamente reconocido en 1534. En 1532 a 33 españoles, a los que finalmente se les consideraron fundadores, se les dieron solares en la ciudad de Puebla y tierras para cultivo en el fértil valle de Atlixco.12 Hay que considerar que Puebla se fundó como un punto clave en la geopolítica del espacio colonial: cerca de numerosos poblados indígenas alejados del control de la ciudad de México, a la mitad del camino de la capital virreinal con Veracruz, por lo que se le consideró “el cuello y garganta del vastísimo cuerpo de la América septentrional”, y como potencial medio de organización y control del creciente número de colonizadores españoles. Las intenciones originales de fundar la ciudad de Puebla fueron también garantizar la segregación de poblaciones indígenas, como Tlaxcala, e impulsar un modelo de producción mercantil española.13 El resultado fue la implantación de un complejo hispano en la zona Puebla-Atlixco que impulsaría una economía regional. A partir de un modelo agrotransformador las poblaciones de la ciudad de Puebla y la villa de Atlixco14 conformaron una producción agropecuaria articulada con un mercado urbano, e integraron las economías de los pueblos indígenas circundantes con la naciente economía española.15 La ciudad de Puebla contribuyó también a vertebrar el espacio novohispano entre la capital del virreinato y Veracruz.


    El acto de enunciación de la fundación de la ciudad era una consigna o mandamiento real: debía instituirse un nuevo poblamiento con el estatuto de ciudad, al que se le otorgarían vecindades, se asignaría solares y tierras y se proporcionarían privilegios fiscales.16 Fue este acontecimiento fundacional un hecho esencialmente político-jurídico, que en virtud de la conquista consignó la apropiación de un entorno natural y convirtió un espacio en un territorio con un valor mercantil regulado y por lo tanto susceptible de producir una renta.17 En este caso, a partir de la fundación de una ciudad colonial el suelo pudo ser puesto en valor en términos de una economía de mercado europea. Esto se debió en gran parte a la doble función de algunos centros urbanos coloniales: ser los primeros territorios a partir de los cuales surgió una jurisdicción y organización política de la Nueva España y ser a la vez los principales mercados.


    EL TIEMPO Y EL ESPACIO. EL ORDENAMIENTO DEL PRIMER LIBRO DE CENSOS DE PUEBLA


    Este primer libro de censos está formado por dos partes que fueron elaboradas independientemente: una de carácter temporal y la otra de acuerdo con un criterio espacial. Tuvo un doble proceso de elaboración desde estas dos diferentes perspectivas, lo que fue usual al menos en los libros de hipotecas posteriores de la misma ciudad. En una primera parte el escribano fue asentando los resúmenes de las escrituras de censos, tal cual los acreedores las fueron presentando para su registro. Eran ellos los principales interesados pues buscaban garantizar sus intereses y asegurarse que una misma propiedad no fuese hipotecada a tal grado que no pudiese garantizar el cumplimiento del pago de la deuda. Este fue un registro que se elaboró de acuerdo con el orden cronológico con el que presentaron las escrituras de censos a partir de agosto de 1584. Con esta parte formamos una base de datos temporal.


    Otra parte del libro se constituyó por información de las propiedades hipotecadas implicadas en estos censos, las cuales fueron ordenadas espacialmente. A diferencia de la primera elaboración, esta sección se constituyó no por voluntad de los implicados en los censos sino por indagaciones que el mismo escribano de cabildo hizo, posiblemente a partir de informes de los escribanos asentados en la misma ciudad. Con la primera parte del libro hemos capturado lo que llamamos “Serie Temporal” y con la segunda la “Serie Calle”, llamada así porque contiene en su mayoría inmuebles urbanos localizados espacialmente. Lo primero que decidimos fue comparar ambas series.


    Un hecho interesante es que la “Serie temporal” no coincide con la “Serie Calle”. Para comenzar, mientras la primera la reconstruimos con 425 registros de la segunda recolectamos 799 casos, cerca del doble. La razón principal de este hecho es que la segunda parte del libro registra propiedades hipotecadas y a cada propiedad gravada se le asignó un registro independiente aunque proviniera de un mismo censo. Como es natural, el número de propiedades endeudadas fue siempre mayor que el de censos. Eso explica en gran parte la diferencia y el número mayor de registros entre ambas series.


    Como las series eran heterogéneas (una tenía como base los censos y otra las propiedades hipotecadas en ellos) procedimos a homologarlas para poder compararlas. Para ello en la Serie Calle reagrupamos las hipotecas por censo para hacerla comparable a la Serie Temporal. Las propiedades gravadas fueron de esta manera asignadas al censo que les dio origen y ambas series resultaron contabilizando el mismo objeto. El resultado fue que la Serie Calle quedó conformada por 463 registros y la Serie Temporal por 425.


    Aunque a primera vista parece una diferencia pequeña, si tomamos en cuenta los valores que cada serie representaba nos encontramos ante nuevos interrogantes. Mientras los valores de la Serie Temporal fueron por 420 769 pesos, los de la Serie Calle representaron 339 449 pesos. ¿Cómo explicar esta notable diferencia entre los registros de un mismo libro, donde supuestamente sólo varió su ordenamiento? En un análisis comparativo encontramos que una de las razones principales es que aunque la Serie Calle recolectó información de años antes que la Temporal,18 su capacidad de registro decayó después de 1584 y sus cantidades promedio fueron más bajas.19 La Serie Temporal, por su parte, tuvo una mayor capacidad de captación de registros censales a partir de 1584 y contuvo censos respaldados por propiedades agrícolas que no fueron contemplados en la construcción del registro por calles, pues la Serie Calle prestó atención prioritariamente a los bienes acensuados urbanos.


    LA UBICACIÓN DE LOS CENSOS SOBRE PROPIEDADES URBANAS


    Como hemos señalado la Serie Calle se basó en breves informaciones sobre los censos pero su principal función fue ubicar los bienes hipotecados. Con estos datos se realizó una codificación de la ciudad por calles.


    Esta maquinaria de ubicación de calles tuvo la labor de definir los grandes ejes que atravesaban la ciudad, adecuarlos a la empírica localización que había hecho el escribano en la transacción original y organizar los registros sistemáticamente para su rápida ubicación en el libro de censos. Su labor fue fundamental para consolidar la propiedad privada, ya que no dejaba duda para los contemporáneos a qué predio urbano se referían. Esta definición de las calles no fue una labor fácil, especialmente cuando se hizo en el primer libro de censos. Ya realizada esta labor, sobre esta nomenclatura y lógica se harían pocas modificaciones subsecuentes.


    Brevemente presentaremos en este apartado un acercamiento a este proceso de conformación espacial y señalamos el gran aporte que representó en ello la elaboración del primer libro de censos. Es cierto que desde el reparto de solares y mercedes de agua se habían señalado espacios urbanos definidos como “calles”. Igualmente ya se había utilizado por los escribanos una cierta nomenclatura desde las primeras escrituras que implicaron inmuebles urbanos, pero el libro de censos representó el primer ordenamiento claro y sistemático de las calles de la ciudad, presentado en su conjunto.


    Las escrituras primigenias de las transacciones hipotecarias urbanas localizaban al bien gravado de acuerdo a referencias de quién era el propietario, sus lindes con otras propiedades, la proximidad a un punto públicamente conocido y la ubicación en un eje variable definido como “calle”. Aunque estas últimas pertenecían al trazo diagramado de la ciudad, se referían a ellas de acuerdo a la propiedad que deseaban ubicar. Por ejemplo, una propiedad se podía definir por estar localizada en la “calle que va de la plaza pública a la ermita de los Remedios”. Como se puede ver en el Cuadro 1 de nombres de las calles que presentamos abajo, en este sistema, al localizar una propiedad entre dos puntos reconocidos públicamente dentro de un eje, la subjetividad colectiva urbana desempeñaba un papel fundamental y el espacio no era definido aún como algo objetivamente independiente.


    El primer libro de censos fue la elaboración de una instrumentación para que mecánicamente se pudieran localizar las propiedades y para ello se dio al escribano de cabildo la labor abstracta de construir un índice de calles. Para mostrar la importancia y lógica de esta labor presentamos un Cuadro con los nombres de las calles y un plano con su representación.


    El Cuadro contiene en su primera columna un número que se puede encontrar representado en el Plano. En la segunda columna del Cuadro está lo que el escribano definió como Abecedario de las calles, o lista abreviada de ellas, y en la tercera lo que consideraba su nombre completo.


    La expresión gráfica de estos ordenamientos la hemos expresado en el siguiente plano:


    



    Figura 1
Nomenclatura de las calles de Puebla de acuerdo al libro 1 de censos (1584-1589)



    [image: 55133.png]


    


    Cuadro 1
Nombres de las calles de acuerdo al primer libro de censos
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    Como se puede ver, una de las primeras funciones centrales del libro de censos fue codificar el espacio urbano, ordenar y definir las calles, así como darles un sentido. Este primer libro permitió cartografiar la ciudad entera a partir de la deuda.


    CONSIDERACIONES FINALES


    Los libros de censos han sido una fuente escasa y su explotación hasta la fecha ha sido limitada y con grandes desafíos en su interpretación. Definitivamente no pueden utilizarse sin una clara comprensión de lo que representan y una crítica de fuentes. En el caso de que un libro de censos presente dos partes, una temporal y una por calle, desde nuestra perspectiva un estudio completo debe considerar ambas, pues este breve acercamiento nos ha demostrado que registraron objetos diferentes (censos por una parte y bienes hipotecados por otra) y que ninguna parte contiene por completo a la otra.


    Aunque la información que contiene el libro de censos es limitada, pues son resúmenes escuetos de las actas originales, es una fuente importante por la concentración de registros de imposiciones para un periodo de varios años. Por ejemplo, si se unen las dos partes de este libro de censos en una sola serie, resulta que proporciona información para un estudio de mediano plazo, ya que incluye datos para cerca de cuatro décadas. A partir de esta información es posible detectar claramente las vinculaciones sociales y espaciales que implicaban los censos.


    El primer libro de censos es de particular importancia ya que tuvo la función de codificar el espacio urbano y definir las calles. En este sentido hay muchos aspectos económicos y sociales que se iluminan mutuamente en la investigación de esta fuente. Enfoques de otras disciplinas, como la sociología urbana y la filosofía, enriquecen notablemente las posibilidades de esa explotación. Si deseamos avanzar en este sentido posiblemente sea importante incorporar un enfoque multidisciplinario que permita colocar la discusión de la deuda en el ámbito de contemporaneidad a la que la han llevado otras disciplinas.


    


    Notas


    
      
        1 Este trabajo es parte de una investigación más amplia: La deuda eterna y la territorialización del obispado de Puebla (1560-1680), Puebla, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades, 2015, en prensa.

      


      
        2 Uno de los primeros textos que resaltó en el gran peso que podía alcanzar el endeudamiento de las propiedades en la Nueva España, fue el de Isabel González Sánchez, Haciendas y ranchos de Tlaxcala en 1712, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1969. En la historiografía contemporánea ha destacado el libro de Gisela von Wobeser, San Carlos Borromeo. Endeudamiento de una hacienda colonial (1608-1729), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1980, en especial porque dedicó un capítulo a analizar este proceso, “El endeudamiento de la hacienda San Carlos Borromeo (1614-1629)” p. 99 y ss.

      


      
        3 Véanse, por ejemplo, las referencias a la importancia de las fundaciones piadosas contenidas en la documentación compilada por Masae Sugawara, La deuda pública de España y la economía novohispana, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1976, Col. Científica, n. 28. Con relación a ello, diversos estudios han resaltado la importancia de la aplicación de la ley de Consolidación entre los cuales sólo mencionaremos los de Asuncion Lavrin, “The Execution of the Law of Consolidacion in New Spain: Economic Aims and Results”, Hispanic American Historical Review 53 (1973), p. 27-49, y el de Gisela von Wobeser, Dominación colonial. La consolidación de vales reales en Nueva España, 1804-1812, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2003 (Serie Historia Novohispana, 68). También se han producido análisis regionales sobre el impacto del crédito, véase Francisco Javier Cervantes Bello, “La Iglesia y la crisis del crédito colonial en Puebla, 1800-1814”, en Leonor Ludlow y Carlos Marichal (eds.), Banca y poder en México (1800- 1925), México, Grijalbo, p. 51-74, y del mismo autor “La Consolidación de los Vales Reales en Puebla y la crisis del crédito eclesiástico” en María del Pilar Martínez López-Cano y Guillermina del Valle Pavón (coords.), El crédito en Nueva España, México, Instituto Mora/El Colegio de Michoacán/El Colegio de México/Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1998, p. 203-228.

      


      
        4 Véase el indispensable balance sobre esta historiografía: María del Pilar Martínez López-Cano,“La Iglesia y el crédito en Nueva España: entre viejos presupuestos y nuevos retos de investigación”, en María de Pilar Martínez López-Cano (coord.) La Iglesia en Nueva España. Problemas y perspectivas de investigación. México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2010, p. 303-352.

      


      
        5 Véase al respecto: María del Pilar Martínez López-Cano, El crédito a largo plazo en el siglo XVI. Ciudad de México, 1550-1620, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1995, y de la misma autora: La génesis del crédito colonial. Ciudad de México, siglo XVI, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2001. Gisela von Wobeser ha dedicado varias investigaciones a esta temática: “Las fundaciones piadosas como fuentes de crédito en la época colonial”, Historia Mexicana, v. XXXVIII, n. 4, 1989, p. 779-792; “Mecanismos crediticios en la Nueva España. El uso del censo consignativo”, Mexican Studies/Estudios Mexicanos, v. 5, n. 1, Winter 1989, p. 1-23; “La Inquisición como institución crediticia en el siglo XVIII”, Historia Mexicana, v. XXXIX, n. 4, 1990, p. 849-879; “La postura de la Iglesia católica frente a la usura”, Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, v. 36, 1993, p. 121-145; El crédito eclesiástico en la Nueva España. Siglo XVIII, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1994; “La función social y económica de las capellanías de misas en la Nueva España del siglo XVIII”, Estudios de Historia Novohispana, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, México, v. 16, 1996, p. 119-138; Vida eterna y preocupaciones terrenales. Las capellanías de misas en la Nueva España, 1700-1821, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1999.

      


      
        6 El más difundido fue el censo consignativo, registrado ante escribano. “Jurídicamente, el censo consignativo era una venta, en la que el acreedor (censualista) compraba los derechos a percibir una renta anual (réditos), y a cambio entregaba al deudor (censuario), un capital (principal), que quedaba garantizado mediante el gravamen de un bien raíz. El censo se extinguía cuando el deudor devolvía el principal, pero no se fijaba ninguna fecha para su redención. Por sus características, el censo consignativo facilitaba la obtención de un préstamo a largo plazo y, gracias a su definición jurídica, percibir intereses por el capital que, por no proceder de un préstamo, no se consideraban usurarios.” Pilar Martínez López-Cano, La génesis… p. 63, véase también el amplio balance que hace de este instrumento de crédito en El crédito a largo… p. 30 y ss. Puede consultarse igualmente a Gisela von Wobeser: “Mecanismos crediticios…” El censo era, en pocas palabras, la compra o derecho de percibir una renta y que podía tener variados orígenes, pero expresaba una deuda en dinero, forma en la cual regularmente tenía que ser redimido. El censo consignativo fue importante si consideramos que uno de los principales paradigmas de la Era Moderna era vivir de una renta. Esta transacción implicaba la hipoteca de un bien o varios que respaldaran el compromiso del deudor y por ello se hizo un contrato de hipoteca como un requisito en la escrituración del censo.

      


      
        7 D. Carlos I y Doña Juana en Madrid año 1528 reiterado en Valladolid año 1548 y por D. Felipe II en Valladolid en el año 1558 Libro X, Título XV, Ley II, Novísima recopilación de las leyes de España : Dividida en XII libros. En que se reforma la Recopilación publicada por el Señor Don Felipe II en el año de 1567, reimpresa últimamente en el de 1775: Y se incorporan las pragmáticas, cédulas, decretos, órdenes y resoluciones Reales, y otras providencias no recopiladas y expedidas hasta el de 1804. (Con tres índices generales) / mandada formar por Carlos IV. Madrid [s.e.], 1805-1829. Tomo V, p. 76-77. En el sitio web http://fama2.us.es/fde/ocr/2006/novisimaRecopilacionT5.pdf consultado el 27 de marzo del 2015. Hemos modernizado las citas y las cursivas son nuestras.

      


      
        8 Don Carlos I y doña Juana en Toledo año de 1539 y don Felipe II en Valladolid año de 1558, Libro X, Título XVI, Ley I y II. Novísima Recopilación…Tomo V. p.105. http://fama2.us.es/fde/ocr/2006/novisimaRecopilacionT5.pdf consultado el 27 de marzo del 2015.

      


      
        9 Véase Arnold Bauer, “The Church in the Economy of Spanish America: Censos and Depósitos in the Eighteenth and Nineteenth Centuries”, Hispanic American Historical Review, v. 63, n. 4, 1983, p. 707-733, y “La Iglesia en la economía de América Latina, siglos XVI al XIX” en Arnold Bauer (comp.), La iglesia en la economía de América Latina, siglos XVI al XIX, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1986, p. 13-57. Igualmente la constatación empírica de Pilar Martínez López-Cano, La génesis del crédito…. Un censo no forzosamente era producto de un préstamo, ya que podía tener otras razones de endeudamiento. Igualmente podía estar respaldado por más de una hipoteca, así que el número de hipotecas registrada en los libros de censo era por lo general superior al de censos.

      


      
        10 Pilar Martínez, para la ciudad de México, hace referencia a un ordenamiento de 1546 que establecía que las escrituras de censo debían contener un testimonio, derivado del libro de hipotecas, de los gravámenes anteriores a la propiedad que se quería hipotecar: “En Nueva España la disposición para la ciudad de México data de 1546 (Actas del Cabildo del Ayuntamiento de la ciudad de México, de 12 de abril de 1546)” María del Pilar Martínez López-Cano, La génesis..., p. 64, nota 75 y El crédito a largo plazo…, p. 35-36, nota 40. Independientemente de la referencia que se deja ver de la existencia del libro censo, la disposición parece que no se llevó a cabo por lo menos en gran parte del siglo XVI ni en la ciudad de México ni en la de Puebla.

      


      
        11 Maurizio Lazzarato, La fábrica del hombre endeudado. Ensayo sobre la condición neoliberal, Madrid, Amorrortu, 2013.

      


      
        12 Una breve recapitulación sobre la fundación puede consultarse en Miguel Ángel Cuenya Mateos y Carlos Contreras Cruz, Puebla de los Ángeles. Una ciudad en la historia, México, Editorial Océano, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2012, p. 15 y ss.

      


      
        13 En el corto término este proyecto pretendió que el asentamiento dependiera de los repartimientos de indios, hecho que no tuvo éxito. Véase Julia Hirschberg “La fundación de Puebla de los Ángeles —mito y realidad”, Historia Mexicana, 1978, oct.-dic., v. XXVIII, n. 2, p. 185-223, y “Social Experiment in New Spain: A Prosopographical Study of the Early Settlement at Puebla de los Angeles, 1531-1534”, The Hispanic American Historical Review, v. 59, n. 1, Feb. 1979, p. 1-33.

      


      
        14 Sobre Atlixco véase Héctor Silva Andraca, Atlixco en la macrohistoria. Investigación referente al nacimiento de la Villa de Carrión. Con un comentario alusivo por el lic. Rodolfo Rojas Hidalgo, Atlixco, Ediciones del Ayuntamiento Municipal, 1972.

      


      
        15 Sobre la economía de Puebla en el siglo XVI puede verse Guadalupe Albi Romero, “La sociedad de Puebla de los Ángeles en el siglo XVI”, Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas, n. 7, 1970, p. 76-145. En Arístides Medina Rubio, La iglesia y la producción agrícola en Puebla, 1540-1795., México, El Colegio de México, 1983, se analizan algunos aspectos de la producción agrícola que diezmaba en el siglo XVI.

      


      
        16 El asentamiento de Puebla recibió formalmente su estatuto de ciudad en 1533 otorgándoles a sus vecinos el privilegio de no pagar los impuestos de alcabala ni pecho por treinta años. En 1538 se le otorgó su escudo de armas y en 1558 se le dio el título de “Noble y leal ciudad de los Ángeles”, extendiéndose en 1561 a “Muy noble y muy leal ciudad de los Ángeles”, Migue Ángel Cuenya y Carlos Contreras, Puebla de los…, p. 25. Esto reflejaba las aspiraciones aristocráticas de la élite que la gobernaba.

      


      
        17 La renta se genera aquí como producto del hecho político de apropiación y jurídico de fundación, como un espacio con determinadas atribuciones jurisdiccionales. Esta constitución fue inherente a su carácter de mercado. La renta era un ingreso fijo que constituía una seguridad y expresaba una forma de vida. De acuerdo a Claude Michaud («Notariat et sociologie de la rente à Paris au XVIIe siècle: l’emprunt du clergé de 1690», Annales. Économies, Sociétés, Civilisations, 1977, v. 32, p.1154-1187), la moda de vivir de la renta nace en el siglo XVI en Europa. En la Nueva España la Iglesia se convirtió en el sector rentista más importante de la sociedad ya que las rentas del resto de la sociedad seglar hispana, especialmente de la nobleza, no tuvieron la continuidad ni la tradición que alcanzó la europea. La renta que se generaba por las hipotecas de propiedades estaba fijada de acuerdo a la tasa de interés fijada por el rey. Esta fue del 10% anual hasta 1563 y a partir de esa fecha y hasta 1608 del 7.14% anual. Esta disminución en el rendimiento anual de los censos tuvo un carácter retroactivo. Al respecto puede consultarse a María del Pilar Martínez López-Cano, La génesis…, p. 64-65.

      


      
        18 El primer registro de la Serie Calle es de 1540 y el de la Serie Temporal es de 1548.

      


      
        19 La Serie Calle guardó un promedio por censo de 734 pesos (cantidad redondeada) y la Serie Temporal alcanzó los 990 pesos.

      

    

  


  
    

  


  
    VII. PLATA MEXICANA PARA NAPOLEÓN I. LA CONSOLIDACIÓN DE VALES REALES Y EL COMERCIO NEUTRAL EN VERACRUZ, 1805-1808


    CARLOS MARICHAL SALINAS


    El Colegio de México


    


    


    En octubre de 1803, Napoleón Bonaparte obligó a Carlos IV a firmar un acuerdo conocido como el Tratado de Subsidios que eximía a la Corona española de participar en la preparación de las nuevas campañas militares del imperio napoleónico a cambio de un cuantioso pago anual en metálico. Por dicho tratado, la monarquía española se comprometió a entregar un subsidio anual de 192 millones de reales a la tesorería francesa, pero, dada la escasez de numerario en las arcas de Hacienda en Madrid, fue inevitable que se recurriera a las remesas de la plata mexicana para efectuar la mayoría de dichos pagos.1 El Tratado de Subsidios de 1803 acentuó la ya prolongada crisis financiera que aquejaba a la Hacienda española, en tanto implicó una pérdida parcial de la autonomía de la política de gastos del gobierno y estrechó lazos entre la maquinaria fiscal y financiera española con la francesa en formas que tendrían consecuencias graves.2 Por otro lado, reforzaba la tendencia de la Corona española a hipotecar sus recursos coloniales más valiosos para solventar los enormes gastos militares y financieros provocados por su participación (directa e indirecta) en los constantes conflictos internacionales de la época.


    En efecto, gran parte del pago del subsidio francés eventualmente fue asignado a las tesorerías de la Nueva España a través de la expedición de libranzas entregadas al banquero Gabriel Julien de Ouvrard, agente del Tesoro francés para la cobranza del subsidio. Estas libranzas, firmadas por Manuel Espinosa, director de la Caja de Consolidación, especificaban que serían cobraderas en las reales cajas de México. Pero ¿por qué era necesario recurrir a las tesorerías coloniales? La explicación se cifra en las dificultades crecientes que enfrentaba la Caja de Consolidación en la propia metrópoli, en tanto que ya no podía cubrir la totalidad de sus compromisos, los cuales incluían no solamente el servicio de la deuda interna y externa de la monarquía, sino además parte sustancial de los gastos de la Armada, una serie de provisiones para las fuerzas militares de tierra españolas y, por último, los nuevos compromisos financieros impuestos por el gobierno de Francia.


    Se esperaba que los fondos para cumplir con el subsidio francés se remitiesen a la brevedad a Europa desde Veracruz en buques de guerra españoles, pero el estallido de la guerra naval con Inglaterra en diciembre de 1804 dificultó enormemente esta empresa.3 Es más, después de la tremenda derrota de la flota francoespañola en la batalla de Trafalgar (octubre de 1805), las comunicaciones y el comercio entre España y sus colonias americanas se tornaron extremadamente difíciles debido al predominio y control de la armada británica sobre el Atlántico y mares adyacentes. Sin embargo, ello no implicó que se suspendieran los intercambios, ya que las diferentes potencias europeas en guerra pronto autorizaron la realización de un intenso comercio neutral que permitió la salida de una cantidad importante de plata de la América española entre 1805 y 1808 y la entrada de manufacturas europeas a la Nueva España y otras colonias hispanoamericanas.4


    Fue precisamente utilizando el comercio neutral que la maquinaria hacendaria y mercantil del tambaleante Estado-imperial español pudo seguir operando en un contexto internacional claramente desfavorable. Debe subrayarse que una de las operaciones hacendarias más importantes realizadas a través de los nuevos canales irregulares de comunicación fue el envío de los caudales de la Consolidación de Vales Reales de Nueva España a Europa, pero lo más sorprendente del caso es que estos fondos cuantiosos (10.5 millones de pesos plata) no fueron a parar a manos del gobierno español, sino mayoritariamente a la tesorería de Napoleón.


    El presente ensayo tiene el objetivo de enfatizar el marco internacional de los grandes estudios que ha realizado Gisela von Wobeser sobre la aplicación de las políticas de la Caja de Consolidación en la Nueva España entre 1805 y 1808. Dichos trabajos han aclarado y explicado claramente cuántos fondos se recabaron para la Consolidación en la mayoría de las regiones, villas, pueblos y parajes del virreinato. Pero cabe preguntar: ¿a dónde fueron a parar estos dineros recogidos de manera forzosa de una inmensa gama de pequeños, medianos y grandes propietarios de la Nueva España, incluyendo en primer término las múltiples instituciones de la Iglesia? Nuestra principal contribución en este trabajo consiste en demostrar que si bien la mayor parte de la plata tenía como destino las tesorerías españolas, en la práctica acabaron en manos de comerciantes banqueros de Inglaterra, Holanda y Francia. Revisaremos tres problemas centrales que nos hablan de la importancia de tener en cuenta el engranaje entre las finanzas españolas y las europeas en esta época de guerras y su impacto sobre las transferencias de plata enviadas desde la Nueva España. En primer lugar, expondremos de manera sintética las múltiples funciones que fue asumiendo la Caja de Consolidación como agente financiero del gobierno español a nivel nacional e internacional. En especial, enfatizaremos la forma en que dicha Caja se convirtió en la segunda tesorería de la Hacienda metropolitana y por qué tuvo un papel tan destacado en el manejo de las remesas coloniales. En segundo lugar, analizaremos los mecanismos de pagos diseñados para implementar el Tratado de Subsidios y, en especial, los acuerdos negociados entre la Caja de Consolidación y un extraordinario consorcio de banqueros y comerciantes internacionales, que incluía al banquero napoleónico Gabriel Ouvrard así como a las casas bancarias Hope (holandesa) y Baring Brothers (inglesa), para lograr el traslado a Europa de gran parte de la plata recaudada por la Caja de Consolidación en la Nueva España.5 Por último, analizaremos algunos de los métodos concretos utilizados por los banqueros europeos Hope y Baring y sus agentes para extraer varios millones de pesos del puerto de Veracruz entre 1805 y 1808. Estas transacciones, que eran complejas por su carácter secreto, ilustran las formas en que una red de casas privadas de banca y comercio hizo viable la implementación de las operaciones financieras y mercantiles que la Corona española encargó a la Caja de Consolidación española en América y muy particularmente a la de Nueva España.


    LA CAJA DE CONSOLIDACIÓN COMO SEGUNDA TESORERÍA DE LA CORONA


    La necesidad de adoptar una serie de reformas fundamentales de la real hacienda española se hizo ineludible en 1798 al hacer eclosión la crisis financiera latente en la metrópoli a raíz del aumento de los gastos militares causada primero por la guerra contra la Convención Francesa (1793-1795) y luego por la guerra naval contra Gran Bretaña que estalló en 1796. Los esfuerzos por financiar los déficits españoles rebasaron las capacidades fiscales del Ministerio de Hacienda y las de crédito del Banco de San Carlos, por lo que las autoridades financieras del gobierno de Carlos IV promovieron un nuevo instrumento fiscal/financiero que pudiera proporcionar recursos para paliar los déficits crecientes: en 1798 se resolvió ampliar notablemente las facultades de la Caja de Amortización de Vales Reales —que se llamaría en adelante la Consolidación de Vales Reales— con objeto de asegurar tanto el servicio de la deuda interna y externa como una amplia gama adicional de compromisos financieros y militares.6


    Nos parece que en este punto debe recordarse cuál fue el origen de los vales reales y por qué su servicio obligó a la Corona española a adoptar operaciones financieras tan complejas a finales del siglo XVIII. Para ello es necesario remitirse al año de 1782 cuando se fundó el Banco de San Carlos, el flamante organismo bancario oficial del gobierno de Carlos III. El historiador Pedro Tedde, quien ha escrito una magistral historia de este banco tan importante en las finanzas de la Corona española a fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX, argumentó y demostró que la razón de su creación estaba directamente ligada a la circulación de una amplia cantidad de papeles de deuda pública —conocidos como vales reales— desde 1780 en adelante.7 Para fines de 1782 ya se habían emitido vales por valor de 457 millones de reales, los cuales sirvieron para financiar diversos gastos de la monarquía, en particular aquellos incurridos en la guerra naval y terrestre contra Gran Bretaña que duró desde 1779 hasta 1783.


    La razón de la creación de esta abultada deuda se debía al hecho de que la guerra requirió importantes sumas para pagar a los soldados y marineros, municiones y abasto de barcos y fortalezas, que fueron enviados a América para reforzar a Cuba, reconquistar la Florida, asegurar la posesión de la Luisiana, en particular del puerto de Nueva Orléans y zona aledaña, preparar la invasión de Jamaica y expulsar a los ingleses de las costas orientales de Centroamérica. A su vez, el gobierno de Carlos III reforzó su fuerza militar y naval en el Mediterráneo e inclusive contempló la posibilidad de un ataque a Gibraltar y luego a la propia Inglaterra. Sin embargo, los ingresos ordinarios de la real hacienda eran insuficientes para cubrir estos abultados gastos y por ello se procedió a adoptar un nuevo instrumento de endeudamiento estatal —los vales reales— que tenían características bastante modernas y eran similares a los famosos consols británicos. El principal sindicato de banqueros privados que organizó la emisión y colocación de los vales reales entre comerciantes e inversores españoles fue encabezado por el banquero franco/español Francisco Cabarrús y fue este mismo hombre el designado para ayudar a organizar el Banco de San Carlos, entidad estatal en apariencia pero privada en la práctica. Cabarrús fue, de hecho, uno de los mayores accionistas y uno de sus directores durante largo tiempo.


    El Banco de San Carlos pudo cubrir el servicio de los vales reales durante más de un decenio, pero desde el estallido de la guerra contra la Convención francesa (1793-1795), los máximos responsables de la Hacienda española se percataron de la creciente incapacidad de las instituciones hacendarias y agencias financieras de la monarquía para cubrir los gastos extraordinarios provocados por los conflictos militares. A pesar del aumento de impuestos, la emisión de grandes cantidades de vales reales y la negociación de varios empréstitos externos en Holanda, la monarquía empezaba a hundirse financieramente. La agencia encargada del pago de los intereses y la amortización de los vales reales, así como de los bonos externos vendidos en Amsterdam, había sido el Banco de San Carlos, pero desde mediados del decenio de 1790 los propios directivos del banco se percataron de la creciente dificultad en sostener el crédito de la monarquía, dada la escasez de recursos tanto del banco oficial como del propio Ministerio de Hacienda.


    En 1794 los gerentes del Banco de San Carlos redactaron varios informes en donde hicieron hincapié en la imposibilidad de controlar la especulación con los vales reales, criticando con especial dureza a los círculos de “agiotistas” que dominaban al mercado financiero español.8 La caída de la cotización de los títulos de deuda hizo cada vez más difícil el obtener préstamos para la monarquía y, por lo tanto, obligaba a barajar varias opciones de reforma financiera: algunas estaban sustentadas en el modelo británico del manejo de la deuda pública, mientras que otras se basaban en los experimentos financieros esbozados por el gobierno revolucionario en Francia. El ejemplo británico de administración de la deuda a partir de un fondo de amortización (sinking fund) era particularmente admirado por las altas autoridades hacendarias en Madrid, pues se suponía que el adoptar un mecanismo similar permitiría cubrir el servicio e inclusive liquidar una parte del capital de la deuda interna española. Sin embargo, los mismos funcionarios españoles reconocían que para obtener los capitales necesarios para la constitución de este fondo debía considerarse la posibilidad de adoptar políticas radicales de desamortización de propiedades eclesiásticas similares a las instrumentadas en la vecina Francia desde 1791.9


    Entre 1795 y 1796, durante la efímera paz, de tan sólo 14 meses, las propuestas de reformas financieras se congelaron, debido a la reanudación de envíos a España de una fuerte cantidad de caudales en la forma de plata amonedada desde América, con lo cual remontó la cotización de los vales reales, pero desde fines de 1796 el estallido de hostilidades con Inglaterra provocó una nueva ola de especulación en los mercados financieros españoles, la cual se intensificó a partir de la recepción de las noticias de la desastrosa derrota naval del Cabo de San Vicente (1797), produciéndose una precipitada caída de los precios de los títulos de la deuda interna española.10 [Veáse Gráfica 1]


    



    Gráfica 1

    Cotización anual en madrid de “vales reales”, 1794-1808
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    La ratificación de la política de la Consolidación de Vales Reales en 1798 representó el intento más serio para revertir esta tendencia pero, a su vez, implicó una serie de cambios fundamentales en la administración hacendaria de la monarquía. Para comenzar, dicha medida significaba el reconocimiento del virtual fracaso del Banco de San Carlos como agente financiero internacional del gobierno: aunque el banco siguió responsabilizándose por el servicio de algunos empréstitos holandeses, perdió otros atributos que fueron asumidos por la Caja de Consolidación y por la oficina del Real Giro.11


    La más importante de las funciones asumidas por la Caja de Consolidación se refería al manejo de la deuda pública interna y externa. Para cubrir el servicio de la deuda interna o sea, los pagos de intereses sobre los vales reales, el real decreto y real cédula del 6 y 8 de abril de 1799 establecieron que entrarían en la Caja una decena de recursos fiscales importantes.12 Por otra parte, para amortizar los vales de manera regular se designaron una serie adicional de fondos, entre ellos la venta de las propiedades de las obras pías y capellanías, el indulto cuadragesimal en Indias, el valor de las casas y haciendas de la Corona que no eran indispensables a la Real Familia y el producto de las subastas de propiedades de las Temporalidades (de España y América) y de las órdenes militares.13 Como señaló Richard Herr, el máximo historiador de la Consolidación de vales reales en España: “Aunque al principio no se podía prever el resultado, a largo plazo el efecto fue crear una segunda tesorería del Estado para ocuparse de la deuda nacional, con sus propios ingresos y fondos que se conoció como el Fondo o Caja de Consolidación”.14


    Como director de la Caja, Manuel Sixto Espinosa pronto se convirtió en el segundo hombre más poderoso de la maquinaria hacendaria del imperio español, aunque actuaba en estrecho acuerdo con el ministro de Hacienda del gobierno de Carlos IV, Miguel Cayetano Soler. Ello se observa en el manejo simultáneo por la Caja del servicio de la deuda interna y externa de la Corona española y la cobertura de cuantiosos gastos de tipo militar y naval, pero también se percibe en su gestión de los compromisos financieros que se derivaron de la alianza con el imperio napoleónico. Para todos estos propósitos, Espinosa tendió a dirigir su atención sobre los recursos financieros de la Nueva España, especialmente después de la Paz de Amiens de 1802 que permitió la reanudación de los convoyes trasatlánticos de la flota española.


    Las transferencias iniciales de plata mexicana a cuenta de la Consolidación son difíciles de seguir, al menos hasta fines de 1804, ya que no solían desglosarse dentro del conjunto de dineros enviados por la real Hacienda desde Veracruz, pero desde principios de 1805, con el establecimiento de la Junta Suprema Gubernativa de Consolidación en la ciudad de México, el estudio de las libranzas permite describir estos flujos con mayor precisión. La revisión de la correspondencia entre las autoridades hacendarias españolas y el virrey en México revela que entre los primeros gastos de la Caja cubiertos con plata americana fueron aquellos relacionados con la Marina de Guerra. Así, el 27 de enero de 1805, el ministro Soler remitió al virrey Iturrigaray correspondencia y una serie de libranzas firmadas por Espinosa por valor de 319 000 pesos. Estas letras eran por adelantos que anteriormente había efectuado la Caja para la compra de armamento destinado a los arsenales españoles de Cartagena y El Ferrol, y el ministro solicitaba se pagaran con caudales novohispanos. En febrero, Soler mandó otras cinco libranzas por 500 000 pesos a cobrarse en México para el mismo propósito.15 Y en septiembre, un mes antes de la batalla de Trafalgar, los agentes de Consolidación remitieron cuatro libranzas a México para cubrir gastos navales realizados en Cádiz.16 A lo largo de 1805 y 1806 la Caja siguió enviando nuevos paquetes de libranzas a las cajas mexicanas con propósitos similares a pesar de la manifiesta dificultad en trasladar los caudales desde Nueva España ya que la Armada británica estaba al acecho de cualquier transferencia transatlántica.17


    Otros adelantos que comenzó a efectuar la Caja de Consolidación se vinculaban con el servicio de la deuda externa porque ni el Banco de San Carlos ni el Real Giro contaban ya con los fondos requeridos para este propósito. Por ello, una parte de las remesas de plata novohispana serviría para garantizar los empréstitos holandeses, aunque conviene tener presente que esta circunstancia no era una completa novedad. A lo largo de 1805 y 1806 la Caja siguió enviando nuevos paquetes de libranzas a las cajas mexicanas con propósitos similares a pesar de la manifiesta dificultad en trasladar los caudales desde Nueva España ya que la Armada británica estaba al acecho de cualquier transferencia transatlántica.


    Al mismo tiempo, la Caja remitió otras 80 libranzas a Iturrigaray con el objetivo ostensible de cubrir los intereses y la amortización de varios préstamos holandeses más antiguos que había emitido y manejaba la firma bancaria de Weduwe E. Croese y Compañía de Amsterdam.18 Que los banqueros holandeses reclamaran estas garantías sobre las cajas mexicanas sugiere el concepto bastante poco halagador que tenían del estado de las finanzas peninsulares en contraste con las colonias americanas, las cuales seguían proyectando una imagen de prosperidad y riqueza. En resumidas cuentas, la riqueza minera mexicana, aparentemente inagotable, incitó a los altos funcionarios en Madrid a girar libranza tras libranza a cuenta de la Caja de Consolidación sobre las cajas reales de México, pudiéndose calcular que se obtuvieron aproximadamente 20 millones de pesos (400 millones de reales) por este concepto entre 1804 y 1808. 19 Y fue este mismo recurso el que se utilizaría para cumplir con el Tratado de Subsidios firmado por el gobierno español con Napoleón.


    LAS CONSECUENCIAS DEL TRATADO DE SUBSIDIOS DE 1803 Y EL EXTRAORDINARIO PACTO CON EL BANQUERO OUVRARD


    El alivio temporal que significó la ratificación de la Paz de Amiens (1802) para el gobierno y la real Hacienda española fue amenazado por el reinicio de hostilidades entre Francia y Gran Bretaña en mayo de 1803. En primer lugar, Napoleón exigió a las autoridades españolas la entrega del vasto territorio de Luisiana, procediendo posteriormente a venderlo al gobierno de los Estados Unidos para obtener fondos para sus campañas militares. A su vez, reclamando la vigencia del Tratado de San Ildefonso de 1796 (por el cual España se había comprometido a suministrar ayuda militar a Francia), Napoleón exigió al gobierno español la firma del nuevo tratado que le comprometía al pago de un subsidio de 16 millones de reales mensuales a las tesorerías francesas, retroactivo al mes de marzo de 1803.20 Sin embargo, no fue sino hasta principios de 1804 que las exigencias de las autoridades francesas se hicieron sentir con toda virulencia. De manera imperativa Bonaparte insistió que España le debía 160 millones de reales por cuenta del subsidio correspondientes a diez meses de 1803, argumentando que los agentes españoles en París sólo habían entregado una pequeña porción de lo reclamado.21


    El emperador, sin embargo, no era el único interesado en recibir dichos fondos. La urgencia por lograr las transferencias de la plata española también era una gran preocupación de la Compagnie des Négociants Réunis, prestamistas y proveedores militares de la administración napoleónica que estaban ansiosos por resarcirse de los cuantiosos adelantos que habían efectuado tanto a la Armada francesa como a la española.22 Más concretamente, esta poderosa empresa comercial y financiera, dirigida por el audaz negociante Gabriel Ouvrard, deseaba se le liquidaran los pagos que les debía la tesorería de Madrid por adelantos a la escuadra español en El Ferrol.23 Para ello, el banquero francés concibió un ambicioso plan de reformas financieras a ser implementado por el gobierno español con objeto de lograr un aumento en los recursos extraordinarios de la monarquía. Ello incluía un proyecto para gestionar un nuevo empréstito externo en Holanda y, al mismo tiempo, otro plan mucho más ambicioso para obtener fondos de las colonias hispano­americanas a través de la extensión a esas tierras de la Consolidación de Vales Reales.


    Ouvrard esperaba convertirse en el artífice de ambas vertientes de esta compleja estrategia financiera, pero para ello necesitaba establecer una serie de nuevos contratos con la Corona española. Con objeto de facilitar sus negociaciones con el gobierno español, el banquero acordó adelantar una parte del adeudo del subsidio español a la tesorería francesa a cambio de recibir autorización del ministro de finanzas del gobierno francés, François Barbé-Marbois, para concertar contratos particulares con Carlos IV que le permitiesen renegociar las condiciones del tratado de subsidios y crear los mecanismos para disponer de remesas de plata de América y en particular de la Nueva España.24


    Con esta finalidad, Ouvrard emprendió viaje para Madrid en septiembre de 1804, quedándose en la capital del reino durante tres meses, periodo durante el cual se dedicó a negociar sus proyectos financieros con el primer ministro, Manuel Godoy, con el ministro de Hacienda, Soler, y con el director de la Caja de Consolidación, Espinosa.25 De acuerdo con sus memorias, Ouvrard solía desayunar con Godoy y, en más de una ocasión, les acompañó la reina María Luisa, al servirse el chocolate matinal, lo que permitió al Príncipe de la Paz subrayar quién era el verdadero amo de España.26 Ouvrard se dedicó a congraciarse el primer ministro con presentes y lo alentó a pensar en la posibilidad de alcanzar el dominio sobre Portugal e inclusive de la Corona portuguesa con el apoyo de Napoleón. Halagado, Godoy adoptó al banquero parisino como confidente y pronto accedió a sus ambiciosas propuestas de reformas financieras, que dependían en gran medida de la posibilidad de disponer de importantes remesas de plata americana.27


    El primer acuerdo que obtuvo Ouvrard se plasmó en una cédula real autorizándole a gestionar un nuevo empréstito español en Holanda, cuyo servicio estaría garantizado con libranzas por ocho millones de pesos sobre las reales cajas de México. Los dineros de este préstamo servirían para cubrir los débitos de la Caja de Consolidación con la tesorería francesa, en especial los atrasos en el pago del subsidio.28 Para garantizar la posibilidad de obtener fondos adicionales en México, Ouvrard alentó a las autoridades españolas a extender la Consolidación de Vales Reales a las Américas. El real decreto fue firmado por Carlos IV el 28 de noviembre de 1804, mientras que la real instrucción que especificaba la forma en que habían de recogerse los capitales fue ratificada el 26 de diciembre.29 Estos dineros servirían para cubrir las libranzas remitidas desde Europa por Ouvrard, entre otros.


    A cambio de este transcendental acuerdo, Godoy convenció al banquero francés de proporcionar ayuda al gobierno español para superar la gravísima crisis agraria que afectaba varias regiones de España desde mediados de 1803. Los años de 1803 y 1804 fueron de los peores que había sufrido la población española, ya que una serie de crisis agrarias provocaron hambrunas, pestes y epidemias, azotando extensas regiones.30 Con objeto de reducir el impacto de la crisis en las más afectadas, los directivos de la Hacienda española solicitaron a Ouvrard que introdujera granos a España provenientes de Francia.31 En poco tiempo el contratista francés logró la exportación de una importante cantidad de trigo a la península ibérica (a cuenta de real Hacienda) lo que provocó una fuerte caída de los precios y obligó a los acaparadores a deshacerse de sus abundantes reservas.32 La escasez repentinamente se transformó en abundante oferta y redujo los estragos que sufría la población española más necesitada.


    Como culminación del conjunto de acuerdos entre el gobierno español y Ouvrard, el 4 de diciembre Manuel Sixto Espinosa, director de la Caja de Consolidación, ratificó un amplio contrato por medio del cual se entregaba al comerciante/banquero parisino una cantidad importante de libranzas a ser cobradas en las cajas reales de México. Su objeto consistía en pagar el subsidio a Napoleón, así como una serie de deudas fuertes que tenía la Caja de Consolidación española con la tesorería francesa y, más específicamente, con la Compagnie des Négociants Réunis, que encabezaba Ouvrard.33 Como señala el historiador José P. Merino en un reciente estudio: “Soler, ministro de Hacienda, y Espinosa, director de la Consolidación, parecen haber descubierto con Ouvrard el secreto del crédito que intentaban desesperadamente desarrollar. El intento consistía ahora en la integración directa de América en el circuito financiero español y europeo.”34


    Simultáneamente, y como parte de este pacto, se firmó un contrato privado entre la Caja de Consolidación y Ouvrard para compartir los beneficios del comercio americano a realizarse por medio del comercio neutral. Se le entregaron al banquero parisino un gran número de licencias que autorizaban la introducción y la exportación de plata y frutos por el puerto de Veracruz en barcos de bandera neutra, que habrían de dar pie poco después a un repentino auge del “comercio neutral” en Veracruz en los años de 1805-1808, como veremos más adelante.35 El éxito de las transacciones, sin embargo, dependía de la posibilidad de cobrar las libranzas en México y de traer la plata a Europa, empresa difícil sino imposible para los buques franceses o españoles debido al bloqueo de los mares impuesto por la Armada británica. No existía otra alternativa, por consiguiente, que negociar un acuerdo paralelo y complementario adicional con banqueros y comerciantes de un país neutral que pudieran traspasar el bloqueo marítimo británico. Con este propósito en mente, Ouvrard salió para Amsterdam a fines de abril de 1805, dirigiéndose a las puertas de la casa Hope, una de las más influyentes firmas financieras de Holanda.36


    De acuerdo con relatos contemporáneos, los socios de la casa Hope inicialmente desconfiaron de la fabulosa operación trans­atlántica mercantil y financiera que les propuso Ouvrard en mayo de 1805.37 Pero, tras meditar las posibles pérdidas que sufriría el banco holandés si dejaba escapar este singular negocio, el jefe de la firma, Pierre Labouchère, entabló negociaciones y firmó varios contratos con el banquero francés. La casa Hope prometió gestionar un empréstito para la Corona española, recibiendo como garantía de pago las libranzas de la Caja de Consolidación giradas sobre las tesorerías de la Nueva España. En segundo lugar, la firma holandesa se comprometió a organizar el envío de varias expediciones de buques neutrales que introducirían mercancías en Veracruz, cobrarían las libranzas y luego transportarían los caudales (resultado de estas operaciones) a Europa. Naturalmente, la comisión que Hope cobraría era alta, pero Ouvrard no tuvo otra alternativa que aceptar ya que probablemente ninguna otra firma financiera del continente podría llevar a cabo esta misión tan complicada con seguridad de tener éxito.38


    Que los directivos de la casa Hope estuvieran dispuestos a entrar en un negocio tan singular reflejaba no sólo su audacia, sino sobre todo confianza en su capacidad para manejar las transacciones financieras y comerciales más complejas. Además, ello era fruto de su ya larga intervención en las finanzas de la Corona española.39 Ya en 1782 la firma Hope se había encargado de la colocación en la Bolsa de Amsterdam de un temprano empréstito externo para el gobierno español con lo que financiaría la guerra contra Inglaterra. Un decenio más tarde, en 1792, la casa Hope volvió a emitir un nuevo empréstito externo español por valor de seis millones de florines con base en un contrato firmado con otro banquero madrileño, Juan Ignacio Gardoqui, hermano del ministro de Hacienda. Y, luego, entre 1799 y 1801, los Hope colaboraron con la banca Croese de Amsterdam en la emisión de otros tres préstamos para la administración de Carlos IV.40 Finalmente, en 1805, como parte de las negociaciones realizadas con Ouvrard, la casa Hope prometió lanzar un nuevo empréstito para España en 1805 que —como ya se señaló— fue garantizado con diez libranzas de la Caja de Consolidación (con valor de 8 484 375 pesos fuertes) a ser cobrados en la real caja de México.41 Por todos estos motivos, los directivos de la casa Hope resolvieron encargarse de la transacción propuesta por Ouvrard, que era, en palabras de este banquero, nada modesto: “una de las mayores empresas comerciales y políticas jamás concebidas...”42


    No obstante, existían obstáculos adicionales para la puesta en marcha del gran negocio transatlántico: el más sustantivo era la previsible oposición del gobierno británico a que se trasladaran caudales de México a Europa, especialmente si se destinaban a la tesorería de su principal enemigo, Bonaparte. Ésta hubiera sido una dificultad casi imposible de remediar para otras firmas bancarias, pero no lo era para Hope y Compañía debido a las estrechas relaciones que mantenía con la influyente casa bancaria de Baring Brothers (de Londres), lo que permitió una sorprendente pero efectiva negociación con el gabinete británico.43


    Baring Brothers —al igual que la de Hope y Compañía— tenía sus razones muy particulares para interesarse en el negocio de la transferencia de la plata mexicana. En primer lugar, hay que tener presente que sir Francis Baring era directivo de la poderosa East India Company (tal vez la mayor sociedad anónima de Inglaterra), la cual requería un flujo constante de plata para llevar a cabo sus compras de especias, textiles de algodón y sedas en la India.44 Durante las guerras napoleónicas los conflictos navales habían impedido la exportación de plata americana a los bancos y comerciantes ingleses, provocando serios problemas para el intercambio con el Lejano Oriente, de allí que Baring fijara su atención en la posibilidad de obtener gruesas sumas de plata de la Nueva España, aún cuando fuese por métodos singulares e inesperados.


    Por otra parte, existían otros antecedentes recientes que reflejaban la capacidad de las casas Hope y Baring para colaborar en complejas operaciones financieras transatlánticas, como aquellas derivadas de la venta de Luisiana en 1803 por la administración napoleónica al gobierno de los Estados Unidos.45 Estas transacciones implicaron la transferencia de fondos americanos a París a través de los mercados de Londres y Amsterdam, y revelaban la capacidad que tenían ambas firmas —actuando de consuno— para sortear los obstáculos al comercio y las finanzas en esta época de guerras en el mundo atlántico.


    A mediados de 1805, cuando la firma Hope hizo saber a los banqueros londinenses la naturaleza de la propuesta para extraer plata de la Nueva España, Baring Brothers confirmó su deseo de participar en esta gran operación mercantil y financiera, pero advirtiendo la necesidad de obtener el consentimiento de las autoridades británicas.46 Las negociaciones resultaron complejas por la desconfianza del primer ministro Pitt y la oposición inicial de la Armada británica a colaborar con el enemigo,47 pero eventualmente los hábiles e influyentes banqueros obtuvieron la aprobación del gabinete británico para el traslado de los caudales novohispanos por dos medios sustancialmente distintos.48 El primer procedimiento autorizado por el gobierno británico se refirió al otorgamiento de permisos de entrada y salida de buques neutrales en el puerto de Veracruz para cobrar las libranzas de la Caja de Consolidación entregadas por la casa Hope y sus agentes a los capitanes de dichos buques.49 La segunda medida consistió en enviar varios buques de guerra ingleses directamente a Veracruz con el fin de cargar caudales, hecho sorprendente que tendremos oportunidad de comentar más adelante.


    EL VIRREY, LOS AGENTES DEL CONSORCIO HOPE/PARISH Y EL ENVÍO DE PLATA DESDE VERACRUZ


    Si bien la realización de los extraordinarios proyectos encomendados al consorcio Hope/Baring implicaron complejos acuerdos mercantil/financieros en Europa, también requirieron la colaboración del virrey de la Nueva España y de un pequeño círculo de sus más estrechos colaboradores.50 La correspondencia de Iturrigaray indica que, desde un principio, él fue informado en detalle por las autoridades hacendarias de Madrid sobre los acuerdos alcanzados con el consorcio europeo y del apuro que tenía la Real Hacienda y la Caja de Consolidación en agilizar el envío de los caudales a Europa.51


    No fue una casualidad que se remitieran juntas al virrey Iturrigaray las reales órdenes en las que se mandaba iniciar la Consolidación de Vales Reales en la Nueva España y aquellas que autorizaban la extracción de plata en buques neutrales con licencias expedidas por la Corona, pero dado el tiempo requerido en cruzar el Atlántico no sería hasta el 23 de abril de 1805 cuando Iturrigaray pudo notificar a Soler que había recibido las cuatro órdenes reservadas del 24 y 28 de diciembre de 1804 “relativas a expediciones a Veracruz con pabellón neutral; enajenación de Obras Pías en estos dominios; y a la cobranza en cada obispado de un noveno de todo el valor de su gruesa decimal...”.52


    Apenas dos semanas más tarde, el virrey informaba al ministro de Hacienda que acababa de recibir once libranzas por valor de 1 150 000 pesos de la Caja de Consolidación a entregarse al coronel de milicias y comerciante Lorenzo Angulo de Guardamino, encargado de trasladar los caudales hasta Veracruz y embarcarlos para España.53 Las libranzas eran órdenes de pago firmadas por Espinosa, director de la Caja de Consolidación, y rubricadas por Soler, ministro de Hacienda, indicando a quienes debían pagarse las cantidades estipuladas. Una copia de cada libranza se enviaba con anticipación al virrey para confrontarlas con aquellas entregadas por los agentes que llegaban a cobrarlas. En general, el virrey entregaba los fondos a alguno de los “comisionados” de la Caja de Consolidación en la Nueva España (como era el caso de Lorenzo de Guardamino) quienes se encargaban de hacer llegar los dineros al comerciante responsable de embarcarlos en Veracruz en los buques neutrales que comenzaban a llegar a ese puerto.54


    El 27 de enero de 1806 el virrey recibió copias de otro grueso paquete de libranzas expedidas por Espinosa y endosadas a favor de los agentes del consorcio Hope/Baring.55 Se trataba de 34 libranzas por valor de la enorme suma de 5 586 000 pesos, a pagarse al comisionado de la Caja de Consolidación, el coronel Guardamino, para que éste, a su vez, transportara los caudales desde la ciudad de México al puerto de Veracruz para su entrega a Gabriel Villanueva, agente del consorcio Hope/Baring y encargado del embarque a Europa.56 Villanueva, sin embargo, no llegó a Veracruz hasta un mes más tarde. En carta del 7 de marzo de 1806 el gobernador militar de Veracruz, Pedro Alonso, informaba al virrey de la llegada “de la nave americana Aspasia procedente de Nueva York en la cual vino como sobrecargo Gabriel Villanueva”.57 Poco después de desembarcar, Villanueva se dirigió a la capital del virreinato para presentar sus cartas y credenciales a Iturrigaray, quien le ofreció su apoyo en la importante misión que venía a cumplir, entregándole metálico a cambio de un número no determinado de libranzas. Sin embargo, a su regreso a Veracruz, el agente de la casa Hope descubrió que los funcionarios del puerto se negaban a colaborar, impidiendo la descarga del buque Aspasia y vedando su posterior salida rumbo a los Estados Unidos con caudales y frutos del país.


    Villanueva volvió a escribir al virrey solicitando que extendiera órdenes para obtener la cooperación del gobernador militar, Alonso, y del encargado de la intendencia de Veracruz, Pedro Telmo Landero, e hizo hincapié en que: “La transmisión a Europa de las sumas considerables que se hallan en mi poder dependerá en sumo grado de las favorable venta de los cargamentos y pronto retorno de los buques [neutrales]...”58 Al parecer, el virrey estuvo de acuerdo y no tardó en ordenar a los funcionarios veracruzanos que permitiesen las entradas y salidas de buques neutrales consignados a Villanueva y a partir de entonces no se presentaron mayores dificultades ni para la presentación y cobranza de libranzas de la Caja de Consolidación ni para la consiguiente extracción de al menos diez millones de pesos en las expediciones fletadas por el consorcio Hope/Baring entre 1806 y 1808. 59


    Que Iturrigaray estaba bien enterado de que estos fondos estaban destinados en última instancia a Napoleón lo indica su carta a Soler en la cual citaba las instrucciones reales por las cuales se le ordenaba que el comisionado de la Caja de Consolidación: “... pudiera extraer el importe de todas las libranzas, perteneciente al Tesoro de Francia, con entera libertad y sin obstáculo alguno en embarcaciones españolas o neutrales y transbordarlo en la mar a cualquier buque de guerra aunque fuera enemigo”.60 Ello quedó confirmado por el hecho de que si bien la mayor parte de la plata mexicana salió en las decenas de buques neutrales contratados por el consorcio, el mayor embarque individual se efectuó sorprendentemente en una fragata de guerra británica. Nos referimos a la remesa ya mencionada, por valor de casi cuatro millones de pesos, realizada en la fragata británica Diana, que llegó a Veracruz a finales de agosto de 1806, trayendo como sobrecargo al joven banquero Charles Baring.61 El emisario inglés traía instrucciones y libranzas para cobrar a cuenta del consorcio Hope/Baring y el virrey no titubeó en ordenar la entrega de la enorme cantidad de 3 829 835 pesos “procedentes de dichas libranzas” para que se trasladaran al Diana.62


    Este fue el mayor envío individual de plata por cuenta del consorcio Hope/Baring, pero de ninguna manera el único ya que sus agentes comerciales enviaron cerca de 70 buques mercantes neutrales que llegaron al puerto de Veracruz en el transcurso de los años 1806 a 1808. Dichas transacciones tuvieron una gran importancia, pero han sido soslayadas por buena parte de la historiografía mexicana y por ello vale la pena describirlas con algún pormenor.63


    LAS OPERACIONES MERCANTILES DEL CONSORCIO HOPE/BARING EN VERACRUZ, 1805-1808


    La parte más compleja de la operación mexicana coordinada por el consorcio Hope/Baring lo constituyó la organización de las expediciones de navíos neutrales que fueron llegando y luego zarpando de vuelta del principal puerto del virreinato entre 1805 y 1808. Este comercio triangular entre México, los Estados Unidos y Europa tiene un interés especial en tanto reflejaba importantes cambios en el comercio exterior novohispano debido a la participación preponderante de casas comerciales extranjeras en el puerto veracruzano durante estos años. Además, sentaron un precedente que se acentuaría durante la guerra de Independencia y en decenios subsiguientes.


    Como se ha indicado, a fines de 1805 los banqueros Hope y Baring enviaron tres agentes a los Estados Unidos desde donde comenzaron a contratar navíos neutrales para viajar a Veracruz con el fin de realizar su plan para el cobro de las libranzas y participar en el comercio con las licencias que habían obtenido a partir de los acuerdos con Ouvrard. Cada uno de los agentes tenía una misión distinta a cumplir. El responsable de supervisar y dirigir el conjunto de las operaciones era David Parish, un comerciante anglo/alemán quien ya había adquirido una sólida preparación en una serie de negocios especulativos característicos de la Europa de la época napoleónica. Después de su aprendizaje en Hamburgo, en la casa comercial de su padre, John Parish (corresponsal tanto de los Hope de Amsterdam como de los Baring de Londres), el joven especulador abrió una casa en Amberes y se dedicó a negocios comerciales arriesgados, pero lucrativos, en medio de las guerras europeas.64 Sin embargo, la más audaz de sus aventuras fue resultado de su aceptación de la oferta de Hope para dirigir la operación de la saca de la plata mexicana a través del mecanismo del comercio neutral. En diciembre de 1805 David Parish viajó a los Estados Unidos y eligió a la ciudad de Filadelfia como cuartel general para coordinar las operaciones del consorcio. Los otros agentes también eran jóvenes comerciantes: Vincent Nolte, destinado al puerto de Nueva Orleáns, cuya proximidad a Veracruz ofrecía buenas perspectivas para el envío de expediciones mercantiles.65 Por su parte, como ya se ha indicado, el tercer agente, Gabriel Villanueva, fue encargado por la casa Hope de Amsterdam para instalarse en Veracruz e implementar la que era quizá la parte más delicada del complejo negocio: lograr la cobranza de las libranzas con el virrey de Nueva España y, al mismo tiempo, efectuar arreglos con comerciantes de Veracruz para recibir los cargamentos enviados por Parish y Nolte desde los Estados Unidos. [Véase Diagrama 1]


    



    Diagrama 1

    Operaciones del consorcio hope/baring con México, 1805-1808
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    La tarea multilateral de este trío de comerciantes aventureros consistía, en primer término, en organizar los envíos de numerosos navíos con cargamentos (autorizados por las licencias mencionadas) desde los Estados Unidos a Veracruz, donde debían ser vendidos los productos importados a mercaderes locales. A cambio de la introducción de estas manufacturas esperaban recibir caudales y materias primas —azúcar, grana, tintes, cacao, algodón, etcétera— para exportarlos en los mismos buques neutrales. Las ganancias obtenidas a partir de las transacciones mercantiles se agregarían a aquellas realizadas con base en el negocio de cobranza de las reales libranzas de la Consolidación, que también les proporcionaba lucrativas comisiones.66


    Al llegar a Filadelfia, en enero de 1806, David Parish no tenía una idea precisa de cuáles casas navieras y mercantiles utilizaría para llevar a efecto el comercio previsto. Sin embargo, al cabo de apenas dos semanas estableció un acuerdo con las firmas de John Craig en Filadelfia y de Robert Oliver en Baltimore. Craig se convirtió en una figura clave en las transacciones merced a su amplio abanico de relaciones personales: por un lado era suegro de Francisco Sarmiento, ciudadano español residente entonces en los Estados Unidos y enviado especial de Manuel Sixto Espinosa, director de la Caja de Consolidación de Vales Reales; por otro lado, era cuñado de Oliver, dueño de una de las casas comerciales más destacadas de Baltimore, puerto renombrado por el gran número y velocidad de sus veleros.67


    El vínculo con Oliver fue de gran importancia ya que esta casa sería la encargada de mandar al menos 38 de las expediciones a Veracruz contratadas por Parish entre 1806 y 1808. 68 La elección de esta firma resultó atinada por su amplia experiencia en el comercio con el Caribe, habiéndose dedicado desde los años de 1790 a la exportación de café y azúcar desde Haití, Santo Domingo, San Croix, Martinique, Cuba y Trinidad. Por otra parte, los principales corresponsales de Oliver en Europa eran nada menos que las firmas de Hope en Holanda y Baring Brothers en Inglaterra.69 De allí que su participación en las transacciones en Veracruz encajara perfectamente con los planes del consorcio.


    Mientras que Parish estaba negociando los contratos con Oliver y algunas otras firmas como la de Archibald Gracie de Nueva York, Vincent Nolte se dedicó a establecer relaciones con las casas mercantiles más prominentes de Nueva Orleáns, entre ellas la de Amory and Callender 70 Entre 1805 y fines de 1806 salieron de este puerto unos 20 navíos para Veracruz a cuenta de Nolte y un número similar en los dos años siguientes.71


    Todas las expediciones que zarparon desde Nueva York, Filadelfia, Baltimore y Nueva Orleans para Veracruz tenían como destinatario a Gabriel Villanueva, ya radicado en el puerto novohispano. Allí, el agente del consorcio se enfrentó con el problema crítico de determinar cuáles de las casas comerciales locales serían las más indicadas para encargarse de la recepción, almacenamiento y venta de las mercancías introducidas. Villanueva pronto llegó a un acuerdo con las firmas veracruzanas de Pedro Miguel de Echeverría y de Francisco Luis de Septién. Ambos se encargarían de la recepción de cerca de 70 buques mercantes enviados por cuenta del consorcio Hope/Baring.72


    Echeverría era uno de los comerciantes con mayor experiencia en los tejemanejes del comercio neutral, pues había participado en esta actividad entre 1797 y 1800. Propietario de una casa mercantil veracruzana que se especializaba tanto en la importación de manufacturas europeas como en la exportación de grana cochinilla, ocupaba un lugar prominente en el Consulado de Veracruz, sirvió como miembro de su junta de gobierno en 1798 y, además, como alcalde ordinario del puerto en enero de 1805.73 Por otra parte, Echeverría fue nombrado comisionado especial de la Caja de Consolidación de Vales Reales, presumiblemente con el fin de facilitar las operaciones de traslado de caudales así como de aquellas propias del comercio neutral.74 Su estrecho colaborador en gran número de estas transacciones era Francisco Septién, miembro de una destacada familia de mineros de Guanajuato, quien había fundado una pequeña pero dinámica casa mercantil en Veracruz.75


    Las múltiples tareas a cargo de Echeverría y Septién (en combinación con Villanueva) incluían la descarga de los buques, el pago de impuestos, el almacenamiento de las mercancías en Veracruz y Xalapa y la posterior venta de las mismas. Una parte de la plata recibida a cambio de la venta de las manufacturas importadas fue guardada para remitir directamente al exterior, mientras que otra porción fue utilizada por Echeverría y Septién para adquirir cargamentos de productos demandados en los Estados Unidos y Europa: grana cochinilla de Oaxaca, tintes de Guatemala, algodón, azúcar, zarzaparilla y vainilla de Veracruz, etcétera.


    Al mismo tiempo que se dedicaban a estas transacciones estrictamente mercantiles, Echeverría y Septién se ocuparon de la actividad paralela de cobranza y traslado de los caudales de la Caja de Consolidación desde la ciudad de México al puerto, participando de consuno con un comerciante del Consulado de la ciudad de México, Lorenzo Angulo de Guardamino, al que ya hemos hecho referencia, quien también fue nombrado agente especial de la Caja de Consolidación con el objeto expreso de encargarse del transporte de los metales preciosos desde la capital al puerto.


    En resumidas cuentas, para el éxito de las expediciones del consorcio Hope/Baring la participación de Echeverría y Septién fue tan esencial o, inclusive, más importante que aquella realizada por los agentes mercantiles extranjeros. Ello puede observarse, por ejemplo, en la correspondencia entre Echeverría y diversos altos funcionarios del gobierno virreinal, incluyendo al propio virrey, Iturrigaray, al gobernador militar de Veracruz, Pedro Alonso, al intendente interino del mismo puerto, Pedro Telmo Landero, al fiscal de la Real Hacienda, Javier de Borbón, y otros altos funcionarios. Las cartas se referían a diversos temas, incluyendo la cobranza de las libranzas de la Consolidación, el cumplimiento de los permisos para la descarga de los buques neutrales llegados a consignación de Villanueva, y los pagos de impuestos sobre las mercancías importadas.76


    La correspondencia sobre impuestos es ilustrativa de los estrechos vínculos entre los comerciantes y la élite gubernamental. Resolver el problema cotidiano del pago de los gravámenes resultaba una tarea bastante compleja que solamente podía efectuar con eficacia un comerciante local con amplios contactos con los funcionarios reales, como era el caso de Echeverría. Entre los derechos a pagar por todos los buques neutrales se contaban varios aranceles sobre mercancías importadas: el almojarifazgo que fluctuaba entre 3% y 7% del valor de determinados productos, una alcabala de 3% sobre ciertas partidas, el impuesto de caldos y fortificación, la avería que recaudaba el Consulado de Comercio, la contribución denominada “impuesto de agua”, que cobraba el Ayuntamiento de Veracruz con base al tonelaje del buque, el derecho de subvención de guerra y varios impuestos adicionales.77 Una extensa correspondencia acerca del cobro del nuevo “derecho de subvención de guerra” nos indica cuán complicados podían llegar a ser los trámites. Por ejemplo, en mayo de 1806, al cargar el buque neutral Corazón de María con algunos caudales a cuenta de la Caja de Consolidación, Echeverría escribió al fiscal de la real Hacienda en la ciudad de México para preguntar si no debiera eximir a dicho buque de este impuesto ya que el envío iba por cuenta del gobierno. Sin embargo, el problema se fue complicando de tal manera que se vieron involucrados, además del fiscal, el virrey y el diputado general de la Caja de Consolidación. A fines de julio, el diputado de la Caja de Consolidación, Antonio José de Arrangoiz, dictaminó que no debía pagarse dicho gravamen, información que luego fue ratificada por el fiscal y comunicada al Consulado de Veracruz y al intendente, los cuales se encargaban de supervisar la cobranza del mismo.78


    Además de arreglar y pagar impuestos, Echeverría y su colega Septién se encargaban de la venta de las mercancías recibidas. Las casas comerciales como la de Robert Oliver de Baltimore —que remitieron la mayor parte de los buques neutrales— dependían de la información que les mandaban estos comerciantes veracruzanos acerca de la situación de los mercados locales y de los productos que tenían mayor demanda. Al principio, los envíos efectuados por Oliver no solían sobrepasar los 500 000 o 600 000 reales en valor, pero después de un tiempo, y a partir del éxito logrado en la colocación de los cargamentos enviados, comenzaron a aumentarlos hasta alcanzar en ocasiones dos o tres millones de reales (100 000 a 150 000 pesos, aproximadamente). Tan lucrativo fue el negocio que Oliver adquirió varios veleros especialmente para estas transacciones, casi todos consignados a Echeverría o Septién, los que fueron bautizados con nombres alusivos a la rapidez con la que se esperaba que realizasen el trayecto a Veracruz: entre ellos se contaba el navío llamado Dash que efectuó 2 viajes al puerto novohispano, el Matchless con 4 viajes, el Fox 8 viajes, el Meteor 7 viajes, el Messenger 3 viajes, el Rapid 4 viajes, y 6 buques adicionales que efectuaron entre 2 y 4 viajes cada uno.79


    Las mercancías que trajeron estos navíos desde Baltimore, así como tres docenas adicionales de buques neutrales que llegaron de otros puertos de los Estados Unidos (enviados desde Nueva Orleans por Nolte y desde Nueva York por Gracie y diversos comerciantes ligados al consorcio) consistían, en su mayoría, de textiles.80 El aumento de la actividad comercial está perfilado en las estadísticas mercantiles. En 1805 el valor de los tejidos extranjeros introducidos a Veracruz fue de apenas 1 millón de pesos, en 1806 ya alcanzaba 3 millones de pesos y en 1807 se aproximó a la extraordinaria suma de 10 millones de pesos. El 90 por ciento de esos cargamentos vinieron en los buques neutrales. Las telas que tenían mayor demanda en la Nueva España eran las de algodón (por valor de 6 millones de pesos en 1808), seguidas por las lino y cáñamo, las de seda y, finalmente, las de lana.81


    Pero las transacciones del comercio neutral no se limitaron exclusivamente a la importación de telas. Por ejemplo, el navío Aspasia, que llegó de Nueva York en marzo de 1806, con Villanueva a bordo, trajo un cargamento relativamente pequeño compuesto de vino blanco de Jerez, aguardiente de Valencia, telas de algodón y lino (de procedencia inglesa, holandesa, francesa y alemana), y medias de seda y algodón (también de variado origen).82 Otro ejemplo del tipo de cargamento enviado en buques neutrales lo proporciona el registro del navío Messenger fletado por Robert Oliver a consignación de Echeverría con un valor total de 1 200 000 reales, el grueso compuesto de textiles, pero que incluía cantidades menores de papel, muebles, loza, bacalao y queso. Entre las telas se contaban los tipos más variados: bretañas, mahones de china, medias de algodón inglesas, morselinas blancas, cotorinas blancas, panas de algodón inglesas, zarazas angostas y casimires extranjeros, entre otros.83


    La revisión de las diferentes facturas no permite determinar cuál fue el origen de cada una de las partidas de productos importados, pero se observa que había una mayoría de telas inglesas, seguidas por las de origen alemán y francés.84 En contraste, las importaciones de manufacturas de origen español, incluyendo los paños catalanes, tendieron a escasear en estos años de comercio neutral.


    La contrapartida de las importaciones eran las exportaciones de productos novohispanos, una parte de las cuales era destinada directamente para los mercados estadounidenses y otra parte para su posterior embarque a puertos europeos. Entre las mercancías remitidas la plata acuñada era el artículo más importante, pero también solían enviarse algunas partidas de materias primas diversas. El 18 de mayo de 1806, por ejemplo, el comerciante Joseph Brenner, sobrecargo de un buque neutral con destino a Nueva Orleáns, daba el siguiente testimonio del cargamento enviado:


    Embarco en el Bergantín La Amable Lucía de que soy sobrecargo, y sigue viaje a la Nueva Orleans, las partidas siguientes de mi cuenta, riesgo y a mi consignación...a saber: 150 tercios de azúcar blanca y quebrada por mitad con 1 200 arrobas; 155 tercios de purga de Xalapa con 300 quintales; 220 tercios de sarza con 275 quintales; 400 cueros al pelo...; y cuarenta y cinco mil pesos en plata doble de la nueva estampa. Son parte de los 94 530 pesos producto de libranzas (de Consolidación) y 16 500 de venta de los víveres y comestibles que desembarqué para el efecto con superior permiso...85


    En otras palabras, Brenner trajo libranzas sobre la Caja de Consolidación, que le habían sido entregadas por Nolte en Nueva Orleáns, las cuales pudo cobrar de la real hacienda novohispana, procediendo luego a embarcar la mitad de estos fondos en metálico y la otra mitad en mercancías. Dicho expediente es bastante típico de varias docenas de expediciones realizadas a Veracruz en estos años y revela la diversidad del comercio efectuado. Otro ejemplo ilustrativo lo proporciona el caso del buque Aspasia, que también salió del puerto de Veracruz en estas fechas llevando una partida de plata (en este caso por valor de 50 000 pesos del cobro de libranzas de Consolidación) así como cargamentos de azúcar, cacao de Guayaquil, zarzaparrilla, quina, y palo de Campeche.86


    Debe notarse que a pesar de las protestas de aquellos comerciantes novohispanos que se vieron marginados del comercio neutral, el virrey insistió en que debía otorgarse prioridad absoluta a dichas transacciones. El 4 de septiembre de 1806 Iturrigaray escribió a Landero, intendente de Veracruz, subrayando la urgencia de trasladar los cargamentos “que fueran llegando en los referidos buques neutrales” de Veracruz a la villa de Xalapa para su venta. De acuerdo con el virrey, dicha medida evitaría la difusión de las pestes y fiebres —en especial el vómito negro— que tantas muertes había provocado en años anteriores. Agregaba, por otra parte, que el comandante militar de Perote y el gobernador de Xalapa debían proporcionar todo el auxilio posible a los comerciantes a cargo de estas operaciones, indicando que se “cuide y vigile escrupulosamente sobre que faciliten acémilas o recuas para la internación de los neutrales con preferencia a cualquier otra de lo existente en esa ciudad...”87


    Las operaciones de comercio neutral que dirigió el consorcio Hope/Baring en Veracruz, por lo tanto, contaron con la anuencia del virrey, quien dio órdenes a funcionarios claves para facilitar las transacciones, de allí la colaboración activa de un número importante de funcionarios como el fiscal de la real Hacienda, el diputado general de la Caja de Consolidación, el intendente y el gobernador militar de Veracruz, el comandante militar de Xalapa, y otros más. Los comerciantes extranjeros, por consiguiente, no tuvieron obstáculos significativos ni para lograr la introducción de un ingente volumen de mercancías importadas ni para extraer una gran cantidad de plata y una variedad considerable de productos primarios del virreinato.


    Las ganancias realizadas por las casas y agentes mercantiles extranjeros encargados de dichas transacciones fueron extraordinarias, tema que ha sido analizado en varias monografías sobre la actuación de las casas de Oliver y Hope.88 En cambio, no conocemos aún el monto exacto de las ganancias de las casas Echeverría y Septién, si bien es claro que para 1808 contaban ya con fortunas mercantiles formidables. Dado su papel crucial como agentes directos, ellos fueron los principales beneficiarios en Veracruz, aunque no debe ignorarse que también participaron en dichas transacciones por valor de muchos millones de pesos otros comerciantes del puerto veracruzano y de la ciudad de México.89


    Sin duda el funcionamiento del comercio neutral ofreció un poderoso impulso a las importaciones y exportaciones de la Nueva España en la coyuntura crítica de 1805-1808, pero debemos reiterar que fue de igual importancia para la real Hacienda, la cual utilizó este mecanismo para trasladar cuantiosas sumas de dineros públicos a Europa en medio de la guerra. Como hemos visto, por lo tanto, una parte sustancial de los fondos de la Consolidación de vales reales reunidos en la Nueva España, se destinó, finalmente, a la tesorería napoleónica.90
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    Desde hace años conocemos la importancia que tuvo la Iglesia en la economía novohispana y Gisela von Wobeser ha sido en buena medida responsable de ello. Las instituciones eclesiásticas fueron agentes económicos de primer orden que poseyeron haciendas y ranchos en el campo, inmuebles en las ciudades, se constituyeron como la principal fuente de financiamiento a largo plazo en Nueva España, obtuvieron cuantiosas rentas —vía diezmos, capellanías y préstamos—, y el discurso de la Iglesia sobre la usura intentó regular aspectos medulares de la actividad crediticia, como era la tasa de interés.1 La historiografía ha prestado menos atención a otras rentas eclesiásticas2 que, por otra parte, no siempre beneficiaron a la Iglesia. Tal sucedió con las denominadas tres gracias: la cruzada, el subsidio y el excusado, rentas eclesiásticas cuyo importe estaba cedido a la monarquía.


    Sabemos que en América la presión de la Corona sobre la riqueza de la Iglesia fue en aumento a lo largo del siglo XVIII,3 y que fue precisamente en esta centuria cuando se intentó introducir el subsidio, un impuesto a la riqueza de la Iglesia, que ya se cobraba en la península ibérica desde los inicios de la Edad Moderna, pero que no se trasladó a las colonias hasta el periodo borbónico.4 Sin embargo, hemos pasado por alto otra renta que se introdujo con más éxito y mucho tiempo antes en los virreinatos de ultramar, la bula de Cruzada, que ya para el último cuarto del siglo XVI constituía el quinto ramo más cuantioso de la Real Hacienda en Nueva España y significaba alrededor del 5% de los ingresos del fisco.5


    La bula de la Santa Cruzada era una renta eclesiástica, pero en virtud de las negociaciones entre la monarquía católica y el papado, su importe estaba cedido a la Corona, por lo que acabó, con algunas particularidades, convirtiéndose en un ingreso más de la Hacienda real.6 Lo recaudado en América, descontados los gastos de su propia administración, se destinaba a la metrópoli. Ahora bien, dado que entre 1574 y 1767 su recaudación se encargó a particulares, éstos encontraron múltiples oportunidades para lucrar con los caudales de este ramo, como pretendo mostrar en las siguientes líneas.


    LOS PARTICULARES Y LA BULA DE LA SANTA CRUZADA


    Para el siglo XVI, las bulas de la Santa Cruzada eran documentos que otorgaban la posibilidad de obtener diversas indulgencias, gracias y privilegios. Para beneficiarse de ellas, los fieles tenían que pagar una limosna, cuyo importe variaba según el tipo de bula, la calidad y el patrimonio del adquiriente, y en el caso de las indulgencias era requisito estar en estado de gracia. La indulgencia no concedía el perdón de los pecados, sólo permitía conmutar la pena o penitencia debida por ellos.7


    Bajo los Habsburgo, tanto en los reinos peninsulares como en América, se cedió su administración a los particulares, quienes, como sucedía con las otras rentas del fisco, presentaban sus condiciones o posturas, y el contrato se concertaba con el mejor postor. Ahora bien, a diferencia de los otros asientos, en el caso de la Cruzada el contrato o convenio se remitía a Madrid, al Consejo de Cruzada, para su ratificación y aprobación. En Nueva España, los oficiales reales supervisaban la contabilidad del ramo y descontados los gastos de su gestión (comisiones del asentista, salarios y honorarios del tribunal de Cruzada) remitían el importe de la renta a la metrópoli.


    ¿Qué peculiaridades y qué oportunidades ofrecía el asiento a los particulares que se encargaban de su administración?


    Ante todo, hay que señalar que en Nueva España existieron, desde 1574, año a partir del cual la bula se predicó a toda la población, incluidos los indígenas,8 distintos sistemas de administración, que podemos dividir en dos grandes rubros: a) sistema de asientos o cesión a particulares, y b) administración directa (Cuadro 1). El primero se mantuvo hasta 1768, año a partir del cual, coincidiendo con la visita de José de Gálvez a Nueva España, la administración se hizo por cuenta de la Real Hacienda.9 Bajo el sistema de asientos, además, encontramos variantes, dependiendo de la demarcación o territorios que se incluían en el contrato, que fueron variando con el tiempo. El primer asiento (1574-1586) cubrió toda la América española; entre 1586 y1659 Nueva España y las provincias sujetas al virreinato (Yucatán, Guatemala y Fili­pinas);10 y entre 1660 y 1767, los asientos se realizaron por obispados, a excepción de la tesorería de Yucatán que se enajenó a perpetuidad en 1659 por 14 900 pesos, y permanecería en manos de una misma familia, la Casa de Miraflores, hasta la Independencia (Cuadro 1).


    



    Cuadro 1 
Sistemas de administración de la bula de cruzada. Nueva España (1574-1821)
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    CONDICIONES, VENTAJAS Y OPORTUNIDADES DE LOS ASIENTOS (1574-1767)


    En los contratos o asientos, los titulares, quienes recibían el nombre de tesoreros generales de Cruzada, pactaban administrar la bula. Esto implicaba repartir los ejemplares en todo el territorio que abarcaba el asiento, recaudar las limosnas e ingresar su importe en las cajas reales de la ciudad de México.11 En América las gracias contenidas en la bula tenían vigencia por dos años. El contrato con los particulares se celebraba por doce años, que se dividían en seis bienios o predicaciones.12


    Administrar la bula no era una tarea fácil. Las bulas, por privilegio real, se imprimían en el monasterio jerónimo de Buenavista en Sevilla. De ahí se embarcaban en la flota a Nueva España, y desde Veracruz, a lomos de mula, se trasladaban a la ciudad de México. Todos estos gastos eran cubiertos por la Hacienda real,13 quien también se hacía cargo de los costos derivados del traslado de las bulas a las capitales de las provincias de Yucatán, Guatemala y Filipinas. Aunque el Consejo de Cruzada procuraba que las bulas llegasen al virreinato con la suficiente antelación, no siempre se alcanzaba la meta y en varias ocasiones, cuando se espaciaban las flotas o éstas sufrían algún percance, hubo que recurrir a resellar ejemplares sobrantes de predicaciones anteriores, con el consiguiente retraso en la publicación de la bula.14


    Las bulas se entregaban al asentista en las cajas reales de la ciudad de México y a partir de ese momento todos los gastos corrían por cuenta del tesorero, quien se comprometía a distribuir los ejemplares en todas las demarcaciones de su contrato y a ingresar el importe resultante en la ciudad de México. Es decir, quedaba a cargo del titular del asiento los costos de transporte, así como el pago de los agentes y los auxiliares que requiriera para la distribución de las bulas y la recaudación de las limosnas. Eso sí, a diferencia de otros contratos de rentas reales, el tesorero quedaba autorizado a devolver los ejemplares que no se hubieran distribuido, sin ningún cargo, lo que lógicamente disminuía los riesgos, al no comprometerse a entregar a la Real Hacienda una suma fija.15


    Como pago por su trabajo y ocupación, el tesorero pactaba una comisión o salario sobre el importe recaudado, que varió a lo largo del tiempo: desde el 20% a fines del siglo XVI hasta el 11% hacia mediados del siglo XVII (Cuadro 2),16 y osciló entre el 10% y el 16% en los siguientes años, si bien con diferencias notables, dependiendo de los años y obispados (Cuadros 3 a 7). Además de la comisión, se pactaba una cantidad por bienio para ayudar al tesorero a hacer frente a algunos de los gastos en los que incurría en la distribución de los ejemplares y en la organización de la procesión y de los festejos que se celebraban al inicio del bienio para publicar la bula y llamar la atención de los feligreses, cantidad que se conocía como “ayuda de costa”, y que podía ir desde los 300 pesos que se llegaron a estipular por bienio en algunos contratos en la diócesis de Oaxaca en las últimas décadas del siglo XVII (Cuadro 5), a los 700 y 1 000 pesos que se pactaban en los obispados de México y Puebla respectivamente hacia esas fechas (Cuadros 3 y 4), y acabarían situándose alrededor de los 1 000 o 2 000 pesos en el siglo XVIII (Cuadro 9), a excepción del caso de Yucatán. En esta provincia, el tesorero tenía asignada una ayuda de costa de 4 000 pesos el bienio y un 9% sobre las sumas recaudadas (Cuadro 7).


    



    Cuadro 2
Ingresos promedio bienales (en pesos) porbula de cruzada y comisión de tesoreros en Nueva España (1586-1660)17
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    Cuadro3
Importe de la recaudación y comisión de tesorero en el Arzobispado de México (1683-1701)18
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    Cuadro 4
Importe de la recaudación y comisión de tesoreroen el Obispado de Puebla (1685-1701)19
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    Cuadro 5
Importe de la recaudación y Comisión deTesorero en el Obispado de Oaxaca (1683-1701)20
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    Cuadro 6
Importe de la recaudación y Comisión deTesorero en el Obispado de Michoacán (1683-1695)21
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    Cuadro 7
Importe de la recaudación y comisión de tesorero en el Obispado de Yucatán (1683-1695)22
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    En los asientos generales, la recaudación por bienio, aunque con altibajos, venía a ser superior, en promedio, a los 250 000 pesos en los obispados de Nueva España (México, Puebla, Oaxaca, Michoacán, Guadalajara y Nueva Vizcaya), lo que daba unos ingresos brutos al tesorero de alrededor de 25 000 a 50 000 pesos por bienio (Cuadro 2). A esta cantidad, habría que sumar el importe de las limosnas de los obispados de las provincias de Yucatán, Guatemala y Filipinas, que sumaban alrededor de 90 000 a 100 000 pesos más por bienio.23 Desde el siglo XVI hubo frecuentes atrasos en la publicación de la bula en estas demarcaciones, por lo que los bienios de la predicación no coincidían con el del resto de las diócesis del virreinato y se otorgaba a los tesoreros otros plazos para ingresar lo recaudado.24


    El importe de la recaudación, y lógicamente la comisión o porcentaje que obtenía el tesorero, se redujo a partir de 1660, cuando se dio por finalizado el asiento general y se pactaron los contratos por obispados, registrándose diferencias según los contratos, obispados y años. Como muestra de ello, en los siguientes cuadros se ofrecen algunas cifras sobre el importe de la recaudación, comisiones de tesorero y ayuda de costa en diversos contratos y años en las diócesis de México (cuadro 3), Puebla (cuadro 4), Oaxaca (cuadro 5), Michoacán (cuadro 6) y Yucatán (cuadro 7) en las últimas décadas del siglo XVII.


    Como se puede apreciar, la recaudación en el arzobispado de México era la más alta de toda la Nueva España, situándose, para las dos últimas décadas del siglo XVII, el importe de la recaudación por bienio entre 120 815 y 132 107 pesos en promedio, lo que dejaba al tesorero unos ingresos de entre 13 500 y 16 500 pesos el bienio (Cuadro 3). Le seguía muy de cerca el obispado de Puebla, con un promedio de casi 100 000 pesos el bienio (Cuadro 4). Se trataba de las diócesis más pobladas y más ricas de la Nueva España. En contraste, las recaudaciones más bajas se encontraban en Michoacán, Oaxaca y Yucatán, las dos últimas diócesis con un fuerte peso de población indígena y menos pobladas que las anteriores (Cuadros 5, 6 y 7). Muy por detrás quedaba el obispado de Durango que no alcanzaba los 11 000 pesos el bienio hacia esas fechas.25 El contraste entre diócesis, como se aprecia en las cifras de recaudación, era muy fuerte. El monto de las limosnas del arzobispado de México era cinco veces mayor que el de Yucatán y, si exceptuamos el obispado de Puebla, triplicaba los ingresos que se obtenían en las diócesis de Oaxaca y Michoacán.


    Para mediados del siglo XVIII, las diferencias de recaudación entre obispados se mantenían, si bien las cifras de Michoacán y Oaxaca se habían acercado a las de las diócesis de Puebla y México, mientras que las de los extensos obispados norteños de Guadalajara y Durango, así como Yucatán, habían quedado muy por detrás (Cuadro 8).


    



    Cuadro 8
Promedios bienales en los Obispados de Nueva España (1756-1759), según cálculos de los oficiales reales26
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    Para estas fechas también se habían estabilizado las comisiones y las ayudas de costa de los tesoreros, las primeras en un 14%, y las segundas entre 700 y 1 000 pesos. Esta uniformidad obedecía a las instrucciones que se dictaron en estos años para no permitir comisiones ni ayudas de costa por encima de esas cifras. En Guadalajara, ante la falta de postores en esas condiciones, se hicieron cargo


    los oficiales reales, a quienes apoyarían los alcaldes mayores; en Yucatán, la tesorería, al estar enajenada, mantuvo las condiciones pactadas (9% de comisión y 4 000 pesos de ayuda de costa), y en el caso de Durango se pactó que el tesorero percibiría el 28% de las limosnas y tendría una ayuda de costa de 6 500 pesos. Los postores alegaban los fuertes gastos que implicaba la distribución de la bula en este obispado (véase cuadro 9).


    



    Cuadro 9
Comisiones y ayuda de costa en los asientos de cruzada (1753-1767)
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    Pero sería un error limitar las ganancias del tesorero a su comisión y ayuda de costa, que ya de por sí, a juzgar por los datos que arrojan los cuadros anteriores, resultaban elevadas, en particular en los asientos generales. En una economía como la novohispana, aquejada de forma casi crónica por la escasez de circulante, la liquidez ofrecía buenas oportunidades de hacer negocio. En todos los contratos se pactó sin excepción que el tesorero estaba autorizado a comerciar con el producto de las limosnas (ya fuese en dinero o en especie) hasta su ingreso en la caja real. Esto no le escapó al Consejo de Cruzada “una de las principales aldehalas” de las que se aprovechaban los tesoreros de Cruzada en Indias era precisamente “la permisión de tratar y contratar con dinero que procede de ella, convirtiéndolo en mercaderías, haciendo por esto muy grandes ventajas en sus asientos”.27 Lógicamente, los asentistasbuscaron alargar lo más posible los plazos de ingreso de los caudales. En la primera mitad del siglo XVII, se establecían varios plazos para liquidar el importe con la Real Hacienda. Un primer plazo se estipulaba al año de haber empezado la publicación, y la cuenta final a los dos años, y en algún caso, a los tres años.28 Incluso se llegó a pactar en algunos contratos que el tesorero podía retener el importe de las bulas hasta que zarpase la flota hacia la península y en caso de no hacerlo podía retener las sumas en su poder. Si tenemos en cuenta que la mayoría de los feligreses obtenían las bulas al inicio del bienio, para disfrutar las gracias, indulgencias y privilegios que se concedían en el documento, podemos presumir que los plazos pactados permitían al tesorero cubrir el importe de las bulas sin adelantar dinero propio. Todo indica, además, que en el ámbito urbano la administración no resultaba costosa ni complicada. La expedición se facilitaba porque la población estaba concentrada, tenía más acceso a la moneda y además era en las villas, ciudades y reales mineros donde se encontraba la población con más alto poder adquisitivo, que adquirían los ejemplares por valores más altos (véase el cuadro 11). Sirva de ejemplo cómo bajo el sistema de administración directa en la ciudad de México el tercenista encargado del expendio de las bulas recibía el 1% del importe de las limosnas, frente al 5% que se otorgaba, por ejemplo, a los curas párrocos en las doctrinas o parroquias.


    Desde luego que el ámbito rural era distinto. La población se encontraba más dispersa, su poder adquisitivo era menor y tenían menos acceso a la moneda, lo que hacía que los costos aumentaran, pero no así la recaudación, de ahí que los tesoreros establecieran diversas estrategias para abatir los costos. Una parece haber sido privilegiar aquellas demarcaciones en las que el costo de distribución y recaudación no comprometiera el margen de beneficios. Así podemos entender una crítica recurrente que se hizo contra el sistema de asientos: los tesoreros dejaban sin bulas a localidades, concentrándose en aquellos parajes que resultaban de más fácil acceso, buscando su propio beneficio y no el de la Corona ni los feligreses. Todavía en el último tercio del siglo XVIII había parajes en casi todos los obispados donde no se había distribuido con anterioridad la bula de Cruzada.


    Dado que la mayoría de los asentistas eran comerciantes, éstos podían utilizar sus propias redes mercantiles para distribuir las bulas, ofreciendo a sus agentes una parte de la comisión que percibían por el asiento. Incluso podríamos aventurar que algunas de las quiebras pudieron deberse precisamente a la inexistencia de esa red de relaciones, como le sucedió al doctor Narváez, catedrático de la universidad de México, quien no pudo concluir el asiento y acabó en la quiebra. La Real Hacienda intentaría cobrar parte del adeudo reteniendo la asignación que el catedrático cobraba, como salario, en la real caja.


    Más barato resultaba implicar a los oficiales de las repúblicas de indios, a quienes ofrecían, por alguna referencia encontrada, una comisión del 3% sobre el importe recaudado en su localidad, o recurrían a repartir las bulas a cambio de géneros. En Yucatán, por ejemplo, se denunció cómo los agentes de los tesoreros entregaban las bulas a las comunidades y recogían meses después el importe en géneros, eso sí con un amplio margen de beneficios. Los géneros los remitían posteriormente a la ciudad de México, donde tenían que saldar el importe de la recaudación. Por si fuera poco, hasta el siglo XVIII, los tesoreros pactaron que dado que parte del importe de las bulas se recaudaba en especie, quedaran exentos del pago de los derechos e impuestos que gravaban la venta y circulación de las mercancías, como alcabalas, o en el caso de aquellas que se embarcaban por vía marítima, de almojarifazgos. Como no es difícil de imaginar, y así lo dejan ver la multitud de acusaciones contra los tesoreros, era fácil hacer pasar sus propias mercancías como géneros de Cruzada, para conseguir la exención.


    Así, si nos atenemos a la información que realizaron los oficiales reales de Campeche sobre los posibles fraudes al fisco y vejaciones a los indios que había realizado la tesorería de Cruzada en Yucatán, ésta habría distribuido, en el bienio 1716-1718, 49 774 bulas (por valor de 12 443.5 pesos) a las comunidades a cambio de géneros (Cuadro 10).


    



    Cuadro 10
Géneros repartidos en el obispado de Yucatán en la predicación de la bula (1716)29


    [image: 47665.png]


    Si comparamos los géneros repartidos con los valores promedios que calculaban los oficiales reales para esos productos hacia estos años, en realidad el monto de los géneros repartidos a cambio de las bulas podía haber ascendido a alrededor de los 50 000 pesos, si tomamos como referencia los precios de estos géneros en la provincia, o de 70 000 pesos a los de la ciudad de México. Es decir, el pago de las bulas en especie permitía al tesorero cuadriplicar el valor en dinero en Yucatán, o sextuplicarlo si vendía los géneros en la capital del virreinato. Es cierto que se trataba de ganancias brutas, y que además de las bulas, a excepción de la cera, el tesorero entregaba también la materia prima. Ahora bien, los costos se rebajaban porque el tesorero marcaba con una cruz estas mercancías precisamente para indicar que se trataba del importe de las limosnas de bulas y por tanto, y como tales, quedaban libres del pago de derechos, en este caso alcabalas y almojarifazgos. Desde luego que en la caja real el tesorero no ingresaba productos sino los 12 443.5 pesos, importe de las bulas. A diferencia de otros repartimientos que se realizaban en la península yucateca y en otros parajes de Nueva España, en los que además de la materia prima el alcalde mayor y sus aviadores solían anticipar sumas de dinero de su propio peculio, en la Cruzada el tesorero adelantaba bulas, unos ejemplares por los que no había efectuado al momento de su entrega ningún desembolso, ya que la Real Hacienda cubría tanto la impresión de los ejemplares como su traslado hasta el puerto de Campeche. El tesorero, eso sí, cubría los costos de su distribución en la provincia y del traslado de los géneros o dinero desde las cabeceras de los pueblos al puerto de Campeche y de ahí, vía Veracruz, a la ciudad de México, con las exenciones ya mencionadas de alcabalas y almojarifazgos, y contaba con más de dos años para ingresar el importe en las cajas reales.30


    Otro territorio periférico era Filipinas. En esta provincia la bula se empezó a publicar mucho más tarde que en América. Filipinas formó parte hasta 1659 del asiento general de México. Si bien el importe de las bulas en esta demarcación no parece haber sobrepasado los 10 000 pesos el bienio, el asiento ofrecía otras oportunidades de lucro.31 Tengamos en cuenta que desde 1593 la Corona fue regulando el comercio y el tráfico entre el archipiélago y la Nueva España, que acabó reduciéndose a un viaje al año, dos navíos de 300 toneladas cada uno y un valor total de la carga de 250 000 pesos para las mercancías que se embarcaban en Manila para el virreinato y 500 000 pesos la cantidad de dinero que se podía registrar en Acapulco para el archipiélago. El comercio quedó gravado con los derechos de almojarifazgo (17% ad valorem), 2% de salida, 5% de entrada y un 10% más en Acapulco, que se cobraban a la entrada del galeón y de las mercancías en el puerto novohispano.32 Además, se buscó reservar los beneficios de este comercio para los españoles avecindados en las islas. Por lo mismo, los novohispanos no se podían involucrar legalmente en este tráfico, aunque sabemos que la realidad fue muy distinta,33 y precisamente el asiento de Cruzada fue uno de los subterfugios utilizados para este efecto. Como en el caso de Yucatán, también en Filipinas corría por cuenta de la Real Hacienda el traslado de las bulas hasta la caja real de Manila. Ahí las recogía el agente o corresponsal del tesorero, quien también se ocupaba de otras negociaciones, encomiendas y comisiones en el archipiélago, y el importe resultante se debía ingresar en la ciudad de México. Dada la escasez de dinero en las islas se pactó remitir el importe de las bulas en géneros, dando al tesorero 2 toneladas anuales en el galeón para el efecto. Tan importante resultaba este punto que el capitán Diego Ignacio de Zamudio, por ejemplo, cuando presentó su postura para el asiento de Cruzada entre 1736-1748 ofreció sacrificar tres puntos porcentuales en su comisión con tal que le permitieran ingresar el importe en México en lugar de hacerlo en Manila.34


    Los beneficios del tesorero se incrementaban también porque pactaban poder realizar el ingreso de las limosnas a la Real Hacienda en plata y libranzas, en lugar de moneda. Hay que tener en cuenta que en Nueva España la plata se aceptaba en muchas transacciones como medio de pago. Ahora bien, existían dos valores para la plata. El valor legal u oficial, que era de 65 reales el marco, es decir el valor de esa cantidad amonedada, a la que se descontaban los derechos que costaba su acuñación (dos o tres reales según los años), y otro valor, que regía las operaciones en la vida cotidiana, que solía situarse dos o tres reales por debajo del valor legal (de 63 a 62 reales). Desde luego que cuando los tesoreros ingresaban los caudales de Cruzada en plata, la Real Hacienda se la tomaba a su valor legal, lo que les permitía obtener una ganancia de un 3 a 5% adicional. También los tesoreros buscaban saldar el importe con libranzas, que probablemente obtenían con una rebaja de su valor nominal. Así se desprende de las acusaciones contra los tesoreros de buscar aquellas libranzas incobrables o de dudoso cobro para cubrir sus pagos con la Real Hacienda, con grave riesgo y pérdidas para el fisco hasta el punto que la autoridad real acabó limitando este privilegio en los asientos.


    Más difícil de cuantificar resultan los títulos, los honores y el fuero que disfrutaban los tesoreros de Cruzada durante el ejercicio de su cargo. Los tesoreros recibían el título de oficiales reales y por lo mismo reclamaron desde el siglo XVI un asiento y el cargo de regidor, con voz y voto, en los cabildos de las ciudades, condición que se les otorgó desde el siglo XVII y que mantuvieron hasta las primeras décadas del siglo XVIII. Las deudas de la Cruzada gozaban, además, del privilegio de las sumas a favor del fisco y, por lo mismo, debían ser preferidas en un concurso de acreedores ante cualquier otra deuda. Ni qué decir tiene que los tesoreros, en su mayoría comerciantes, no dejaban pasar la ocasión de reclamar las deudas a su favor como deudas de Cruzada. Para colmo, los tesoreros gozaban del fuero de Cruzada. Esto implicaba que tenían el privilegio de ser juzgados por su propio tribunal, el tribunal de Cruzada, sustrayéndose a la acción de los otros tribunales eclesiásticos y seculares, una exacción que hizo que muchos de los pleitos acabaran, por vía de apelación, en Madrid, en el Consejo de Cruzada, y no como sucedía con otros tribunales, en la Real Audiencia de México.


    CONSIDERACIONES FINALES


    La bula de la Santa Cruzada constituyó, por los montos recaudados, la principal renta eclesiástica en manos de particulares y una de las principales entradas de la Real Hacienda novohispana. Aunque se trataba de una renta eclesiástica su importe estaba cedido a la Corona, que entre 1574 y 1767 prefirió ceder su administración a los particulares.


    Entre 1574 y 1659 los asientos cubrieron toda la Nueva España, así como las provincias sujetas al virreinato (Yucatán, Guatemala y Filipinas), si bien a partir de 1660 los asientos, ante la falta de posturas adecuadas, se remataron por diócesis, hasta que en 1768 se impuso la administración directa por parte de la Real Hacienda.


    La administración de la bula de Cruzada, bajo el régimen de asiento, resultó tanto por las comisiones pactadas por los tesoreros (Cuadros 2 a 6) como por otras ventajas que obtenían con el cargo uno de los contratos más lucrativos y con menos riesgos para los particulares, ya que podían devolver las bulas sobrantes sin ningún costo. Las comisiones les dejaban buenos dividendos y la posibilidad de lucrar con las sumas hasta su ingreso en la real caja, y de comercializar en condiciones ventajosas los géneros que obtenían de las comunidades en pago de las bulas, así como de abonar el importe en la real caja en plata o libranzas les permitía incrementar sus márgenes de beneficio. Desde luego que el margen de beneficio era mayor en aquellos obispados, como los de México o Puebla, donde existían núcleos de población importantes y en los que se concentraba la población con mayor poder adquisitivo y, por tanto, la recaudación era más elevada, pero incluso el asiento ofrecía buenas oportunidades de ganancia en aquellas diócesis que dependían de la economía de las comunidades, como vimos en el caso de Yucatán, donde los tesoreros no dudaban en acudir al sistema de repartimiento para colocar las bulas y obtener jugosos beneficios.


    Además de las ventajas económicas, la tesorería de Cruzada, a diferencia de otros ramos de la Real Hacienda cedidos a particulares, permitía a sus titulares disfrutar de un asiento en los cabildos como regidores durante el desempeño de su cargo, gozar del fuero especial de Cruzada y ser juzgados por sus propios tribunales. Es cierto que estos privilegios se fueron limitando y desapareciendo en las primeras décadas del siglo XVIII, al igual que las exenciones de alcabalas y almojarifazgos, pero todo indica que de estos privilegios podían sacar un buen provecho. Incluso hubo asientos en los que no se dudó en sacrificar algún punto en la comisión con tal de obtener el fuero de Cruzada, o se negoció un punto porcentual más en la comisión por el hecho de pagar alcabalas.


    A partir de 1768 la Real Hacienda se encargó de la administración de la Cruzada y, como sucedió, por ejemplo, en el ramo de tributos, se nombraron administradores o tesoreros de esta renta. En la capital de cada diócesis se nombró a un administrador o tesorero, quien recibía un salario anual, con independencia de las bulas que distribuyera y no asumía ningún riesgo. El salario oscilaba desde los 4 000 pesos anuales que recibía el de la ciudad de México, a los 3 000 que recibían los de Puebla, Antequera y Valladolid, a los 800 pesos que recibían los oficiales reales de los principales distritos mineros que contaban con cajas reales (Zacatecas, Guanajuato). Sólo la tesorería de Yucatán siguió en manos de particulares, al estar enajenada. En este caso, al tesorero le correspondía el 9% del importe de la recaudación, así como 2 000 pesos al año por ayuda de costa.


    Todo indica que bajo la nueva modalidad de administración no cambió mucho el perfil de los tesoreros o administradores. En el arzobispado de México, por ejemplo, el cargo de tesorero lo desempeñó el acaudalado comerciante Pedro Alonso de Alles, quien había sido cónsul y prior del consulado, uno de los comerciantes más ricos de su tiempo y, posteriormente, marqués de Santa Cruz de Inguanzo. En otras diócesis, como Puebla y Oaxaca, los primeros administradores ya se habían desempeñado con anterioridad como tesoreros bajo el régimen de asientos.


    Desde luego, bajo el nuevo sistema las posibilidades de lucro para sus titulares eran distintas. El ingreso más fuerte tenía que ver con el salario que percibían, el cual no guardaba relación con el importe recaudado. Como sus predecesores, con el cargo también obtenían reconocimiento y honores, como se ponía de manifiesto el día de la publicación de la bula, en el lugar destacado que ocupaba el tesorero en la ceremonia, además de que otras distinciones, como fueron la de la orden de San Carlos, uniformes militares o, como vimos en el caso de Pedro de Alles, un marquesado. La Real Hacienda limitó el tiempo que podían disponer los tesoreros de las sumas, estipulándose plazos de ingreso de los caudales cada seis meses en las cajas reales, pero hay que indicar que estos plazos rara vez fueron respetados.
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    IX. EL UMBRAL DE LA VIDA RELIGIOSA: EL NOVICIADO DE LOS FRAILES MENDICANTES
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    “Todas las religiones tienen noviciado; y todos los oficios, aprendizaje, por lo cual importa mucho que los eclesiásticos, antes de serlo, se ejerciten primero en la vida virtuosa y ejemplar, que después han de tener hasta su muerte, para salvarse.”1


    La decisión de tomar el hábito en una orden mendicante en el llamado periodo del Antiguo Régimen —siglos XVI al XVIII— fue una opción ocupacional bastante común para muchos hombres en la Europa cristiana y, por ende, en España. Tras la conquista de los territorios americanos, esa opción de vida se extendió a sus virreinatos; la catequización de los indígenas hizo necesario el reclutamiento de frailes y su entrenamiento. La Iglesia ofrecía un “empleo” deseable para el joven núbil a punto de decidir que ocupación tomaría de por vida. No hay que descartar, en modo alguno, que para muchos el “puerto seguro” de las órdenes religiosas también era la culminación de una vocación religiosa. Esa decisión, cualquiera que fuera su origen personal, sin embargo, tenía que ser “probada” antes de ser reafirmada con la profesión solemne e irrevocable.


    El noviciado era el periodo obligatorio de prueba a que se sometía todo candidato deseoso de tomar el hábito. Era un periodo crucial que recibía mucha atención ya que el afianzamiento y la sobrevivencia del carisma de las órdenes dependían de la educación de sus nuevos miembros.


    El entrenamiento e indoctrinación recibidos durante el noviciado echaba los cimientos de la educación espiritual y de la vida comunitaria, pero la construcción de una vida conventual iba más allá de ese periodo. El noviciado preparaba al postulante para su profesión, pero nunca garantizaba la perfección religiosa, asunto que dependía de la conducta personal del fraile a través de toda su vida. El proceso de educación era intenso, obedecía a reglas bien establecidas y tenía lugar dentro de un espacio completamente controlado dentro del claustro. El simbólico umbral de la vida religiosa estaba diseñado para despojar al aspirante de la mayor parte de sus experiencias como seglar e inyectar en sus hábitos de vida diaria, y sobre todo, en el ámbito espiritual y religioso, una nueva versión de sí mismo. Las expectativas de transformación a través de la reeducación individual superaban los límites de la educación juvenil y la convivencia familiar de la niñez y la pubertad. Esa transformación se forjaba en el yunque de la imitación de un modelo de vida que descansaba sobre la disciplina diaria, tanto física como espiritual, que iría encaminando al principiante por el esperado camino de su perfección.


    Una de las dificultades en la reconstrucción del estado y experiencias del noviciado es la carencia de evidencia directa, en testimonios personales, de quienes pasaban por esa etapa en su formación. Como la mayoría de los hermanos legos, los novicios apenas han dejado una leve huella histórica propia. Algunos legos dejaron escritos y de otros se escribieron biografías en menologios o en forma de libros. No hay evidencia similar para los novicios. Simplemente, carecieron de voz. Estuvieron sometidos a un régimen de formación espiritual y de disciplina personal y comunitaria que les imponía el silencio y la obediencia. Para la historia los novicios han quedado sumergidos en un cuerpo común, carente de personalidad propia. Nuestro deseo de rescatar esa etapa de la formación religiosa sólo puede realizarse a través del estudio de las normas que los regían y de algunos pocos recuerdos personales de sus maestros o de religiosos que hacían alusión a un pasado ya lejano. A pesar de estos problemas metodológicos, la búsqueda del noviciado no está condenada a ser infructuosa. Si bien el corazón de su experiencia a través de la memoria personal no es rescatable, la anatomía de la misma es descriptible y, desde nuestro punto de vista, deseable en cuanto a que añade una pieza más a nuestra comprensión de la experiencia religiosa de los miembros de las órdenes mendicantes. Salvados estos escollos podemos aventurarnos a revivir el noviciado.


    De acuerdo con los cánones del Concilio de Trento nadie podía ser admitido como novicio a una orden religiosa antes de los 16 años, aunque ya para el siglo XVII se admitían postulantes de 14 años.2 A pesar de que el noviciado era una etapa de aprendizaje, los postulantes debían traer cierto grado de educación en la religión, especialmente si aspiraban a ser sacerdotes. Los destinados a ser hermanos legos no requerían una educación formal antes de su admisión, pero sí una que asegurara su comprensión de las bases de la doctrina cristiana católica y les permitiera seguir el ritual y la observancia interior del convento.3 Desde el siglo XVI en adelante, la educación de los varones se iniciaba alrededor de los siete años y se remitía principalmente a la gramática o el latín, y la lectura y escritura en romance. Si la familia tenía medios económicos, el niño podía tener un ayo o asistir a un colegio donde perfeccionaba su educación y se hacía apetecible como futuro postulante. La entrada al convento reafirmaba esa educación y continuaba con el aprendizaje de materias canónicas, filosofía y teología. Todas las órdenes seguían entrenando a sus novicios después de su profesión, durante el periodo denominado de “coristas”, ya que se esperaba que rindieran servicios como predicadores o catequizadores. De ese modo también aseguraban su futuro intelectual, pues de ese cuerpo de estudiosos saldrían los futuros maestros de la orden.4 En cuanto a la vocación religiosa, fray Antonio Arbiol, uno de los más rigurosos comentaristas sobre ese tema, dedicó un libro de más de 500 páginas a examinar la educación y vocación eclesiástica. Desde el siglo XVI y hasta finales del XVIII otros escritores se habían preocupado por aclarar el sentido de la vida religiosa y aconsejar a quienes se aproximaban a ella, asunto que trataremos más adelante.5


    LA SELECCIÓN SOCIAL DEL NOVICIO


    La educación formal no era la única preocupación de las órdenes mendicantes. En la España del siglo XVI las reglas de selección sopesaban el origen social de los aspirantes y su filiación étnica. Estos pormenores se incluían en las constituciones o reglas de cada orden. En el primer cuarto del siglo XVII, una autoridad en la península, fray Luis de Miranda, sugería que se admitiera gente noble con educación y reconocimiento social. Al autor le preocupaba que gente pobre y sin educación, movida por el interés de asegurarse la vida, ingresara a la vida religiosa para escapar de la pobreza. Otro franciscano llegó a admitir que en España su orden había aceptado hombres ignorantes y de dudosa extracción social, presionados por los patronos.6 A los agustinos les interesaban niños virtuosos, no menores de 14 años, y “de fuerzas bastantes para tolerar los trabajos de la orden.”7 Por otra parte, fray Leandro de Murcia, capuchino, estimaba que una “buena fama” [reputación] en la comunidad y la garantía de no estar infamado o ser acreedor de deudas familiares eran suficientes calificaciones para la aceptación de novicios.8 Así que ya para el siglo XVII estaban bien establecidos los criterios de selección social y moral para evaluar a los candidatos, aunque no existía uniformidad en cuanto a los mismos.


    La adscripción de nacimiento tuvo un peso considerable en el proceso de admisión. La ilegitimidad requería dispensa, regla que se hizo general para finales del siglo XVI tanto en España como en Nueva España, a menos que estuviera compensada con alguna otra cualidad que beneficiara a la orden.9 Aún para los hermanos legos se investigaba el nacimiento para eliminar a quienes tuvieran padres o familiares convictos de homicidio.10 En 1587 Sixto V aprobó un cuestionario que satisfacía la ratificación de un nacimiento respetable para los individuos que aspiraban a ingresar en las órdenes mendicantes. Individuos de nacimiento ilegítimo o espurio no serían admitidos en las mismas. La primera regla impresa en Nueva España fue la de la orden franciscana, que no abundó en cuanto a los criterios de admisión, pero el requerimiento de información personal fue adoptado en 1594, el mismo año de la impresión de esa regla.11 A pesar de algunas excepciones, en las admisiones los franciscanos mantuvieron su adherencia a las “Informaciones” o cuestionario al que se sometía el postulante. Los comisarios generales fray Hernando de La Rúa y fray Pedro Navarrete reimprimieron la Información, en 1666 y 1737 respectivamente.12 La intención era depurar y reafirmar los criterios de admisión. Sin embargo, en su erudito estudio sobre los factores sociales y étnicos de la provincia del Santo Evangelio de México, Francisco Morales ha establecido que la Orden permitió excepciones a sus propias reglas.13


    El otro criterio de peso en la admisión, el de limpieza de sangre, se comenzó a difundir en España en el siglo XVI, aplicándose a los cargos de jerarquía civil y eclesiástica y afectando a quienes descendían de judíos o musulmanes. Estos argumentos fueron debatidos por varias décadas y adquirieron nueva vida en la Nueva España donde perdieron fuerza en cuanto a las condiciones de judíos o musulmanes, aunque la ganaron en cuanto al factor racial. Hacia finales del siglo XVI, los miembros de las órdenes mendicantes eran aun predominantemente peninsulares y mantenían sus prejuicios contra los judíos. Sin embargo, en el virreinato, el factor demográfico de una población heterogénea y abundante en mezclas raciales creaba un ambiente distinto al de la península, aunque igualmente efectivo en su exclusión de personas fuera del círculo racial español. La intolerancia se aplicó a los indígenas, dada su reciente conversión y las debilidades que se suponían eran inherentes a su raza. Los mestizos heredaron la sospecha de sus ascendientes indígenas y fueron oficialmente excluidos con muy pocas excepciones.14 La exclusión de individuos de ascendencia africana fue abierta y estuvo sustentada en su presunta inferioridad e incapacidad.15 Con respecto a los colegios de Propaganda Fide, los mismos seguían los lineamientos franciscanos. Hacia finales del siglo XVIII se hicieron reformas, aprobadas en 1791, teniendo en cuenta la separación del último Colegio, el de Pachuca, de la provincia de San Diego. Es de notar que estas reformas subieron la edad de admisión a los 21 años y que se recomendaba al padre guardián tuviera mucho cuidado en “no dar la comisión para las informaciones sino a sujetos instruidos en la variedad de linajes infectos y honrados que hay en esta Nueva España para que de esta suerte sepan distinguir lo precioso de lo vil.”16 Con la aplicación de estos criterios a finales del siglo XVIII quedaba establecido que las puertas de los conventos no estaban abiertas a todos.17


    Otro problema muy espinoso fue el de seleccionar novicios criollos, nacidos en Nueva España de padres limpios y en muchos casos peninsulares. De entrada las órdenes se opusieron a la admisión de novicios criollos durante el siglo XVI y prefirieron reclutar jóvenes de origen peninsular ya fueran nacidos y profesos en España o simplemente profesos en México. Para impedir o desalentar a los criollos los dominicos subieron la edad de admisión a los 20 años de edad.18 El prejuicio era puramente étnico apuntalado por un sentimiento de superioridad esgrimido por los españoles y el mismo resultó insostenible a medida que transcurrió el tiempo. Ya para los albores del siglo XVII los criollos comenzaron a dominar en los noviciados, de modo que para mantener autoridad los peninsulares utilizaron el proceso de alternativa en cuanto a la elección de los prelados conventuales. La alternativa garantizaba trienios para la minoría peninsular frente al incremento de criollos mexicanos. Esta solución fue adoptada por las tres órdenes mendicantes y dio origen a luchas internas que, si bien no caben en este trabajo, afectaron el proceso de admisión de novicios por un tiempo considerable.19


    LA CRIANZA DEL NOVICIO: RECEPCIÓN, MAESTROS Y PUPILOS


    Entre las órdenes mendicantes de la Nueva España, la franciscana fue la que mayor preocupación demostró por publicar las reglas para la recepción e instrucción de los novicios. La orden imprimió tres Instrucciones entre 1685 y 1775 con sólo algunas pequeñas diferencias entre ellas.20 La provincia franciscana de San Diego publicó una Instrucción y Doctrina para Novicios cuyo objetivo primordial fue pedagógico y no incluyó información sobre las calidades requeridas para la admisión.21 No he encontrado ningún libro de instrucción para novicios publicado en Nueva España por las órdenes dominica o agustina. De acuerdo con el cronista agustino Juan de Grijalva, fray Diego de Vertavillo, un provincial de la orden, escribió un libro para la instrucción de novicios que conoció en forma manuscrita.22 Se deduce que esas órdenes tendrían a la mano guías provenientes de España. También cabe tener en cuenta que la instrucción de novicios era un oficio en el cual la experiencia podía ser trasmitida oralmente, dejando un amplio margen de metodología pedagógica para el maestro.


    La petición de entrada al convento seguía un ritual tanto personal como comunitario. Antes de hacer su petición explícita, el aspirante entraba en conversaciones con el prelado y el maestro de novicios. A este preámbulo seguía la petición del hábito por el postulante y si era juzgado aceptable se presentaba a la puerta del convento donde lo esperaba un pequeño grupo de hermanos. El postulante se despojaba de su ropa secular y comenzaba a vestir su hábito de novicio, recibiendo una admonición del prelado, que lo encomendaba a la merced divina. Después era recibido por el maestro de novicios y acompañado a su celda por un novicio más avanzado; allí terminaba de despojarse de sus ropas, que eran guardadas en el convento hasta su profesión sagrada.23 La ceremonia de recepción era profundamente simbólica. Al despojarse de su ropa, el postulante se desligaba de sus ataduras al mundo secular y hacía su entrada en otro en el que moraría hasta su muerte si podía afrontar las pruebas que lo esperaban. El hábito era más que otra forma de vestidura. Representaba su compromiso con los cánones de la fe y las reglas de vida de la orden que había elegido. El fraile siempre lo llevaría puesto, aún para dormir, porque su significado era espiritual. Remover el hábito significaba una ruptura con todo un mundo de valores personales y comunitarios y sólo era factible cuando algún fraile era despedido de su orden, el castigo más tajante y vergonzoso que podría recibir.


    Los franciscanos daban a sus novicios dos hábitos en su recepción, una capucha corta y dos juegos de ropa interior. Y nada más. La capucha era más corta que la de los frailes ya consagrados y no estaba cosida a la túnica, símbolo de que aún no estaba permanentemente anclado en la orden, sino aprendiendo sus reglas. Los dominicos no bendecían el hábito sino hasta la profesión sagrada.24 Los hábitos de los hermanos legos eran diferentes del de los frailes de coro, aquellos que podían decir misa.25 Entre los dominicos los legos usaron un hábito negro diferente en color al de los clérigos, una costumbre que cambió en el siglo XVI a instancias de fray Diego Marín, peninsular profeso en México. Marín propuso que fuera blanco, cambio que fue aceptado por el general de la orden.26


    El noviciado tenía un plan maestro: transformar el hombre que venía del mundo exterior, de modo que tanto sus hábitos personales como sus actitudes mentales fueran completamente reemplazados por los que eran idóneos para un fraile. El reajuste de la vida secular a la claustral era un proceso singularísimo y la educación de un fraile era totalmente diferente a la de un secular “del siglo.” El entrenamiento del novicio se entendía como “crianza”, término similar al que se usaba para la educación de los niños. De cuando en cuando se usaba la expresión de “tierna madre” para el maestro, para quien el novicio sería hijo de su propia carne, a quien debían tratar con caridad y amor, sufriendo sus imperfecciones, mientras trataba de enseñarle las bases de la vida religiosa. Se entendía que la reconfiguración del postulante de secular a miembro observante de la comunidad era una tarea de gran peso moral y espiritual.27 Aunque el periodo de aprendizaje era un proceso compartido por el maestro y el estudiante, la autoridad del primero era completa e incuestionable y no admitía opción para ninguna desviación o diferencia de opiniones, ya que la obediencia era el fundamento esencial de la disciplina conventual. Por lo demás, la educación del novicio era compleja. Se trataba de enseñar el significado de los votos, la observancia y disciplina diarias del convento, el ritual de todos los actos litúrgicos y su contenido espiritual. En suma, se perseguía la comprensión y el ensayo de lo que sería el modelo de hombría espiritual en su plena madurez, un proceso que, en teoría, nunca terminaba, ya que requeriría la vida entera. Ningún religioso tenía derecho a pensar que había llegado a la culminación de la perfección de su vida mientras viviera.


    El maestro de novicios recibe, usualmente, elogio y reconocimiento en las crónicas, como figura idealizada de la pedagogía espiritual. Obviamente era un cargo de mucha responsabilidad, asignado a hombres que ya tenían reputación como conocedores del meollo de la observancia de la orden, así como de la catequesis católica. El maestro podía servir en ese cargo por muchos años, ya que si alguno se destacaba en esa labor sus compañeros le seguían eligiendo. Por ejemplo, fray Alonso Pérez fue maestro de novicios en el convento dominico de México por 38 años.28 El franciscano fray Alonso de la Rea elogiaba a fray Juan de Espinosa, precisamente porque sabía mezclar la severidad de un prelado con el amor de un padre. Nos cuenta que mientras sus estudiantes estaban ocupados con sus lecciones, fray Juan iba personalmente a las celdas a enterarse de sus necesidades y si encontraba alguna ropa interior rota o vieja las remendaba o las hacía nuevas, actos obviamente considerados como de caridad paternal.29 También elogiaba a fray Juan Gallina por su solicitud con los novicios, especialmente durante periodos de prueba personal, comportamiento que hacía honor a su apellido, ya que actuaba como gallina con sus polluelos. La Rea subraya comportamientos afectivos en los cuales el maestro sustituía al padre o a la madre biológica de quien se habían despedido al entrar al convento.


    Sin embargo, no era la afectividad lo que se deseaba elogiar por sobre todo. El maestro se elogiaba por servir de modelo de observancia religiosa, la mejor lección que podía dar a sus alumnos. Tal fue mensaje del dominico Hernando de Ojea, cuando recordaba a su maestro fray Alonso Pérez, hijo de labradores de los alrededores de Salamanca, que había emigrado a México donde profesó en 1554, alrededor de los 30 años. Ojea lo describe como excelente fraile, prior y administrador, pero sobre todo como maestro de novicios. En ese rol fray Alonso demostraba que además de su perfecta observancia sabía manejar a los novicios: “muchachos y mozos, hijos de diferentes padres, de diferentes costumbres e inclinaciones y de poca experiencia, cuyo oficio principalmente consiste en moderarlos, hacerles olvidar aquellas, arrancarlas de todo punto si fuera menester, y amoldarlas a las de la religión.”30 En esta cita se condensan los elementos de maestría y enseñanza admirados entre los mendicantes. Tales principios delataban su origen en la espiritualidad desarrollada por hombres como fray Antonio de Guevara, cuya influencia en la primera mitad del siglo XVI no se reconoce con frecuencia y quien a su vez reafirmaba lecciones de San Buenaventura. En su Oratorio de religiosos, Guevara presta mucha atención tanto al escogimiento de los novicios como al rol del maestro. ”El maestro debe ser como padre en criarlos, como madre en regalarlos, como hermano en esforzarlos, como maestro en enseñarlos, como rector en corregirlos, como adalid en guiarlos y como ayo en ampararlos.”31 Aconsejaba cuidar mucho la selección del maestro que como pedagogo debía exhibir las cualidades personales y espirituales que trataba de enseñar. También subrayaba la continua comunicación entre el maestro y el prelado de la orden en cuanto a la evaluación del novicio. Ninguno de los dos debía dejarse llevar por preferencias personales en la aprobación de un novicio.


    La relación filial era también enfatizada por Herize, cuando aconsejaba al novicio descubrir su corazón al maestro o, con licencia, a otro religioso “grave”. El maestro fungía como confesor, pues “él, te enseñará el Señor la verdad y lo que te conviene hacer.” Así se iría formando la dependencia espiritual del joven a sus superiores y sobre todo el hábito de no guardar secretos y el respeto a la jerarquía conventual.32 Por su parte, el maestro se aseguraría de que quienes quedaran en el noviciado fueran aquellos que servirían con provecho a la religión. A ese fin debería ser “espía” de las acciones de sus pupilos para conocer a donde le llevaban sus inclinaciones y corregirlas si fuere necesario. Su deber era avisar, amonestar, reprehender y castigar si fuere necesario, pública o secretamente. De su juicio dependía la admisión del novicio a los votos. En cuanto a las materias que estaban a cargo del maestro, las de afianzar el conocimiento de los cánones religiosos y la práctica de la oración eran fundamentales. Herize recomendaba los tratados de la oración de Pedro de Alcántara y Luis de Granada a ese propósito. Además de aprender la regla y constituciones franciscanas, les enseñaría el Breviario y el orden de los oficios divinos, cuyos detalles se encontraban en su Instrucción. También los instruiría en todos los oficios y ocupaciones en las que los novicios podían ayudar a mantener la rutina diaria, desde la limpieza de la cocina hasta labores en el huerto del convento. En otras palabras, el maestro sería la fuente de una instrucción tan completa como transformadora y su capacidad de encaminar a sus estudiantes tanto en religiosidad como en materias intelectuales fue reconocida por los cronistas.33 Así lo subrayaba fray Juan de la Puente en su crónica agustiniana, considerando que la relación maestro-pupilo había sido esencial en el desarrollo de fray Diego de Villarubia, un notable de su provincia, cuyo maestro había sido fray Gregorio de Santa María, quien había sido “vivo ejemplo en santidad y virtud, y como tal maestro sacó tan aventajado discípulo, porque como el ejemplo sea la misma voz del que enseña, imprimiósele el que veía en su maestro como blanda cera.”34


    TEXTOS


    Los textos de instrucción religiosa que el maestro usaría para iniciar al novicio en la observancia explicitan lo que se esperaba, en teoría, en la formación del homo sanctus ideal. Quedaba a cargo del maestro el uso de esos textos para examinar la presunta vocación de modo personal y enjuiciar el grado de aprendizaje de la praxis religiosa. Ambas serían esenciales para encontrar la respuesta correcta con respecto al destino del novicio. Es en esos textos que encontramos la definición de la vida religiosa. Como tales, servirían no solo como guías de los novicios sino como lectura recomendable para los ya ordenados. Además del texto de Herize es deseable señalar los del franciscano fray Juan Sanz López, cuya obra iba en segunda edición en los últimos años del siglo XVIII, y el de fray Valeriano de Espinosa, miembro de la orden de San Bernardo, que escribió una Guía de religiosos abierta a todos los que estuvieran considerando la vida regular sin distinción de órdenes.35 Sanz López confesaba que sería imposible educar a un religioso en un año, pues la vida religiosa era “arte de artes” por su perfección y por la dificultad de adquirirla.”36 Su libro serviría de consulta a través de muchos años tanto para los maestros como para los jóvenes y era un compendioso catálogo de todas las reglas que regían el comportamiento religioso. Expresa la vida religiosa como una de constante vigilancia en búsqueda de la corrección de sus normas. De mayor utilidad en cuanto a señalar los valores espirituales del claustro es el tratado de Espinosa, quien dedicó 126 páginas, una quinta parte del texto, a explicar el tránsito de la vida secular al mundo claustral. El noviciado, en sus palabras, era una forma de muerte que guiaba a una nueva vida que compensaba el abandono de todas las vanidades del mundo. Contraponiendo conceptos al parecer antagónicos, Espinosa pinta el inicio a la religión como un combate en dos planos, uno contra el mundo y otro contra sí mismo. En la dejación de las cosas del mundo, se necesitaba una voluntad férrea, y a pesar de que quienes seguían a Cristo eran los llamados “pobres de espíritu” no había flaqueza en su abandono ya que para sujetar sus pasiones y su voluntad, decía, se requería fuerza y violencia contra sí mismo.37 La vida religiosa ofrecía numerosas dificultades y era para “gente de esfuerzo y valor,” no para “hombres flojos, blandos, ni descuidados.” “No es para blandos ni tiernos la enseñanza de la virtud; aceros piden, sufrimientos, sus rigores”.38 Y remataba escribiendo, “No hay gloriosa victoria donde no es dificultosa la pelea y entre soldados de ánimo, y de valor, el puesto más dificultoso en la batalla es el de más estima y más honroso.”39 De similar opinión era el autor anónimo de una guía para los novicios franciscanos, publicada en Madrid en 1733.40 El control sobre sí mismo, se explicaba, era más heroico que la toma de una ciudad por las armas. La vida religiosa era comparable a la de un soldado porque el estado religioso era una batalla constante pero, concluía el autor, el novicio podría triunfar en su propósito con la ayuda de Dios y su propio ánimo varonil. Los lectores llegarían a comprender esa cualidad masculina a través de la lectura de las acciones de los hombres notables de las órdenes religiosas y de los santos. El ánimo varonil fue un concepto frecuentemente usado en los tratados de observancia religiosa y las biografías de religiosos notables. Apropiadamente vago, acomodaba una serie de cualidades que constituían la esencia de la masculinidad. El ánimo varonil se expresada en términos de control personal, entereza de carácter, resistencia a las contrariedades de la vida, voluntad de enfrentarse a los peligros y entregarse a la lucha contra todos los obstáculos en el camino de perfección de la vida espiritual.


    Al mismo tiempo, sin embargo, se atemperaban esas metáforas militares con otros consejos que recordaban la humildad y la obediencia, entablándose así un diálogo, por no decir una contienda, entre formas de comportamiento que quizás explican la frecuencia del uso del concepto de sacrificio y hasta martirio material y espiritual para el novicio, dada la naturaleza antagónica de las virtudes que se presumía debía tener. La llamada al aguerrido soldado de Cristo era también una llamada a la renuncia de la voluntad y la sumisión personal. Los novicios tendrían que comprender que eran como niños cuando entraban en la religión y que sólo alcanzarían la madurez de la hombría a través de la obediencia a sus superiores. Valeriano Espinosa subrayaba ese proceso de sumisión cuando escribía que los novicios deberían ser como ovejas y acomodarse a la disciplina del convento, en una paradójica situación de corderos y guerreros. Obediencia, humildad y renuncia a la propia voluntad serían los fundamentos de su vida. De ellas, la humildad era la virtud más difícil de alcanzar porque curaría la soberbia y se aplicaría a toda la vida, no sólo al noviciado. Recordaba que la soberbia había sido el origen de la caída de los ángeles exiliados del cielo.41 Joseph Veedor, escribiendo para los franciscanos en una obra impresa en Puebla a finales del siglo XVII, enfatizaba el valor requerido de un hombre para renunciar a su propia voluntad, un proceso que comparaba al triunfo más grande de cualquier vida. También elogiaba la perseverancia, virtud necesaria para alcanzar la meta. Quien emprendía una tarea sin perseverancia para acabarla era como un hombre que dejaba el campo a medio arar 42 Por su parte, fray Francisco Romero y fray Joseph de San Joan explicaban a sus novicios las bases de su entrenamiento en la orden dominica.43 Romero adoptaba el papel de consejero del novicio, quien tenía la obligación de examinar su conciencia antes de tocar a las puertas del convento, y de conocer y comprender las reglas de la orden para poder asumir la responsabilidad de cumplir los votos. No era suficiente saber las reglas, sino ejecutarlas, pues quien no pudiera cumplirlas en el noviciado jamás sería un buen fraile. Los novicios eran como tiernas plantas que crecerían en fuertes arboles a través de su propia práctica personal. Romero recomendaba la introspección y la soledad para conocerse a sí mismo y comprender el mensaje de Dios y de Cristo. Sus fuentes de inspiración eran san Buenaventura (un santo franciscano) y fray Luis de Granada, cuyas obras fueron fundamentales para la espiritualidad española y novohispana.


    LA PRÁCTICA DE LA DISCIPLINA CONVENTUAL


    ¿Qué esperaba al novicio tras su admisión? Siguiendo las prescripciones de los tratados atisbamos un mundo en el cual imperaba la disciplina de una vida pre-ordenada en todas sus menudencias diarias y, en la cual, en teoría, no existía la voluntad personal dentro de la comunidad. La voluntad solo existiría para la introspección y la decisión de dedicarse completamente a alcanzar la gracia de Dios. De hecho, sólo durante el noviciado se podía esperar la completa obediencia en la práctica de la observancia dada la completa sujeción a la cual estaban sometidos los novicios. Si no cumplían la disciplina se les echaba del convento. El orden y la fiel práctica de los preceptos de vida del convento serían su norte físico y espiritual. A ese propósito, los novicios estaban físicamente separados del resto de la comunidad y bajo la égida del maestro. No se le permitían amistades particulares, también llamadas “aficiones” con otros novicios, a quienes debía ignorar.


    El siguiente paso en su aprendizaje era el de mantener su compostura. Su apariencia física y sus movimientos corporales debían corresponder a su estado, expresando su renuncia al mundo secular y su mortificación interior.44 Fray José de Sigüenza aconsejaba caminar derecho y con pasos mesurados, demostrando modestia al mantener los ojos fijos en el suelo, como los de una mujer modesta.45 La cabeza derecha con la vista fija hacia delante, sin curiosidad de los alrededores, las manos debajo del escapulario, la faz serena. Todo en él debía indicar la gravedad de un hombre dedicado a Dios. Dentro del convento caminaría junto a las paredes; si dos novicios caminaban juntos, uno caminaría delante del otro y no deberían hablar entre sí. Siempre tendría la capucha puesta excepto frente a una imagen religiosa o un superior conventual.46 Si era llamado por un superior debería hincarse frente al mismo y besar su mano pidiendo su bendición, o dejarlo pasar si el encuentro era en una escalera. No se entrometería en ninguna conversación de los frailes y si le pidieran ayuda en algo, la daría siempre y cuando estuviere libre.47 Estos códigos de conducta aseguraban el aislamiento de los novicios, su deber de respeto hacia la autoridad y aceptación de su bajo estatus dentro del orden jerárquico conventual, así como el ejercicio de la humildad y control personal a que debía someterse de continuo.


    Dentro de la comunidad el refectorio era el teatro en el cual se desplegaban las reglas de etiqueta y comportamiento del novicio a plena vista de toda la comunidad. Las Instrucciones franciscanas enfatizaban la utilidad de aprender a comer como adultos. Era importante inculcar modales urbanos a jóvenes que provenían de diversas capas sociales. El ritual del refectorio era uniforme y teatral y aunque en su superficie las instrucciones de comportamiento en el mismo parecerían marginales, eran, al contrario, espejo de autodisciplina y del modo de gobernar uno de los pocos momentos diarios que el novicio compartía con el resto de la comunidad. Antes de sentarse a la mesa los novicios estarían en la iglesia compartiendo un De Profundis por el alma de los difuntos. Ya sentados esperarían a que el prelado diera la señal para descubrir el pan, que besarían después de hacer la señal de la cruz sobre el mismo. Seguidamente, pondrían la mitad de la servilleta sobre la mesa y dejarían la otra mitad libre para su limpieza. La servilleta no sería usada ni para limpiarse los dientes o sonarse las narices en la mesa. El novicio no tosería sobre la comida. Se mantendría una posición erecta sin poner los codos en la mesa. Mientras comía no debía poner los dedos en el plato o llenarse la boca demasiado. Masticaría diligentemente para ayudar a su digestión. El pan era cortado con un cuchillo de modo que se pudieran dar porciones iguales a todos y las sobras se pudieran utilizar en una sopa común para los pobres. Los novicios tenían la obligación de comer lo que se les daba y podían dejar algo en su plato destinado a la caridad con los mendigos que siempre acudían al convento para las sobras. En la mesa debería significar su necesidad de agua, pan, vinagre o sal con un toque leve en la mesa o dos toques en su jarra. Cualquier otra demanda se haría a través del compañero de mesa para evitar llamar la atención sobre sí mismo. Esperaría a la señal del prelado antes de levantarse y dar gracias por su comida haciendo una cruz sobre la mesa y besándola. Tras la cena, irían a capilla, excepto el novicio asignado para limpiar la mesa. Otros novicios estaban encargados de los platos y su limpieza.48 El dominico fray Francisco Romero escribía que era importante aceptar la humildad de su alimento. Quienes entraban a la orden no lo hacían para convertirse en sibaritas. Para el hambriento no había mal pan y si la comida era pobre esa era la voluntad de Dios. Ningún novicio en ninguna orden debería comer entre las horas de refectorio. La comida en demasía era mala para la mente y obstruía la oración. Los santos no eran comelones.49


    El refectorio era también el espacio conventual donde se llevaban a cabo los actos de penitencia tras actos de confesión y contrición. Las penitencias seguían un ritual prescrito fijado en un formulario de gestos y expresiones vocales. Los ejercicios de penitencia se llevaban a cabo tres veces a la semana entre los franciscanos. El novicio se arrodillaba, alzaba sus manos, confesaba sus faltas y pedía clemencia del prelado. Las penitencias podían obligar a comer en tierra, sentado en el suelo, hasta recibir la dispensación. Era una forma de castigo que se aplicaba a cualquier categoría de hermanos conventuales. El novicio podía libremente adoptar otras formas de mortificación y humillación y también el maestro de novicios podía exigirlas para su beneficio espiritual, tales como besar el hábito o los pies del resto de la comunidad durante el refectorio.50


    La disciplina conventual se extendía al cuidado de los hábitos, la ejecución de oficios comunes en el convento, la forma de recogerse y dormir y, sobre todo, el seguimiento de los oficios religiosos. Comenzando por su aseo personal, el novicio debería lavar su ropa interior y hábitos, así como mantener limpia su celda.51 Ninguna Instrucción se refiere a baños o hábitos de limpieza personal, pero a través de la vida de un beato poblano y de las reglas sabemos que entre los agustinos se apreciaba la limpieza personal, pero no la exageración en cuestión de baños.52 También ejecutaban labores de servicio en el convento, asignaciones que se veían como lecciones en humildad, una virtud que debía ejercitarse con frecuencia. Podían ser campaneros, una asignación onerosa, ya que obligaba a quien lo fuera a tañer las campanas, no solamente para el horario de la vida diaria, sino para los oficios divinos. Su entrenamiento incluía la ayuda en las misas, actividades para las cuales el novicio debía seguir una instrucción y ejecución precisa que cumpliría con todas las acciones de la misma.53 También ayudaban en el lavado de los hábitos de otros hermanos, el de los platos en la cocina, y la limpieza y mantención de las letrinas.54 En estas tareas los novicios complementaban las labores de los hermanos legos y aportaban mano de obra a la comunidad.


    Al final del día, cuando se retiraban a dormir las reglas de instrucción le recordaban como dormir. Además de las oraciones que le eran requeridas el novicio debía dormir en su hábito, a menos que tuviera permiso para quitárselo, hacer sus oraciones y encaminar sus pensamientos de modo que si la muerte le asaltase antes de despertar estuviera libre de pecados. Se aconsejaba dormir sobre su lado derecho y con las manos cruzadas sobre el pecho. Nunca debía dormir sobre su estómago para evitar no solo roncar sino tener malos pensamientos. La posibilidad de pensamientos lúbricos o tentaciones de la carne no era ignorada por los pedagogos eclesiásticos. Los confesores tenían especial interés en derrames de semen como consecuencia de sueños de cariz sexual o de masturbación.55


    Las pocas menciones que hacen algunos cronistas del noviciado son tradicionales en su elogio de la virtud del novicio en ejercitarse en sus ejercicios. Según Franco, fray Jordán de Santa Catarina experimentó un noviciado ejemplar:


    Desde que recibió el hábito y en el año de noviciado, se vieron en su persona muestras de la santidad en que resplandeció después. Fue muy penitente y muy señalado en la abstinencia comiendo muchos días sólo pan y agua, y en largas horas de oración y disciplina que tomaba, asentó muy bien la enseñanza religiosa, y aprovechó maravillosamente en todo género de virtud.56


    Entre los pocos recuerdos extensos del noviciado están los que anota el biógrafo de fray Diego de Basalenque que, escuetamente, sugieren que el noviciado era, verdaderamente, un periodo tanto de prueba como de aprendizaje:


    En todo el año del noviciado no le dejaron bajar a la Iglesia a ayudar a misa porque era muy pequeño de cuerpo, muy tierno y delicado, y parecía frailecito de devoción; y por otra parte se le dobló el trabajo, porque ayudaba a misa en el noviciado al P. Fr. Gerónimo de Santa María, que por lo mucho que se tardaba le mandaron que la dijese arriba (…) y juntamente ayudaba a otros dos viejos, con que casi toda la mañana estaba de rodillas en ese santo ejercicio, acudiente, aunque tan delicado, a todo el rigor de la comunidad, de coro de día, y maitines a media noche, rigores y asperezas de la Religión, ayunos y mortificaciones, en que estaba observantísimo el convento de México (…) y por curiosidad aderezó y puso en orden los libros del canto del coro y hizo la tabla para registrar los invitatorios, introitos, y comunicandas, que hasta hoy se gobierna por ella (…) en fin hizo un novicio tan perfecto, que parecía religioso de mucha vejez. Llegóse el tiempo de su profesión después de un año de aprobación, y sin faltarle voto, fue admitido de todos los religiosos a ella, siendo de edad de diez y seis años”.57


    EL ENTRENAMIENTO INTELECTUAL Y DEVOCIONAL


    Sin duda, el entrenamiento de un novicio era una tarea compleja en la cual el elemento espiritual requería una base intelectual cuya profundidad dependía de circunstancias personales, de necesidades del convento o de la orden y de las condiciones históricas dictadas por el tiempo. Para avanzar a los peldaños más altos de las órdenes mendicantes se requería una educación más que mediana. Sólo aquellos destinados a servir como hermanos legos estaban exentos de aprender latín, leer obras devocionales o entrenarse en teología. Una notable excepción histórica fue la de fray Pedro de Gante, quien echó de lado su educación humanista y decidió ser lego y servir en ese estado en la conversión de los neófitos. Esta notable excepción no rompió la regla. Las Constituciones de la Provincia del Santo Evangelio de 1667 estipulaban que todos los coristas destinados a la investidura clerical debían ser rigurosamente examinados por los padres lectores en latín, teología moral y mística, canto llano y una lengua indígena. Esta última se hacía necesaria dada la situación en que se encontraban los mendicantes bajo el ataque de la iglesia diocesana, un enfrentamiento en el cual seguían perdiendo terreno paulatinamente.58 El convento de Toluca fue designado para el aprendizaje de matlatzinca y otomí y los de Huichapan y Huamantla para el otomí. Tlaxcala, Xochimilco y Texcoco ensenarían el náhuatl. Quienes fallaran en esas lenguas permanecerían en los puestos menos deseables. Los conventos de México, Puebla y Santiago Tlatelolco atendían cátedras en teología. Los maestros y lectores serían aquellos mejor calificados y con mayor experiencia en la pedagogía. Para ser designados maestros, los candidatos pasarían por un examen riguroso administrado por dos lectores jubilados y harían gala de sus facultades en actos públicos.59


    La vida del novicio giraba completamente alrededor de su educación intelectual y espiritual en preparación para la profesión solemne. Esta instrucción se realizaba en varios espacios conventuales, de los cuales el coro y la celda representaban la vida comunitaria y la vida personal respectivamente. Entre ambas estaría la sala de instrucción o la celda donde el maestro impartía sus lecciones. En el coro se llevaban a cabo las horas u oficios divinos mientras que su propia celda estaba destinada a estudio y meditación.60 Obviamente, las lecciones impartidas en grupo así como el entrenamiento en los rituales religiosos transcurrían en áreas abiertas del convento, mientras que la celda seguía siendo un lugar propio donde se suponía madurarían las reflexiones y la espiritualidad a través del esfuerzo personal de cada postulante. Al respecto, se dice:


    Pues has venido a la Santa religión (…) sepas, que para conseguir el efecto de tu santo propósito, la celda es el lugar para tu particular quietud, descanso, y alivio más conveniente y para esto la Religión te la tiene concedida. En ella se halla la paz, y sosiego, la cual fuera de ella no hay fácilmente (…) Por lo cual te debes aficionar a ella, y amarla como cosa de que tanto bien se te ha de seguir…61


    Las órdenes mendicantes eran eminentemente “del mundo” y su propósito evangelizador les imponía la actividad de la predicación formal e informal. Aun así, durante y después del noviciado, el valor de la celda como espacio de refugio y retiro para las actividades devocionales propias seguía teniendo vigencia en la cultura religiosa hispánica. Aun después del Concilio de Trento se dejaba sentir la influencia espiritual y de recogimiento de los grandes maestros del siglo XVI como el cardenal Jiménez de Cisneros, Francisco de Osuna, Juan de Ávila, Bernardino de Jesús, Juan de la Cruz, Teresa de Ávila y Luis de Granada. Cuando la meditación personal del siglo XVI cedió paso a la práctica de la oración metódica guiada por los maestros del siglo XVII, la celda siguió siendo de capital importancia para el desarrollo espiritual del novicio.62 Después de la profesión solemne, ése seguiría siendo el espacio donde protegería su individualidad de los requerimientos de la vida comunitaria. El dominico fray Francisco Romero definía la celda como el lugar donde el fraile estaría libre de las tres distracciones que más debía eludir: oír, hablar y ver. Citando a Bernardo de Claraval escribía que la celda era, para el novicio, el camino del cielo.63 Por otra parte, Valeriano de Espinosa, aunque también consideraba el valor de la celda como lugar de recogimiento, citaba la advertencia de Claraval sobre los peligros de la soledad. Quienes carecían de entereza de carácter podían encontrar el camino del infierno en su celda. Todo dependía de la pureza de las intenciones del novicio.64 Así, Herize aconsejaba no entrar en la celda con pensamientos perturbadores porque la soledad los haría más fuertes y la celda se convertiría en “tierra árida y estéril, llena de abrojos y espinas.”65


    El horario diario del novicio seguía las horas y los oficios canónicos del convento. Típicamente el día comenzaría a media noche con los maitines y el Oficio Parvo de Nuestra Señora. A las 5 a.m. se levantaba con la primera oración, Prima, y media hora de oración para organizar su día. Entonces haría trabajo manual en el convento regresando a su celda hasta Terce a las 9 a.m., misa y meditación. Antes del refectorio asistía a De Profundis en el coro de la iglesia para rogar por las almas de los fallecidos. Después del refectorio regresaría a su celda hasta las 2 p.m. cuando iría a la celda de su maestro a recibir o revisar su instrucción por una hora. A las 3 p.m. se rezaría el oficio de Vésperas, tras el cual o estaría a disposición de su maestro o volvería a su celda hasta las 6 p.m. cuando se rezaba Compline, la última oración del día. Una hora de meditación comunal seguía a Compline y duraba hasta que la comunidad se reunía para el último refrigerio del día. Después, los novicios se reunirían para otra ronda de rezos y una última visita al maestro quien lo instruiría en teología mística si esa era su elección. A las 9 p.m. se rezaba la estación de Santísimo en honor de la Eucaristía, tras la cual se retiraba a su celda para comenzar el ciclo de nuevo a medianoche.66 Este horario era muy diferente al del monje medieval y su tradición de soledad monástica y podía variar entre los conventos y las órdenes.


    Ningún maestro asumía que el novicio venía completamente educado en la doctrina cristiana, así que una de las primeras tareas de su aprendizaje era la revisión de su conocimiento de las oraciones, el significado de los sacramentos o artículos de la fe, las virtudes cardinales y teologales y otros principios básicos del catolicismo romano. A estos conocimientos se añadía el afinamiento de herramientas espirituales como la oración mental y vocal, la meditación sobre tópicos sagrados, la comprensión de los objetivos de la vida religiosa y el ejercicio de prácticas que remedaran el ejemplo de Jesucristo.67 La oración vocal y mental eran actividades muy elogiadas y practicadas después del Concilio de Trento que encaminó a los fieles hacia esa práctica. Para los franciscanos, la oración era “precepto”, o sea, obligación esencial. Las órdenes mendicantes convenían en ver la práctica de oración como elemento unitivo entre los miembros de la comunidad. La participación en las actividades del coro era el cemento que unía a todos los hermanos en momentos de veneración de la divinidad y era precisamente esa comunión colectiva lo que alimentaba la confraternidad espiritual de cada convento. La perfección en las prácticas del coro y de todas las reglas de la observancia aseguraba el dominio de la materia y la libre expresión del espíritu; Joseph de San Joan exhortaba a sus lectores con una cita de Buenaventura: “Esfuerza varonilmente tu cuerpo, refrénale, y oblígale a que sirva al espíritu; y en el Coro estarás reverentemente, cantarás con alegría y devoción delante de los Ángeles, que allí están presentes junto a ti.”68


    Una buena parte del entrenamiento del novicio consistía en aprender el orden interno de la ceremonia de la misa y los rituales devocionales y litúrgicos del calendario religioso Esas prácticas conformarían su vida como miembro de la comunidad y era preciso aprenderlas bien sin desviaciones del protocolo. A ese fin, fray Joseph de San Joan publicó el ceremonial observado por la orden dominica. Su texto era acompañado por citas de maestros como san Buenaventura y san Jerónimo y asumía que las prácticas del coro demandaban una preparación espiritual para hacerlas más que meras repeticiones de palabras. Todos los textos de instrucción concordaban en que el aprendizaje de todos los pasos de la misa, por ejemplo, era de capital importancia para el novicio, quien debía participar como ayudante del sacerdote. Detalles minuciosos como los de situarse en el lugar apropiado, manejar el cáliz y el hostiario y seguir los movimientos del sacerdote para llevar a cabo el ritual en toda su pureza se debían aprender y memorizar hasta llegar a la perfección.69 El texto de fray Joseph de Herize es prolijamente minucioso en la explicación del formulario de todos los oficios divinos y de la participación del novicio en las mismas, no sólo en cuanto a aspectos del orden litúrgico sino sobre cómo comportarse durante las ceremonias religiosas.70 El novicio franciscano tendría a su disposición una obra en la cual abundaban los detalles para su más completa instrucción. El seguimiento de la liturgia del calendario religioso no era asunto de liviandad, sino el meollo mismo de la vida religiosa, y se aprendía a través de la práctica del noviciado y el periodo subsiguiente a la profesión, el de los coristas.


    Los novicios franciscanos seguirían los preceptos del Directorio Espiritual reimpreso en México y que incluía las instrucciones de San Bernardo.71 Los novicios debía aprender los 25 “preceptos”, o direcciones fundamentales de la orden. Su transgresión implicaba un pecado mortal. Los preceptos explicaban los votos y su significado, los servicios divinos, las reglas de las oraciones y los ayunos, la ayuda a los enfermos y las prohibiciones que se imponían a sus miembros como la de no predicar sin permiso de la autoridad episcopal. También cubrían la organización interna de la orden y su funcionamiento como entidad corporativa. Las transgresiones más serias eran agrupadas bajo el título de casos reservados.72 El proceso de aprendizaje era intenso y se seguía perfeccionando durante el año después de la profesión en el periodo llamado de “coristas” cuando además de afinar su práctica de vida conventual, el recién profeso comenzaba estudios intelectuales de mayor rigor en preparación de las tareas más pesadas y exigentes de su ministerio.


    Tras el intensivo año de noviciado, la profesión solemne era una ceremonia íntima en la cual, en presencia de los hermanos de la comunidad, el postulante, acompañado de su maestro, pediría la misericordia de Dios y del prelado. Éste, le explicaría de nuevo el significado de sus votos y, obligándose el novicio a seguirlos, el prelado administraba la profesión solemne. Entre los dominicos, el prior hacía leer al postulante los términos de la profesión ante el resto de la comunidad tras lo cual se le daba un nuevo escapulario que era bendecido por el prior; el cantor entonaba el himno de recepción Veni Creator, mientras el recién profeso se postraba en cruz delante del altar. Tras otros himnos, el prior rezaba la bienvenida y luego la comunidad lo recibía con abrazos. Después del registro en el libro de profesiones, el novicio pasaba a la categoría de corista, miembro perpetuo de su convento y de su orden.73


    ¿Hubo disturbios o mala conducta durante el noviciado? No era el propósito de los tratados de instrucción el dejar evidencia de ese cariz. Tampoco tenían interés las órdenes en revelar de modo detallado la trasgresión de sus principiantes o de sus profesos. El repertorio histórico resulta casi estéril en cuanto a desviaciones cometidas por novicios o coristas. Como rara perla de archivo quedó recogido un incidente entre los dominicos de Puebla, resultado de una elección de definidores y de provincial en 1708 y que involucraba la alternativa entre peninsulares y criollos. El partido a favor de los peninsulares desafió la decisión del provincial en cuanto a la elección de prior, en un patrón de protesta y quizás de cohecho que se remontaba a principios del siglo. En la elección de 1714 dos frailes, fray Joseph de Tapia y fray Pedro Crespo, del partido del padre Juan de Gorozpe, acusado por algunos de manipular elecciones años atrás, se dice alborotaron a algunos religiosos de la comunidad y a todos los hermanos coristas mientras se hacía la elección de provincial en el capítulo, conminándolos a escaparse del convento y refugiarse en el de San Francisco.74 Al efecto se habían puesto escalas que se usaron para propiciar la fuga de la casa de novicios, saliéndose por la sacristía de la iglesia. Según declaración de un testigo, los coristas estaban rebelándose contra la fallida elección de fray Antonio Ruidiaz, a quien le tenían mucho cariño, y que según testimonio de su criado les había enviado palabra de que se fugaran. El maestro de novicios pretendió ignorar los detalles del asunto. Al parecer, los rebeldes deseaban que el vicario general fuera “de España”, pues el padre electo era de la dicha nación. Este inusitado acto tenía el fin de poner presión sobre los prelados dominicos, pero el atentado resultó fallido, a pesar que 24 coristas y legos abandonaron el convento. Nos interesa corroborar como entre los jóvenes coristas, aunque separados físicamente de la comunidad, podía detonarse un movimiento de desafío extraordinario, violentando el voto de obediencia y siguiendo lineamientos políticos dentro de su convento. Dentro de la historia de elecciones manipuladas que afectaron a algunas órdenes novohispanas, este incidente parece minúsculo, pero es un ejemplo de que el noviciado no era tan perfecto como preferirían los autores de reglas para su gobierno.


    ¿Hasta qué punto la preparación de reglas para el noviciado aseguraba el cumplimiento de preceptos tan meticulosamente estrictos? El dominico fray Francisco Romero argüía, en defensa de su libro, que santo Tomás había dicho que los religiosos estaban en estado de perfección, no porque todos eran perfectos sino porque estaban obligados a anhelar la perfección.75 El argumento parece especioso hoy en día, pero resultaba válido para su época, y es característico de la narrativa histórica que escoge a hombres virtuosos en su propósito de destacar sus méritos ignorando las imperfecciones que se registran en otros documentos. La historia de las órdenes mendicantes tanto en España como en Nueva España parece muy alejada de los rigores pedagógicos que establecía el noviciado y más aún de los modelos idealizados de la perfección religiosa que se perseguían durante ese periodo de entrenamiento. Como institución humana, el convento estuvo plagado por las debilidades de sus miembros. Las órdenes mendicantes se enfrentaron entre sí, en contra de la iglesia secular, en contra de las autoridades y aun, a veces, en contra de algunos miembros de la población civil. La historia registra más transgresiones personales que perfecciones.76 Así lo atestiguan los minuciosos estudios de Antonio Rubial sobre las órdenes mendicantes, especialmente la agustina. Aun conociendo su propia historia los autores seguían escribiendo tratados de perfección e instrucciones de religiosos porque eran esenciales para el entrenamiento de sus miembros. El estudio de la normativa religiosa no es una pérdida de tiempo. Se estudian los cánones de la ley para comprender cuáles son los modelos de comportamiento y disciplina social que las corporaciones estipulan para sus miembros y que sirven para medir el grado de autenticidad de las aspiraciones humanas, así como el grado de sus fallas. Sin un estudio de la disciplina y los ideales del noviciado sería difícil juzgar cuáles fueron las debilidades y cuáles las habilidades de las órdenes religiosas. Sería también difícil comprender el significado de la religión misma, que se destila en las prescripciones para quienes creen ser llamados a cumplir sus mandamientos. No cabe duda de que existieron hombres ejemplares en su dedicación a objetivos que creían seguir el llamado de Dios, como tampoco cabe duda de que hubiera muchos otros que no lograron la perfección a la que los encaminaba su noviciado. Para la comprensión de ambas experiencias se necesita conocer cómo se entrenaron.
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    X. SANTA TERESA EN LA NUEVA ESPAÑA: APUNTES PARA EL ESTUDIO DE UNA DEVOCIÓN


    MANUEL RAMOS MEDINA


    Fundación Carlos Slim/Centro de Estudios de Historia de México


    


    


    Sin lugar a dudas, Santa Teresa de Jesús fue el modelo a seguir más notable entre las comunidades femeninas del virreinato de la Nueva España. Principalmente sus hijas de religión, las carmelitas descalzas, pero también sus hijos y hasta más allá de ellos, no hubo convento de monjas y frailes que no se ocupara de leer sus escritos y seguir sus consejos:


    Ya con esta bien limada Historia, entenderán todos es más de admirar esta fecundidad de la Gran Teresa, pues si no ha descaecido con el tiempo, para tener hasta hoy en la Europa copias muy vivas en hijas heredadas de su espíritu, que al gobierno exceden, es también patente que la distancia no ha desmayado su viveza, pues tan floreciente campea aún en la América.1


    En este ensayo pretendo mostrar a qué se debió la trascendencia de la santa en el virreinato novohispano, la propagación de su devoción a otros conventos y si de verdad puede confirmarse su popularidad, más allá de los conventos de la Orden del Carmen, pues considero que la primera doctora de la Iglesia fue modelo indiscutible desde fines del siglo XVI, al representar la modernización de la vida religiosa y una nueva propuesta dentro de la reforma de la Iglesia católica en España.


    LOS PRIMEROS MANUSCRITOS


    Contamos con algunos testimonios de cómo llegaron las primeras copias de los escritos de Teresa de Ávila, ya cuando su obra había cobrado una fama representativa. El primer convento teresiano que se fundó en la Nueva España fue el monasterio de San José en la Puebla de los Ángeles de 1604, poco antes de la beatificación y canonización de Santa Teresa (en 1614 y 1622, respectivamente). Y en ese mismo año también se creó en la ciudad de Santa Fe de Bogotá del Nuevo Reino de Granada, hoy Colombia, otro convento de carmelitas descalzas.2 Ambos fueron los primeros claustros de carmelitas descalzas en el continente americano.


    La pregunta que salta de inmediato es por qué algunas mujeres decidieron abrazar la vida carmelitana como modelo de vida contemplativa, cuando existían numerosas posibilidades en otras órdenes religiosas femeninas. El convento de San José, fundado en Puebla, tuvo su antecedente en un beaterio originado en el puerto de Veracruz, el más importante punto de ingreso al virreinato novohispano. En 1585 arribaron dos mujeres, Beatriz y Ana de Montalbán y Gómez Sotomayor, procedentes de Gibraleón, provincia de Huelva en Andalucía, quienes fueron invitadas por su hermano, Pedro. Como muchos andaluces, éste llegó al Nuevo Mundo en busca de mejores oportunidades y en breve tiempo logró obtener fortuna y destacarse como uno de los hombres más ricos del puerto, por lo que trajo a sus hermanas. Mas la desgracia se presentó en la familia y Pedro murió, dejando a sus hermanas como herederas de un gran patrimonio. Así que Ana decidió fundar un beaterio, para lo cual invitó a otras dos mujeres españolas a seguirla.


    Fue en ese momento cuando sabemos que los primeros escritos de Teresa de Ávila se hicieron presentes. “Un padre de la orden de San Francisco y comisario de la Inquisición, trajo de España el libro de nuestra madre Teresa de Jesús, que fue el primero que pasó a las Indias, y como tuvo noticia de aquellas santas mujeres, les quiso comunicar una joya de tanto precio”.3 Las beatas leyeron con cuidado el libro y al llegar a la fundación del convento de Ávila quisieron imitarla. Para ello fueron apoyadas por los consejos de su confesor, un padre de la Compañía de Jesús, Alonso Ruiz, a la sazón rector del Colegio de Veracruz, quien les aconsejó que se mudaran del puerto a Puebla de los Ángeles, camino a la ciudad de México.


    La presencia de los jesuitas fue fundamental en la vida de Santa Teresa, quien estuvo al tanto del establecimiento de la Compañía hacia 1554, cuando ella contaba con 39 años. La implantación de los jesuitas en Ávila era reciente. Después de una visita de Francisco de Borja, en la primavera de 1554, tres religiosos (de los cuales sólo uno estaba ya ordenado) se instalaron en la iglesia de San Gil, al lado de un pequeño colegio fundado por un sacerdote de ilustre familia abulense que profesó como jesuita, Fernando del Águila, cuñado a su vez de Francisco Salcedo, consejero de Teresa. A fines de 1555 fueron enviados otros jesuitas, entre los cuales se encontraba el padre Diego de Cetina, quien fue el primer confesor ignaciano de la de Ávila, sin importar sus, apenas, 23 años. No de balde, a la santa madre le apetecía rodearse de jóvenes sacerdotes inteligentes. Así, cuando escribió su Vida, recordaba la dirección ignaciana que recibió cuando comenzaba a experimentar gracias excepcionales.4 De tal forma, entendemos el porqué del interés del jesuita veracruzano en extender la reforma por América.


    La solemne fundación poblana, bajo la advocación de San José, devoción preferida por Teresa, se llevó a cabo el 27 de diciembre de 1604. Los frailes carmelitas descalzos llegados a la Nueva España en 1585 se alegraron con la fundación, pues les brindaba una presencia, en su rama femenina, y sobre todo la transmisión de la imagen de Teresa de Jesús, quien ya gozaba fama de santidad. Por otro lado, los carmelitas obtenían mayores beneficios por contar con su rama femenina en las ciudades donde se habían asentado, pues así igualaron, si no es que superaron, a sus competidores franciscanos, agustinos y dominicos, no obstante que no dependieron de los religiosos, sino del ordinario. ¿La necesidad de apoyar una regla novedosa, cuya disciplina mostraría un ejemplo a los conventos calzados, provenía de las autoridades? O bien, ¿simplemente se trataba de una respuesta más a las vocaciones en las zonas urbanas para que ingresaran más mujeres?


    EL CONVENTO DE SANTA TERESA DE JESÚS EN PUEBLA


    Según el cronista Gómez de la Parra, la fundación del convento de Puebla de los Ángeles fue propuesta por la propia santa de Ávila:


    Pues atención ahora la misma Santa en el capítulo primero del libro de Las Fundaciones, donde dice que recién fundado el convento de San José de Ávila, un religioso de nuestro Padre San Francisco que debió de haber estado en esta Nueva España, le dio noticia de las muchas almas que se perdían en la Indias, por lo cual, afligido de su espíritu, se retiró a una ermita donde, liquidado y deshecho su abrazado corazón en tiernas lágrimas, con fervorosas ansias, le pidió a su amantísimo Esposo fuera servido de concederle y otorgarle poder ser medio para la salvación de las almas que se perdían en las Indias, por cuyos ruegos, debemos entender alcanzó y consiguió de la Divina Majestad la fundación de este convento, pues leyendo la fundación del convento de San José de Ávila, se movieron estas insignes mujeres a solicitarla a que se allega haber reconocido cómo este santo convento de San José de la Puebla ha sido medio para la salvación de innumerables almas en esta Nueva España.5


    El cronista, con una visión del siglo XVIII, buscó la justificación exacta en palabras de la misma santa de Ávila, por lo que escribió una apología para celebrar con su obra el primer centenario del convento carmelita en Puebla.


    EL CONVENTO DE SAN JOSÉ DE LA CIUDAD DE MÉXICO6


    Aun cuando no estuvo este claustro bajo la advocación de Santa Teresa se fundó dos años después de su beatificación, al desprenderse del Real Convento de Jesús María de la ciudad de México (de religiosas concepcionistas y del que ya se ha escrito sobradamente) y convertirse en pieza fundamental para la expansión del culto a la de Ávila.7 Lo que es interesante anotar es que en un convento concepcionista algunas religiosas leían las obras de la santa. Para 1684 se abrió el nuevo templo, tras la prédica del sermón del padre jesuita Francisco de Florencia “en el concurso el Octavario de la dedicación del suntuoso templo de la gloriosa Madre Santa Teresa, que con el título y advocación de Nuestra Señora de la Antigua fabricó y dedicó el capitán Esteban de Molina Mosquera”. Otro sermón fue pronunciado y publicado por el padre Felipe Santoyo, quien dedicó su obra “a la Mística Diana, descripción panegírica de la Antigua de Santa Teresa de Jesús de carmelitas descalzas”.


    Es de resaltar que a este claustro ingresó Juana de Asbaje, la futura sor Juana Inés de la Cruz. Su vocación a la vida religiosa tuvo como modelo a Santa Teresa, pues la cita en sus escritos. Todo un tema a desarrollar del que se ocupa por ahora el presbítero José Gerardo Herrera Alcalá y que aparecerá en la edición de las memorias del congreso celebrado en el Centro de Estudios de Historia de México Carso por el quinto centenario del nacimiento de la santa.8


    EL CONVENTO DE SANTA TERESA DE LA CIUDAD DE QUERÉTARO


    En 1614 se erigía el convento de los carmelitas descalzos en Querétaro, obra de fray Rodrigo de San Bernardo. Fue el primer claustro dedicado a la santa en la congregación española bajo el patrocinio de la beata (el segundo fue el de las monjas de Bruselas, en 1615, y pertenecía a la congregación de Italia dependiente de la orden reformada del Carmen). El objetivo de dicha erección fue abrir un convento en un punto intermedio entre la ciudad de México y Celaya, fundación anterior que se justificó por ser el camino ideal para pasar en misiones al Nuevo México y las Filipinas. Como es bien sabido, las directrices de la Orden del Carmen como institución misionera fueron detenidas y por tanto los religiosos fundaron conventos en las principales ciudades del virreinato.


    El establecimiento del convento de Querétaro quedó sellado con la advocación a Teresa de Jesús, beatificada ese mismo año. Más allá de los celos de los religiosos franciscanos en dicha ciudad, los carmelitas fueron muy hábiles y rompieron el monopolio seráfico de la siguiente forma: los carmelitas de Celaya invitaron a los franciscanos de Querétaro a su ciudad, para celebrar las festividades de la beatificación de Teresa de Jesús, aun cuando el padre guardián permaneció en Querétaro. Pronto se supo en Celaya de la llegada de los carmelitas a Querétaro y los franciscanos se apuraron en volver. Con los sentimientos heridos manifestaron su rechazo y entablaron pleitos que no tuvieron mayor trascendencia, mientras la beata Teresa era festejada con grandes demostraciones públicas de reconocimiento.


    Uno de los hacendados más importantes de la región, Juan de Rea, devoto de la virgen del Carmen, murió mientras se sucedían los pleitos entre las dos órdenes mendicantes. Para apoyar a los carmelitas don Juan ordenó en su testamento que se le sepultase en el nuevo convento de Santa Teresa. Al desatarse un problema en el que no había posible acuerdo, las autoridades de la ciudad se reunieron con Tomás Velázquez de la Cueva, representante de la Real Audiencia de México y se puso en entredicho al convento de los franciscanos, amenazándoles con excomunión si no obedecían y aceptaban la propuesta de los hijos de Santa Teresa. Así quedó fundado y respetado el nuevo convento.9 A partir de tal momento los carmelitas fueron los grandes difusores de la vida de Santa Teresa y sus obras llenaron no sólo los conventos de San Francisco y Santa Clara, sino de bibliotecas particulares.


    SANTA TERESA DE GUADALAJARA


    En 1695 se erigió otro convento dedicado a Santa Teresa, en la ciudad de Guadalajara, como establecimiento proveniente de la Puebla de los Ángeles. Desde principios del siglo XVII se habían asentado los frailes carmelitas descalzos en esa importante ciudad del occidente del virreinato. Por su parte, para la fecha de la erección se habían abierto los conventos para monjas de Santa Mónica y la Concepción. No obstante, el de las carmelitas descalzas cobró gran fama por la regla disciplinada de las hijas de Teresa.10


    Los detalles de su creación están ya publicados. Solo agregaré que tanto el convento como el templo estuvieron bajo la advocación de Santa Teresa de Jesús. La construcción del monasterio corrió a cargo del maestro mayor nombrado por la Audiencia de Guadalajara, Mateo Núñez, y su oficial principal fue Gaspar de la Cruz. La obra se extendió durante más de tres años y se gastó un gran capital.11


    SANTA TERESA LA NUEVA. SEGUNDO CLAUSTRO CARMELITA DE LA CIUDAD DE MÉXICO


    Al aumentar el número de religiosas en el convento de San José, se decidió fundar un segundo claustro, a imitación de Lima, en el virreinato del Perú, y de Madrid, asiento de tres conventos carmelitas. Su fundación data del 5 de diciembre de 1704 y tuvo a la cabeza a la religiosa Teresa de Jesús, hija de los patronos Esteban de Molina Mosqueda y Manuela de la Barrera. La devoción a Santa Teresa estaba consolidada y no se dudó en que fuera la patrona de dicho convento.


    LAS RELIQUIAS DE LA SANTA


    La apertura de un convento carmelitano en la Nueva España, antes y después de la beatificación y canonización de la santa de Ávila, fundadora de la reforma del Carmelo, iba acompañada de las reliquias pertenecientes a ella, por lo que los carmelitas se encargaron de que cruzaran el Atlántico. El culto a las reliquias ha formado parte de las prácticas devocionales en torno a la santidad en el mundo católico. Tras su muerte, el cuerpo de una persona que ha subido a los altares mediante la aprobación de Roma, tanto en su canonización como en su beatificación, se vuelve un reflejo de lo divino. Así, el cuerpo santificado se puede venerar porque el ser humano está considerado como templo de Dios y casa del Espíritu Santo.12 Tales prácticas se iniciaron en el siglo IV d.C., con la llamada Paz de Constantino que significó el fin de las persecuciones romanas a los cristianos y el reconocimiento público de los mártires como ejemplos de sacrificio por su religión. La palabra reliquia proviene del latín reliquia-reliquiae, que quiere decir “restos”, por lo que puede tratarse de una parte del cuerpo del santo así como de objetos que le pertenecieron y con los que tuvo contacto físico.13


    Como se apuntó, el convento de San José de la Puebla de los Ángeles fue el primero que se fundó en la Nueva España. El padre general, fray José de Jesús María, al conocer la fundación de un retoño de la reforma teresiana, pero sin monjas españolas, quiso animar la nueva casa con una reliquia de la santa: “Sabiendo que estas hijas de Santa Teresa seguían sus ejemplos, imitaban sus virtudes y promovían su Orden, les envió una reliquia del corazón de esta Virgen, queriendo alentarlas”.14 La presencia de una parte del cuerpo de Teresa permitió que los milagros se dieran de inmediato:


    estando […] ansiosas y recatadas, quiso nuestra santa Madre obrar con ellas prodigios y que viesen en su carne un abreviado cielo. Día de la degollación de San Juan, 2 de agosto, estaba una religiosa llamada Elvira de San José, que fue de las fundadoras de esta casa, en oración en su celda. Y sintió en el interior de su alma un superior impulso de que fuese a mirar y venerar la reliquia de la santa y apenas se puso en su presencia cuando vio dibujarse en ella un hermosísimo rostro de nuestra santa Madre.15


    Otro caso milagroso, entre los muchos que se describieron, fue el de la madre Melchora de la Asunción, quien era la superiora y que


    teniendo en las manos la reliquia preciosísima vio que la sangre de la santa que se congelaba en ella empezaba a licuarse y a hervir con mucha fuerza con lo cual a ella se le turbó el corazón por ver tan gran prodigio, y luego al punto… vio a Cristo nuestro bien como lo pintan en la oración del huerto postrado, y en tanta manera se mostraba maltratado, ensangrentado y afligido de la agonía.


    Estos y muchos otros casos sucedieron en este primer convento de la reforma en Nueva España. Y “otras muchas religiosas vieron cosas raras en esta santa reliquia, y lo que es más de admirar es que cada una de ellas veía todo lo que las otras, y todas las otras lo que aquella veía; y así había tantos testigos de cada cosa cuantas monjas había en el convento”.16


    El mismo claustro poblano fue distinguido con un sudario que perteneció a la santa madre. La reliquia no sólo fue venerada en el monasterio sino también en el mundo secular. Sucedió que un vecino, el hidalgo Juan de Saucedo, gran devoto de la orden y mucho más de la santa, había procreado un niño que a la fecha del milagro contaba con seis meses de edad y había caído en grave enfermedad, por lo que se le escapaba la vida. Entonces, la madre lo llevó al convento de las religiosas de San José, en la ciudad de Puebla, el 15 de octubre, festividad de Santa Teresa, y se los ofreció. El padre del niño tocó la reliquia con un pañuelo y volvieron a casa. Mientras, la madre superiora había preparado unos hilos del sudario para que al llegar a su morada los Saucedo los pusieran en agua para dársela a beber a su niño. Y el pequeño sanó “criándose robusto y sin achaques con común admiración. Llámanle en la ciudad por esta causa hijo de Santa Teresa, cuya gloria creció con un milagro manifiesto a todos”.


    Al parecer, también los frailes asentados en Puebla poseían parte del sudario de Teresa de Jesús. Se dio el caso que un bienhechor, quien otorgaba sendas limosnas, cayó enfermo de un mal terrible y peligroso que le quitaba la vida. Su mujer mandó llamar a fray Antonio de la Ascensión, quien oró ante la santa para que le devolviera la salud. Viendo la gravedad del benefactor, fray Antonio pidió unos hilos del sudario, los reposó unos minutos en agua y se lo dio a beber al enfermo. “Traído el sagrado lienzo le dieron unas hilitas revueltas en agua y al punto que lo bebió, oh caso prodigioso, se pacificó el enfermo, se le quietó aquella rabia, despareció la calentura y huyó corrida la muerte”.


    El cronista de la orden del Carmen, fray Agustín de la Madre de Dios, en su obra Tesoro escondido, traza una apología de su congregación y gracias a su relato anotamos hechos reconocidos por la sociedad de la época relacionados con la fama y devoción de Santa Teresa en la Nueva España: “Fue nuestra gloriosa madre Santa Teresa de condición nobilísima y lo que hacían por ella lo estimaba en sumo grado […] la devoción de sus religiosos, de su pueblo, la liberalidad con que le dan limosnas, la suma veneración con que todos le acatan y el concepto singular con que le estiman todos”.17 No de balde, se dieron tantos milagros en estos suelos.


    Finalmente otro milagro muy sonado en la Nueva España fue el relacionado con los panecitos de Santa Teresa, según la afirmación del cronista del Carmelo novohispano: “Prodigio que ha sucedido en la Ciudad de México con que ha crecido mucho la devoción a la Santa, para lo cual es de saber que nuestras religiosas del convento de Puebla, casi desde sus principios, han tenido por devoción hacer unos panecitos el día de su fiesta, los envían y reparten por toda esta Nueva España, donde hace el Señor por ellos milagros infinitos”.18 A tanto llegó la fama de los panes que fueron horneados en otros conventos bajo la autorización de las carmelitas; y con el fin de tenerlos en casos de necesidades, se pulverizaron y se guardaron en frascos. Así, la población virreinal contaba con portentosos remedios: “y después de un vaso de vidrio, tomó con las manos unos polvos blancos que dijo ser molidos de los panecitos de la gloriosa señora Santa Teresa de Jesús y habérselos enviado la madre Andrea de la Santísima Trinidad, definidora del convento de Regina Coeli, para que los echase en agua que bebiese el dicho Juan Pérez de Rivera durante su enfermedad”.19


    LOS IMPRESOS DE TERESA EN LA NUEVA ESPAÑA


    Con motivo de la beatificación de la santa de Ávila se debieron haber celebrado grandes fiestas y procesiones en las principales ciudades de Nueva España, particularmente donde había fundaciones carmelitanas. Empero, no han llegado hasta nuestros días testimonios al respecto, aun cuando fueron acontecimientos destacados.


    


    1. En cuanto a la beatificación, contamos con el “Sermón que predicó el padre Vallejo de la orden de los dominicos, calificador del Santo Oficio de la Inquisición, a la beatificación de Teresa de Jesús”. Esta homilía, que mereció llegar a la imprenta, tuvo lugar en el templo de los frailes carmelitas el lunes 6 de octubre de 1614, para solemnizar las fiestas. El impreso fue dedicado a doña María Riedres, marquesa de Guadalcázar, virreina de la Nueva España:


    Habiendo de sacar a la luz un sermón que prediqué a la beatificación de la bienaventurada madre Santa Teresa de Jesús, me pareció, se debía como justicia, a la singular devoción que su Excelencia mostró tener a esta Santa, pues ganándola a todos por la mano, luego que llegó a esta Ciudad de México la alegre nueva de su beatificación, como queriendo vuestra excelencia darle la joya más rica y la prenda más de su corazón, le ofreció […] el primer parto, y fruto de bendición, que Dios nuestro Señor fue servido darle en esta ciudad, vistiéndola del hábito de la misma Santa, en su casa de los carmelitas descalzos.20


    2. El segundo sermón predicado en honor a Teresa de Jesús fue pronunciado nada menos que por el arzobispo de la ciudad de México, don Juan Pérez de la Serna, gran impulsor de la fundación del monasterio de San José de carmelitas descalzas en la capital virreinal en 1616.21 Para la beatificación predicó y celebró misa de pontifical en el convento de los carmelitas de la capital el domingo 12 de octubre de 1614, día octavo de las fiestas por la beatificación de Teresa de Jesús. Justo en medio de su elocuente discurso encontramos las siguientes imágenes acerca de los y las carmelitas y su fundadora:


    Pues si es la Religión del Carmen república de abejas, y al modo de gobierno dellas es el de estos religiosos, si con razón los podemos llamar enxammbres de abejas, castas y virginales, ella misma debe movernos a confesar que a la que rige y gobierna a este enjambre y Religión ha avemos de llamar Débora, que es lo mismo que APes, abeja. [Es decir, Teresa la nueva Débora bíblica. Y más adelante apuntó…] Conforme a esto, bien quadra a nuestra santa Virgen Theresa el nombre de Débora, de abeja, pues tuvo los pies delanteros tan cortos e inferiores los postreros, que apenas toda su vida hallaremos rastro de propia voluntad ni afectos del apetito sensitivo, porque desde que amaneció el uso de la razón tuvo los pies de su alma calzados con sandalias, tan apartados de la tierra, que nunca pararon sus deseos en ella […] Conforme a esta doctrina bien fácil es de entender, quan cortos fueron los pies delanteros del alma de nuestra gloriosa virgen Theresa, quan propiamente la llamamos Débora, Abeja, pues vino a dar tan alto vuelo con que se remontó de las cosas de la tierra y de sí misma, de manera que estando un día rezando el Hymno Veni Creator, y arrobándose con uno de los raptos ordinarios, le dixo Christo nuestro Señor: “Ya no quiero que tengas conversación con hombres sino con Ángeles”.22


    3. Asimismo, en 1703 se publicó en la ciudad de México un sermón y oración que pronunció el obispo de Oaxaca, fray Ángel Maldonado, religioso de San Bernardo y doctor en Teología, en Antequera (la actual Oaxaca) durante la festividad de la santa de Ávila. Se trata de la Oración evangélica de la mística doctora y reformadora Santa Teresa de Jesús, que fue escuchada en el templo de los carmelitas descalzos; el impreso quedó dedicado a la virreina novohispana De la Cerda y Aragón, duquesa de Alburquerque, marquesa de Cuéllar y condesa de Ledesma, bajo el siguiente proemio:


    Hasta esta nobilísima ciudad de Antequera, aunque tan distante, resonaron los ecos a quienes Vuestra Excelencia tan atenta, como devota prestó el oído en la Iglesia de nuestra descalcez, en esta imperial Corte el día de nuestro Gloriosa madre Santa Teresa… no sé qué se tiene nuestra gloriosa Madre, y sus cosas para con los príncipes que o hechizan sus voluntades o encantan sus afectos, o atraen con dulce imán sus corazones.


    4. Por su parte, en 1623 se publicó la homilía del padre Guillermo de los Ríos: Sermón que predicó el P.I. Guillermo de los Ríos, Rector del Colegio de la Compañía de Jesús de esta ciudad de México, siéndolo del de la ciudad de la Puebla de los Ángeles, en las fiestas que se celebraron en la canonización de la gloriosa virgen Santa Teresa. En el convento de carmelitas descalzas, México, imprenta del bachiller Juan de Alcázar.23


    5. En 1733 se dio a la estampa el sermón El pretendido. Empeños de la santidad y desposorios de San Ignacio de Loyola con Santa Teresa de Jesús.24 Se trata de un texto que pronunció el carmelita fray Nicolás de Jesús María,25 lector de Sagrada Teología, prior del convento de San Luis Potosí y definidor de la Provincia de San Alberto de la Nueva España en el colegio de los padres jesuitas de San Luis Potosí. En dicha obra quedó clara la cercanía de los jesuitas con la Orden del Carmen y particularmente con Santa Teresa:


    Son Señora y Madre mía, sus Mysticos dos, Pyramo, y Thisbe amante, IGNACIO, y Teresa los contrahientes: IGNACIO, todo fuego; Teresa, toda llamas; IGNACIO, aquel divino volcán, que en Pamplona echó más fuego de sí, que el Mongibelo en sus rizados plumajes: Teresa, aquella Sagrada hoguera, que en el Mundo encendió más corazones, que Febua antorchas con sus lucidos incendios: IGNACIO, aquel que supo hacer arder en Dios tantos hombres con su palabra, como con su Compañía Teresa, aquella, que llegó a abrasar en amor tantas Almas con su Oración, como con su Instituto: IGNACIO aquel horno; Teresa, aquella fragua; IGNACIO, aquel rayo, Teresa, aquella centella; IGNACIO aquel Phenix; Teresa aquella Salamandra; IGNACIO y Teresa, aquellos laureles dos, cuyas entrañas de lumbre, cuyos pechos de ascua, cuyos Espíritus de ardor, uno con otro en maridages de Vnidos, centellean fogosidades de abrasados…26


    LAS NOVENAS


    Con seguridad las novenas circularon por toda la Nueva España a partir del siglo XVII, pero como fueron de uso cotidiano tendieron a desaparecer. Empero, contamos con dos ejemplos carmelitanos que nos deja ver su importancia: se trata de la Novena que en honor de la Seráfica madre y maestra Santa Teresa de Jesús, hacen sus hijas las religiosas carmelitas descalzas, dada a la imprenta en 1822, acompañada de un magnífico grabado de Nava, ambos impresos por Alejandro Valdez.27 Si bien es tardía ya para el tiempo que estudiamos, muestra cómo se guardaba devoción a la santa, particularmente en las ciudades donde se habían fundado conventos carmelitas.


    El segundo ejemplo al respecto es la Novena a la seraphica madre Santa Theresa de Jesús, para alcanzar por su medio el favor que se desea conseguir de Dios Nuestro Señor, ordenada por un religioso carmelita descalzo. Aun cuando no ostenta fecha, seguramente data del siglo XVIII. Lo interesante es que en la portada se anota: “Su Excelencia el señor Cardenal don Luis Manuel Portocarrero, arzobispo de Toledo, concedió cien días de indulgencias a los que hicieren esta novena por cada vez que la hizieren”.28 Asunto por demás interesante, pues el anónimo carmelita consiguió en España las indulgencias especiales para su santa en México.


    LAS FIESTAS DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACIÓN


    Las actas del cabildo de la ciudad de México deberían contener nuevas sobre las fiestas por la beatificación y canonización de la santa abulense. No obstante, apenas expresan algunas menciones. En el libro 22 de las Actas de Cabildo, en la página 157, fechada el 24 de septiembre de 1618, aparece una anotación marginal inconclusa en la que se lee: “Recibió por patrona desta ciudad a Santa Teresa.” Y continúa testada toda la hoja relativa al patronato de la de Ávila: “en seis de julio de 1620, por mando de los inquisidores, la ciudad mandó testar este acuerdo, como parece por el libro 22 a fojas 170. Don Fernando Alfonso Carrillo [escribano mayor del Cabildo].”29


    Todo un tema en el que se debe profundizar, no sólo en las actas de Cabildo sino en el archivo mismo de la Provincia de San Alberto de la Ciudad de México (aunque al parecer carezca de información al respecto). Es una tarea que me queda pendiente.
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    XI. SAN FELIPE DE JESÚS, EL PRIMER SANTO CRIOLLO1


    ENRIQUETA VILA VILAR


    Real Academia de la Historia de Madrid


    


    


    Felipe de las Casas y Martín, nacido en México en 1572, de padres españoles, es un ejemplo de cómo la religiosidad se había instalado en un mundo globalizado después de Trento del mismo modo que también ejemplifica el espíritu de aventura y movilidad de los hombres de aquella época: hijo de un rico comerciante que trabajaba en la ruta de Filipinas, se trasladó a Manila donde, al cabo de dos años, sintió la llamada de la misión que le llevó al Japón, en cuya ciudad de Nagasaki moriría crucificado junto a otros religiosos en 1597. Pero además es un símbolo en otros varios aspectos de su vida y muerte de los que me voy a ocupar en estas líneas. En primer lugar, la clase social a la que perteneció que le proporcionó unas posibilidades de elección que otros no tuvieron; en segundo, la proyección ambigua de su persona que sus hagiógrafos han trazado, como suele ser normal en esta clase de literatura; en tercer lugar, los hechos fortuitos que lo llevaron hasta su final destino y, por último, los años que transcurren entre su beatificación y canonización definitiva, circunstancia también bastante usual en la canonización de los santos que suele estar determinada por cambios de la mentalidad colectiva en la que mucho influye la Iglesia y los avatares políticos. Todo ello, unido a que fue nombrado muy pronto patrón de México y que murió crucificado junto a veinticinco personas más a fines del siglo XVI, hecho de gran trascendencia para la historia misional y de las órdenes religiosas que ha producido una importante literatura y manifestaciones artísticas, hacen de él una figura de un gran interés para la historia social y religiosa. Mi intención en este pequeño trabajo sólo es ofrecer algunas reflexiones y nuevos datos sobre su personalidad que sirvan a futuros investigadores que deseen acercarse a un personaje cuya devoción está muy extendida en México, pero que aún no tiene el estudio que se merece.


    La primera noticia que tenemos de la familia de San Felipe de Jesús es el casamiento de sus padres, Alonso de las Casas y Antonia Martín, en la parroquia del Sagrario de Sevilla, el 5 de noviembre de 1570. 2 Es curioso que, a pesar de que el apellido del padre parece ser sevillano —la familia Las Casas de Sevilla, uno de cuyos miembros fue el célebre fray Bartolomé— su procedencia era Illescas, lo cual no le libra del tufillo de judeoconverso que destila dicho apellido porque muchos de ellos estaban establecidos por aquella zona.3 La madre era natural de Sevilla y probablemente el matrimonio se celebraría con el fin de marchar a Indias ya casados, porque el 22 de junio de 1571 se les da licencia a ambos para embarcar, lo que realizaron el 10 de agosto de 1571 en Sanlúcar de Barrameda. Aunque las biografías que he consultado afirman que iba con ellos su suegra, eso ocurriría en un viaje posterior del que ahora me ocuparé. En esta ocasión iba sólo el matrimonio tal como acredita la licencia obtenida que aparece en la lista de pasajeros y dice así:


    Alonso de las Casas, natural de la villa de Illescas, hijo de Juan de las Casas y Marina Álvarez, se despachó a la provincia de la Nueva España con Antonia Martín, su mujer, natural de esta ciudad de Sevilla, hija de Juan Ruiz y Catalina Martín, su mujer, por Cedula de S. M. Cualquier navío.4


    Un matrimonio que ya esperaba un hijo o que concibieron a bordo porque nueve meses después del embarque nació en México su primer varón, Felipe. Poco se sabe de las actividades del padre en esos primeros años, pero debió permanecer en México algún tiempo antes de volver a España, según la constancia que queda en una probanza que mandó hacer en 1585. Varios de los testigos declararon que lo conocían de “once o doce años a esta parte”, que hacía que residía en la ciudad de México. En efecto, en ese año necesitó probar su residencia de más de diez años para ostentar el cargo de teniente de factor y proveedor del puerto de Acapulco y declaraba que pasó a esas tierras hacía doce años o más, que mantenía casa y familia y que en los tres últimos años había tenido el oficio de teniente del factor y proveedor de Fernando Dávalos y Ayala en el puerto de Acapulco. Pedía que se le reconocieran sus méritos de haber servido bien el oficio e intervenir en todas las operaciones necesarias en el tráfico de navíos del puerto a Filipinas, Perú y navíos de cacao de Guatemala, con el valor añadido de haber contribuido con su propia hacienda —hasta 8 000 pesos— cuando no había liquidez en la Caja Real.5


    Todos los testigos, entre los que se encuentran el propio Dávalos Ayala, Álvaro de Castrillo, escribano de registros del puerto de Acapulco, y varios mercaderes mexicanos, no dudan en afirmar que lo conocen; la mayoría de “tres años a esta parte” y otros de “doce años más o menos”. Definitiva debió ser la declaración del escribano de registros quien dice:


    Que sabe que Alonso de las Casas vive en México desde hace doce años poco más o menos donde tiene casa en la que ha visto alojarse a hombres principales a los que ha hecho mucho regalo y que tiene caballos y ornato para su servicio y que es hombre honrado y principal y que de tres años a esta parte ha tenido a su cargo el proveimiento de las armadas que de S.M salen del puerto de Acapulco….Todos dicen que cuando la Real Audiencia envió oidores a Filipinas él los avió sin cobrar nada. Que es de edad de más de 30 años.6


    Terminada la probanza, el 15 de diciembre de 1585, toda la audiencia con la firma de los oidores certificó que “reside en esta ciudad, tiene mujer e hijos y es hombre hábil y diligente y de buena opinión. Que S.M. le sirva como crea conveniente.”7


    Como se puede observar la Audiencia fue más cauta y omite los años de residencia porque lo cierto es que la familia Las Casas pasó en Sevilla alguno de aquellos años. No he podido averiguar cuándo regresaron a la península, pero lo cierto es que, en mayo de 1579, aparece otro registro en la lista de pasajeros del tenor siguiente:


    Alonso de Casas, natural de la villa de Illescas, hijo de Juan de Casas y Marina Álvarez, se despachó a la Nueva España con Antonia Martín, su mujer, natural de esta ciudad, hija de Juan Ruiz y de Catalina Martín. Llevan consigo a Felipe, e María e Alonso sus hijos solteros y Catalina Martín, su suegra, natural de la ciudad de Salamanca, hija de Francisco de Salamanca y de Antonia Martín. Lleva consigo a Gaspar de los Reyes, su hijo y de Juan Ruiz su marido por cedula de su magtad.8


    Viajaba con ellos una muchacha como criada llamada Ana María9 y fue en esta ocasión cuando viajó con ellos la suegra y otros dos hijos, además de Felipe que cruzaba el Atlántico con siete años. Se puede pensar que sus posteriores deseos de aventura estuvieran motivados por esta experiencia infantil.


    Pero ¿por qué volvió la familia a España? ¿Cuándo? La primera de las preguntas se puede colegir. Si el oficio de Alonso de las Casas era el de mercader, no especializado aún en el comercio con Filipinas, parece lógico que, como cualquier otro de su oficio, hiciera viajes de ida y vuelta a España para portar mercancías con las que comerciar. Eso es cierto, pero también lo es que no era frecuente viajar con la familia y por eso es rara su posterior vuelta a Nueva España, esta vez con toda una prole; lo que indica, sin duda, su decisión de instalarse allí definitivamente, como así fue. Y también su percepción de que el negocio a través de la reciente ruta con Filipinas podía ser de más provecho que el anterior.


    El modelo del comercio con Filipinas poco se diferenciaba del modelo atlántico: galeones —en el caso de Manila uno o dos al año— con una frecuencia reglada e impuesta por los vientos favorables, mercancías de Oriente a través de las Filipinas a cambio de plata mexicana, ley de oferta y demanda generalmente determinada por la plata, subida y bajada de precios impuesto por la coyuntura, mayor facilidad para las ganancias en el primer siglo de este comercio en el que apenas existían normas que cumplir y una feria que se celebraba anualmente en Acapulco en la que comerciantes de una y otra orilla se ponían de acuerdo en los precios a través de los intermediarios o “encomenderos”, en el sentido de llevar encomiendas de los más ricos establecidos en ambos lados del Pacífico. Estos encomenderos, a su vez, se enriquecían con el porcentaje cobrado por el acarreo de valiosos objetos y especias que se distribuían primero por México, en pequeñas proporciones, y desde allí pasaban a Europa. Sin embargo, a medida que el virreinato se engrandecía, estas mercancías costosas y exóticas quedaban en mayores cantidades en sus distintos territorios desde donde viajaba también al Perú.10 Es verdad que siempre el comercio con Manila estuvo coartado por la fuerza del Consulado de Sevilla que veía y denunciaba como la plata mexicana y aún la peruana se escapaba hacía el Pacífico sin apenas controles hasta muy entrado el siglo XVII. Sólo los primeros años fueron muy provechosos para los “mexicanos tratantes en China” y a ellos perteneció el padre del futuro San Felipe.


    Cuando a principio de la década de los noventa, con veinte años cumplidos, Felipe de las Casas se embarcó para Filipinas su padre debía ser ya un hombre muy rico. Familiar del Santo Oficio, cargo muy apetecido por los grandes comerciantes para justificar su sangre pura y su importancia social, Antonio de Las Casas era uno de los comerciantes más importantes del llamado “Galeón de Manila” que cruzaba cada año el Pacífico. Debía ser un gran conocedor de todo su entramado mercantil. Había tenido tiempo de aprender cuando en 1583, es decir, casi una década antes, había detentado el oficio de teniente del factor de Acapulco. Toda esta situación familiar, que se conocía muy difusamente y algo distorsionada, nos puede guiar para intentar examinar la mentalidad del joven Felipe y su posterior trayectoria.


    No he podido sustraerme, al examinar su vida y al leer sus biografías, de la comparación con un personaje sevillano, don Miguel Mañara Vicentelo, hijo de otro rico comerciante entre Sevilla y Perú, don Tomás Mañara,11 también emigrante, en este caso de Córcega a Sevilla. Ambos son hijos de emigrantes, ambos llevan una vida disipada hasta que su conversión los hace santificarse, ambos mueren en olor de santidad, uno por el martirio y otro por su obra social que ha trascendido los siglos y aún perdura, y ambos reciben el mismo tratamiento por parte de sus primeros biohagiógrafos, que intentan presentar jóvenes pecadores con una espectacular conversión porque lo que les interesa es ensalzar la figura del santo, tergiversando u ocultando la verdadera historia de los hombres que fueron. Con ello consiguen una aureola legendaria que desfigura al personaje y es difícil escapar de ella para recapacitar sobre los hechos históricos. San Felipe de Jesús fue beatificado, junto a los compañeros que recibieron con él el martirio en Japón, a los pocos años de aquel hecho. Desde entonces se le reconoce como santo y patrono de México, aunque en realidad no fue canonizado hasta 1862. El venerable Mañara, del que se escribe la primera biografía a los tres meses de morir y un año después se inicia el primer interrogatorio para su canonización, aún no ha sido ni siquiera beatificado a pesar que su proceso sigue abierto en la Sagrada Congregación de los Santos. La figura de Miguel Mañara sigue creando fascinación e interés entre los historiadores y literatos, no sólo por la controvertida y nada cierta leyenda que lo presenta como el modelo del don Juan Tenorio, sino sobre todo por su obra social inigualable y perdurable hasta hoy, por la iglesia que construyó y adornó con los mejores artistas del momento —Murillo, Valdés Leal, la Roldana— y por sus enigmáticos escritos que hacen de él el típico personaje del barroco. La devoción a su figura continúa viva en Sevilla y su obra, un bellísimo hospital de ancianos con la iglesia más emblemática del siglo XVII sevillano, sigue con la misma asistencia y culto que dejó diseñado su fundador, cuya personalidad generó y sigue generando una abundante literatura.12


    Aunque la noticia del martirio de San Felipe llega a México tan sólo un año después de los sucesos de Japón, su figura se difunde a partir de 1601 cuando se publica en Barcelona la obra de Marcelo de Rivadeneyra titulada Historia de las islas del archipiélago filipino y los reinos de la Gran China, Tartaria, Conchinchina, Malaca, Siam, Cambodge y Japón que, al igual que gran parte de estas hagiografías tempranas, fue escrita por un testigo de los hechos que narra y con la finalidad de conseguir la santificación de los biografiados. En este caso, doce franciscanos, tres jesuitas, tres niños y varios japoneses convertidos al cristianismo que fueron crucificados en Nagasaki por orden del emperador Taiko Sama. Esta primera relación es la que suele seguir la mayoría de la también abundante literatura que ha generado el santo patrón mexicano.13


    La vida de Felipe de Jesús es perfectamente comprensible en el ambiente geográfico y social en que se desarrolla, en un mundo barroco donde el dinero comienza a hacerse poderoso y la religiosidad lo inunda todo, hasta tal punto que los nuevos estudios de historia eclesiástica no tienen duda en considerar a la religión católica y a la Iglesia como instituciones sociales articuladoras de la sociedad y la política en el antiguo régimen. Es completamente natural que un joven criado en una familia bastante rica, como se desprende de los documentos, en una ciudad populosa y cosmopolita como era la capital del virreinato de la Nueva España a fines del siglo XVI, con una mentalidad abierta probablemente proporcionada por el viaje trasatlántico que realizó de niño y por las noticias que constantemente llegaban a su casa del otro lado del Pacífico, fuera una persona inquieta y curiosa y, también, cómo no, con una adolescencia y juventud díscola y atrevida, dispuesto a probar todo lo que la vida le ofrecía.


    Los biógrafos, con bastantes leyendas a sus espaldas, lo presentan como un niño travieso y desobediente —no falta el punto novelesco del ama negra que lo adoraba y de la higuera que no floreció hasta que ocurrió el martirio— y como un joven disoluto que gustaba de todos los placeres y que su educación fue preocupación constante para sus padres. La familia numerosa que ya era cuando volvieron de España —Felipe, Alonso y María— aumentó considerablemente en tierras mexicanas con los nacimientos de Diego, Juan, Matías, Catalina, Úrsula y Mariana, pero sus hermanos estaban más o menos encauzados: Juan era religioso agustino, Francisco se preparaba para entrar en la orden franciscana, Matías había muerto y los otros o se habían casado o habían profesado en alguna orden religiosa. Al parecer fue Felipe el único que les dio problemas, pero no debieron ser demasiados porque aún muy joven, con 17 años, ingresó en los Descalzos de Puebla. Probablemente el mayor de esos disgustos fue su decisión de colgar los hábitos, algo también normal en un joven inquieto. Aunque como todos los de su posición se educó en el colegio de San Pedro y San Pablo, dirigido por los jesuitas, al parecer no logró terminar grado alguno. Sin embargo, también al parecer, tenía una gran afición a la platería —los plateros lo tiene por patrón— por lo que no parece que tuviera mucho tiempo para ser el joven disoluto que quieren hacer de él, sobre todo si tenemos en cuenta que a los veinte años ya ayudaba a su padre en el comercio y se embarcó para Filipinas con una cargazón importante.


    Haría el viaje con la ilusión de alguien con carácter aventurero —de esto no hay porqué dudar— que marchaba a lugares de los que siempre había oído hablar: la belleza de las Filipinas y los misterios de reinos casi míticos como Camboya, Conchinchina o Japón. La aventura de oriente atraía a los criollos de la misma forma que la aventura americana había arrastrado a los europeos. Hay que admitir, por lo que se deduce de la insistencia que ponen sus biógrafos, que no desperdició las diversiones que se le presentaron con las ocasiones que tuvo en Filipinas donde disfrutó de una vida opulenta que le proporcionaron los negocios de su padre. Sus dos primeros años allí no parece que fueran demasiado edificantes. Los desmanes que le achacan de pendencias, mujeres, alcohol o escándalos —para todos los gustos hay— pueden tener algo de verdad y ha dado lugar a una creencia extendida posteriormente que su santidad se debe sólo al hecho heroico del martirio, ocurrido por un azar involuntario. Es decir, que puede parecer que una vida disipada y un martirio alcanzado por un hecho fortuito, como ahora se comentará, puede explicar que la devoción a San Felipe haya podido oscilar según las épocas. De esa forma, se entiende bien que en la Breve Historia…, obra de autor anónimo, publicada en México en 1802, 14 después de la dedicatoria y antes de la aprobación se incluya este dictamen de persona autorizada:


    Parecer del Señor Dr. D. Joseph de Castañiza, Marqués de Castañiza, Doctor teólogo en esta Universidad, Rector que ha sido en ella, Familiar y Consultor del Santo Oficio, y Director del Real Colegio de Indias de Nuestra Señora de Guadalupe en esta Corte.


    Excmô. Señor: He leído con la atención necesaria el resumen de la Vida del glorioso Protomartir del Japón el Beato FELIPE DE JESUS, que V. Excia. se sirvió remitir para mi censura…..y aunque sucintamente, hace ver, que el Martirio no es como lo pintan comúnmente los mundanos, una Obra ofrecida por el acaso, justifica fácilmente a aquel que se conservó vicioso hasta el punto de derramar su sangre: Este concepto tan injurioso a la Providencia divina, y al mérito de los esforzados Confesores de la Fe de Jesu Christo, es casi el único que se tienen formado por lo común las gentes del Beato FELIPE DE JESUS. Ellas creen, que la contingencia de haber caído en manos de los enemigos de la Religión, le hizo borrar en la Cruz los desórdenes de su juventud, y adquirir un triunfo, a que no juzgan hubiera llegado por el ejercicio de las virtudes, y sin la facilidad de conseguir en pocos días de persecución la Gloria que es premio de una heroica caridad


    Y sigue diciendo que quien lea la obra quedará convencido que el Beato Felipe de Jesús fue santo antes que mártir y su martirio premio de su heroica santidad, al tiempo que recomienda que se publique. Este escrito está fechado en México en septiembre de 1800.


    En efecto: Felipe de Jesús, por muchas que hubieran podido ser sus faltas, durante unos años antes de su martirio dio abundantes pruebas de su arrepentimiento a partir del día de mayo de 1593 que llamó al convento de Nuestra Señora de los Ángeles de Manila, retomando su vocación adolescente y desligándose de todo lo que hasta entonces había constituido su vida. El convento, aunque muy pobre, construido de tablas y con escasos medios incluso para alimentarse, era cabeza de la nueva Provincia de San Gregorio de Filipinas.


    Pocos novicios había entonces en el convento por lo que el nuevo postulante pudo tener una gran unión con todos los que fueron sus maestros, sobre todo con fray Francisco de Montilla, que durante seis meses fue el encargado de los novicios y le alentó su interés por los países orientales cuando le hablaba de Malaca, China o Conchinchina que el franciscano conocía bien. Allí estaba también Gonzalo García, cuya vida era una auténtica novela de aventuras: había recorrido la India, China, Indochina, Malaca y las célebres Malucas; había sido marinero, comerciante y catequista de los jesuitas en Japón. Y allí estaba también Juan Pobre que conocía bien Japón y Siam.


    Con esta compañía no debe extrañar que los deseos de Felipe de ir a evangelizar aquellas tierras fueran creciendo y marchar a Japón se convirtió en una obsesión. Su año de noviciado fue ejemplar según los testimonios de quienes le conocieron y en 1594, en el libro de las profesiones del convento de Manila, aparece la de fray Felipe de la mano del guardián fray Vicente Valero. A partir de entonces comenzaron los estudios preceptivos para su ordenación, llevando una vida ejemplar mientras seguía recibiendo noticias del Japón adonde marchaban algunos de sus compañeros y donde él deseaba ordenarse. Pero, ya sea por influencia de los padres que deseaban verlo de nuevo o por cuestiones internas de los franciscanos, en el año 1596 Felipe se vio obligado a regresar a la ciudad de México donde recibiría las sagradas órdenes. Con aquello acababan sus esperanzas de ir pronto a Japón sin poder ni siquiera adivinar que su destino, el que tanto deseó, estaba marcado: el 12 de julio de 1596 partía de Manila en el galeón San Felipe con rumbo hacia Acapulco en compañía de fray Juan Pobre.


    Hablar del viaje del San Felipe, es introducirse en una novela de ciencia ficción según las condiciones que se dieron en el viaje, que arrastraron el navío a las costas japonesas en una trágica travesía que generó diversos informes en los que se relatan los más mínimos detalles, más o menos exagerados, pero coincidentes en la parte esencial. Hablar de fray Juan Pobre es también introducirse en una personalidad que se escapa de estas líneas. Tanto las vicisitudes del viaje como la figura de Juan Pobre son lo suficientemente conocidas como para que me detenga en ellas, pero si querría llamar la atención en que tanto el haber participado en aquel viaje del San Felipe, como la sólida compañía que le proporcionó el destino, han hecho que podamos conocer a nuestro santo con más detalles de lo que hubiera sido pensable en tan corto espacio de tiempo, antes que su fugaz estancia en su soñado Japón lo llevaran al martirio,15 porque es precisamente a través de la semblanza que el conocido franciscano hizo de fray Felipe, como sabemos de su trabajo y su comportamiento después de ingresar en el convento de Manila. No se sustrae de mencionar la supuesta vida disipada del santo, aunque lo hace con indulgencia e ingenio:


    Cuando pasó a las islas Filipinas sería poco más o menos de veinticuatro años de edad. Edad de mancebos distraídos como de ordinario suelen ser los que salen de la Nueva España por ser criados con mucho regalo; principio de hombres libres como lo era este mancebo, el cual andaba en Manila muy distraído…16


    Cuenta cómo lo conoció, quienes eran sus maestros, su amistad con fray Pedro Bautista y que su misión era ayudar en la enfermería


    …ejercitándose en caridad y paciencia. Era muy callado y recogido y casi por maravilla hablaba, por donde daba a entender que debía de andar interiormente bien ocupado. Y realmente lo debía andar, pues nuestro Señor, entre todos, lo escogió para el martirio y por un modo extraño;….[en el barco]…A todos daba buen ejemplo y, por su mucho recogimiento y silencio, se escapaba de las ocasiones y porfías que trae el mucho hablar y más en navíos donde de ordinario es la gente ocasionada.17


    Los desoladores sucesos acaecidos en Japón ya son de todos conocidos. Enseguida de pisar tierra japonesa los frailes quisieron ponerse en contacto con sus hermanos, y aprovechando que el capitán del San Felipe debía ir a la capital, Osaka, para ver al emperador, los franciscanos aprovecharon el viaje y desde allí fueron a Meaco donde la Orden tenía una escuela y hospital. En ella fray Felipe fue recibido por sus compañeros que pocos meses antes había despedido en Manila fray Francisco Blanco y fray Martín de la Ascensión, así como por fray Pedro Bautista. Parece como si una fuerza superior, una mano invisible hubiese guiado a Felipe hasta allí. ¿Por qué se hallaba en Meaco si su destino era México? ¿Por qué llegó en una época turbulenta cuando tantos otros habían conocido una sociedad japonesa tranquila y alegre? La orden de su traslado a México, el naufragio del galeón, el cambio de actitud del emperador Taico Sama con respecto a los franciscanos, todo, en fin, se nos presenta como una especie de tragedia en la que los “hados” persiguen al protagonista hasta llevarlo a su destino: el martirio en el lugar que él deseaba misionar y enseñar la palabra de Jesucristo.


    Desde el 18 de octubre de 1596 que llegó a tierras del Japón hasta el 5 de febrero de 1597, pasaron poco más de tres meses y ellos bastaron para que se diera a conocer un nuevo santo. A los pocos días de llegar Felipe a Meaco, el 8 de diciembre, Taico Sama dio una orden para que se detuviera a los que vivían en el convento de Nuestra Señora de los Ángeles. Todos esperaban la muerte y el 30 del mismo mes, cuando se hallaban en el coro, un grupo de soldados con tres jueces que llevaban una orden de encarcelamiento los detuvieron y los llevaron a la cárcel, a pesar de los intentos del superior por salvar a Felipe que ni siquiera había profesado. El martirio prolongado, desde el 3 de enero en que fueron sacados a la plaza y mutilados, hasta la crucifixión el 5 del mes siguiente en Nagasaki, está narrado en todas las historias que cuentan la tragedia, del mismo modo que lo está la actitud de nuestro santo y los sucesos extraordinarios que ocurrieron, según los testigos, y de los que surgió una auténtica leyenda que se convierte en apocalíptica, no ya por el carácter que le quiso dar Rivadeneyra comparando las vestiduras blancas de los mártires en su caminar hacia Nagasaki con las que blanquearon al Cordero o el acto del martirio con una nueva Jerusalén. Visto el suceso con ojos actuales se convierte en doblemente apocalíptico si se piensa en el lugar de que se trata y lo que allí ocurriría siglos después. Todo lo que se cuenta sobre la luz que iluminó la colina en la que se alzaron las cruces y que permaneció por algún tiempo hasta que desaparecieron todos los cadáveres, toma actualmente unas dimensiones que no dejan de producirnos una especie de estupor que se convierte en auténtico escalofrío cuando se lee la cruda frase, —¿premonitoria?— con la que termina Eduardo Enrique Ríos su biografía de San Felipe. Dice así:


    Terminamos esta breve vida del Santo Criollo, Felipe de Jesús, cuando acaso esté a punto de cumplirse la profecía de los cristianos que le vieron expirar en la cruz de Nagasaki: ‘¡Ay de ti, Japón —decían a coro— que te ha de castigar Dios porque así tratas a los justos!’ México, Distrito Federal, a 4 de Octubre de 1943. 18


    Es imposible hacer ningún comentario, salvo que existen tremendas casualidades históricas muy difíciles de descifrar.


    ***********


    La noticia no se conoció en México hasta que en octubre de 1598 arribó a Acapulco el galeón de Manila, cuando ya la fama del suceso y la iconografía del mismo se había iniciado al otro lado del Pacífico. Cuando el padre Rivadeneyra llegó a salvo a Macan presenció y, probablemente, participó en la solemne procesión que en honor de los mártires fue patrocinada por los portugueses, y ordenada y organizada por el visitador a la custodia de China, fray Antonio de la Madre de Dios, del convento de la orden en Goa. En ella participaron los padres de la Compañía de Jesús, de San Agustín y de Santo Domingo y numerosa población devota. Se consideró indispensable dar a conocer visualmente el solemne acto y para ello se hicieron pintar unos lienzos que recogieran la escena, que parecen ser los que inspiraron toda la iconografía de los mártires del Japón y del propio San Felipe y que luego pasó a ser recogida en la crónica que Rivadeneyra creyó indispensable escribir para conseguir en Roma la beatificación de los mártires de cuya causa fue postulador. Al parecer los lienzos con las imágenes de la procesión viajaron con Rivadeneyra a Roma y fueron pronto conocidas tanto en México como en España. Según el interesante estudio de Elena Isabel Estrada, ya citado, fueron ellos los que pudieron servir de modelo para los grandes murales que se pintaron en la iglesia franciscana de Cuernavaca, descubiertos en 1959. 19


    Como es sabido, después del concilio tridentino la representación pictórica de cualquier acontecimiento religioso cobra un importante papel y la imagen se convierte en elemento indispensable para la propaganda de la nueva Iglesia reformada. Las pinturas de los mártires de Nagasaki debieron causar un gran efecto en Roma y en toda la cristiandad. Rubial, en su obra La santidad controvertida,20 dedica un capítulo al prototipo del “Mártir de Japón”, refiriéndose sobre todo al martirio y posterior canonización del segundo mártir criollo, fray Bartolomé Gutiérrez, agustino. Menciona el martirio de San Felipe y expone cómo después de la beatificación de estos primeros mártires se crea todo un modelo para hacer del Japón un lugar de martirologio mexicano mientras se olvidaba la serie de mártires que murieron en el mismo virreinato a manos de indios del norte, porque los jesuitas y los franciscanos acapararon la atención de Propaganda Fide sobre el modelo de los mártires del Japón a pesar de que muchos de los mártires novohispanos pertenecieran a sus órdenes. El hecho es cierto, pero más que porque los jesuitas y franciscanos pusieran la atención en los mártires del Japón, es que el modelo ya estaba creado por la imagen que se plasmó, a los pocos meses de suceder el hecho, que tuvo una indiscutible intención hagiográfica y que se fue repitiendo a través del tiempo.


    Pero a pesar del impacto causado por estas pinturas tanto en el papa Paulo V como en Felipe II, la beatificación, que Rivadeneyra pensaba que sería inmediata, se retrasó algunos años hasta que, en 1627, el papa Urbano VIII —hombre controvertido que ha pasado a la historia tanto por su condena a las tesis de Galileo como por ser el autor del único documento que la Iglesia Católica emitió condenando la esclavitud de los africanos—21 emitió la bula de beatificación de los veintiséis mártires, que llegó a la Nueva España en 1628. Un año después, coincidiendo con la llegada de las reliquias del nuevo santo —así se le consideró desde entonces aunque la santificación no tuvo lugar hasta dos siglos después— y la impresión de la relación del martirio y la Bula, la provincia de los descalzos celebró la beatificación.


    La llegada de las reliquias impulsó aún más la devoción al primer santo criollo. Dos compañeros que lo bajaron de la cruz intentaron rescatar su cuerpo, pero su destino final se desconoce así como los restos que de él quedaron. Al parecer viajaron a Manila, junto con los de otros mártires y de allí se les llevó a la Nueva España, donde el Cabildo de la ciudad votó por patrono de ella al “glorioso protomártir de las Indias, S. Felipe de Jesús”, y acordó hacerle una fiesta permanente en el convento de San Francisco. El 5 de febrero de 1629 empezaron las fiestas de la ciudad en su honor con luces, mascaradas, ruido de timbales, doblar de campanas, misas y sermones solemnes y en todo ello estuvo presente la madre, Antonia Martín, que recorrió el trayecto de la catedral a la iglesia de San Francisco bajo palio y al lado de una imagen de su hijo.22 Al fervor nacionalista exaltado ya con la devoción de la virgen de Guadalupe, se sumó el orgullo mexicano de ser la patria del primer santo y mártir de las Indias.


    A partir de ese momento la devoción al santo patrono se extendió durante todo el siglo XVII en que tanto los virreyes como sus devotos se preocupan de allegar fondos para su culto y para proseguir el proceso de canonización.


    Es el momento en el que la iconografía de San Felipe se extiende por todo el territorio novohispano y raro era el lugar donde no hubiera una pintura o imagen de bulto23 y aunque en el siglo XVIII su devoción había declinado, es a principios del XIX cuando aparecen los conocidos grabados de Montes de Oca, que fueron patrocinados por los devotos de San Felipe para lograr la canonización. Entre ellos el más destacado es el del canónigo Joaquín José Ladrón de Guevara y, según las investigaciones de Dorothy Tanck de Estrada, le fueron pagados al autor, por la serie completa, 1 031 pesos, suma nada despreciable.24 Uno de los grabados de Montes de Oca representa a San Felipe como la culminación del nacionalismo: sobre una peana con el águila y el tunal. El grabado tiene también tintes apocalípticos al aparecer la figura del santo dentro de un rompimiento de gloria, apoyado sobre el águila posada sobre el tunal, flanqueado todo por dos matronas que representan a España con su escudo y a México con un tocado de plumas y a sus pies el cuerno de la abundancia. Debajo del grabado aparece la siguiente leyenda “Nombra la afortunada México por patrón principal al biennacido, Felipe de Jesús, a quien le dio cuna”25. La estampa no puede encerrar más rasgos nacionalistas y está inspirada en los mismos atributos del nopal y el águila con los que en muchas ocasiones aparece representada la virgen de Guadalupe.


    Y termino como comencé: las mentalidades de cada época marcan los hechos ya sean extraordinarios o cotidianos. El siglo XVIII, el siglo de la Razón, es lógico que rechazara la figura de San Felipe, tan barroca y tan tridentina. La devoción al patrono fue decayendo, pero a principios del siglo XIX, con el auge del Romanticismo que se impone como una reacción revolucionaria contra el racionalismo de la Ilustración y el clasicismo, confiriendo prioridad a los sentimientos, es lógico que la devoción a San Felipe cobrara otra vez vigor. Debido a que el Romanticismo es una manera de sentir y concebir la naturaleza, la vida y al hombre mismo, que se presenta de manera particular en cada país donde se desarrolla, incluso dentro de una misma nación, se manifiestan distintas tendencias que se proyectan, sobre todo, en las artes. Y ahí surge otra vez el nacionalismo exacerbado en el que la imagen de los santos que lo configuran vuelve a resurgir como una necesidad más política que religiosa.


    Mucho hay de ello en la canonización definitiva de San Felipe y compañeros mártires. Y también hay mucho de política nacional y vaticana. Tuvo que ser otro papa excepcional, Pío IX, el que canonizara a San Felipe y sus compañeros en 1862, casi tres siglos después de la beatificación. Juárez había desterrado a seis prelados mexicanos, en cuya presencia en Roma tuvo lugar la solemne canonización, pero hubo que esperar la llegada del dictador Porfirio Díaz para que el culto al santo criollo se reanudara. Sociedad, religión, política. Tres coordenadas que los historiadores tenemos que tener siempre en cuenta.
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    XII. CONSTRUYENDO EL PARAÍSO O CUBRIENDO NECESIDADES. LAS IMÁGENES MILAGROSAS DE LA CIUDAD DE MÉXICO EN EL ZODIACO MARIANO (1600-1755)


    ANTONIO RUBIAL GARCÍA


    Universidad Nacional Autónoma de México/Facultad de Filosofía y Letras


    


    


    A fines del siglo XVII el jesuita criollo Francisco Florencia desarrolló una impresionante actividad editorial dirigida a mostrar los favores celestiales que las imágenes milagrosas estaban realizando en el territorio novohispano. Un viaje a España e Italia y el constatar el gran potencial que tenía la propaganda de esos prodigios lo había incitado a desarrollar tal proyecto.1 Su obra póstuma, el Zodiaco mariano, una enciclopedia sobre las representaciones de la Virgen que se veneraban en el reino, quedó inconclusa con su muerte, pero fue continuada por otro jesuita, el neogranadino Juan Antonio de Oviedo, quien la publicó finalmente en 1755. 2 Dicho texto dedica toda su segunda parte a 33 imágenes marianas de la ciudad de México y muestra una interesante perspectiva de la religiosidad capitalina a lo largo de 150 años.


    La lista comienza con los dos santuarios mayores extramuros de la capital, Los Remedios y Guadalupe, sobre los que Florencia ya había escrito y publicado sendos tratados. Después de estas imágenes, que están en un nivel superior, los autores dan una pormenorizada narración de los prodigios de otras seis de menor importancia, pero igualmente milagrosas, que se encontraban en algunos templos capitalinos y que denominaremos de segundo nivel. Por último, en tres capítulos misceláneos, se describen otras 25 imágenes distribuidas de manera aleatoria y que podríamos considerar en un tercer nivel: un apartado especial está dedicado a las diez que estaban en los templos anexos a los centros educativos de la Compañía de Jesús (San Gregorio, La Profesa y San Pedro y San Pablo); y en dos secciones más se describen las otras quince localizadas en diversas iglesias conventuales. Cabe señalar que una parte de esta lista está basada en la que aparece en la obra del mercedario fray Luis de Cisneros sobre la virgen de los Remedios que fue editada en 1621. 3


    Es notable que la mayoría de esas imágenes del segundo y tercer nivel (29) se encontraban en las iglesias de la traza urbana (es decir de la ciudad de los españoles) y que, salvo tres que estaban en la catedral y otras tres en templos anexos a hospitales, la gran mayoría pertenecieran a conventos de monjas (7) o a establecimientos de religiosos, incluidos los jesuitas (18). De estas imágenes me interesa resaltar sobre todo la presencia de las únicas cuatro que se encontraban en barrios indígenas, es decir en las zonas pobres de la ciudad. A pesar de su marginalidad, Florencia y Oviedo le dieron un papel muy destacado a esos cuatro “santuarios” y sus imágenes fueron descritas en capítulos especiales de esa sección que he denominado “de segundo nivel”, junto con las vírgenes del Rosario y La Merced, situadas respectivamente en los prestigiados templos de los dominicos y los mercedarios.


    Incluso Francisco de Florencia puso a dos de esas imágenes a la altura de las de los grandes santuarios capitalinos en su conocida tesis de los cuatro baluartes: “Es digno de notar que [la ciudad de México] está fabricada en medio de cuatro prodigiosas imágenes de María. Porque a la parte del norte en distancia de una legua está el celebérrimo santuario de Nuestra Señora de Guadalupe; el de Nuestra Señora de los Remedios distante dos leguas de la ciudad hacia el poniente; el de Nuestra Señora de la Bala, poco distante de la misma ciudad hacia el oriente; y el de Nuestra Señora de la Piedad hacia el sur o mediodía, distante una legua”.4 El objeto de este trabajo será analizar cómo se dio la promoción de estas dos últimas imágenes, y de tres más del ámbito franciscano: Nuestra Señora de la Consolación, Santa María la Redonda y la virgen de la Macana. Además de su relación con los barrios indígenas, estas eran unas de las pocas de la lista que presentaban un origen milagroso pues, salvo la de La Merced, una Inmaculada en el templo de San Pedro y San Pablo de los jesuitas y una virgen de Guadalupe en la iglesia de las jerónimas, a ninguna otra se le señala un prodigio como principio de su actividad taumatúrgica.5


    Otra característica común a estas cinco imágenes fue que alrededor de ellas se produjeron notables fenómenos de culto como procesiones por la ciudad, rogativas en ocasiones catastróficas, edición de grabados, novenarios y tratados aparicionistas, afluencia constante de peregrinos y creación de hermandades y cofradías para promover su devoción. Por último, y muy relacionado con lo anterior, la presencia de tales íconos trajo como consecuencia la remodelación del templo donde se encontraban o la construcción de un nuevo retablo o de una capilla anexa a él.


    LA VIRGEN DE LA BALA


    En 1571 el médico y filántropo Pedro López conseguía licencia para refundar el hospital de leprosos de San Lázaro, una institución creada por Hernán Cortés que ya estaba abandonada, en el extremo oriental de la capital. Anexo al nuevo nosocomio se construyó una capilla donde se veneraba al patrono, San Lázaro, y a Nuestra Señora de la O, una advocación sevillana de la Inmaculada Concepción, bajo cuya protección se ponían todos los hospitales. Ninguna noticia del siglo XVI permite verificar la noticia que da el primer cronista del santuario, Francisco de Florencia, sobre la solicitud que hizo Pedro López a los habitantes de Iztapalapa para que le cedieran la imagen de la virgen de la Bala para la capilla de su hospital. Lo más probable es que la imagen arribó a dicha institución en las primeras décadas del siglo XVII, no antes de 1621 pues esta imagen no es mencionada en la lista de fray Luis de Cisneros. La nueva Inmaculada sustituyó a la antigua devoción a la virgen de la O y con ella también llegaron abundantes limosnas con las que el pobre hospital de los leprosos pudo sobrevivir.


    Como lo ha demostrado Naín Alejandro Ruiz, para mediados de la centuria el culto se había extendido de manera sorprendente pues desde 1660 existe documentación sobre una cofradía de la virgen de la Bala que se hacía cargo de las fiestas de la imagen y del hospital y que solventaba las exequias de los cofrades. Dicha hermandad se hacía cargo de la celebración más importante, el día de la Candelaria el 2 de febrero, pero también se hacían festejos el 8 de septiembre para el día de la Natividad, el 8 de diciembre por la Inmaculada y el 18 del mismo mes para la Expectación. En la Noche Buena la imagen recorría el barrio acompañada de clarineros, linternas y luminarias y por un gran número de fieles que incluía a muchos sacerdotes.6


    No es por tanto gratuito que Florencia la considerara el cuarto baluarte de la ciudad y que fuera el primero en dar una relación pormenorizada de sus orígenes. Narra el cronista que en el pueblo de Iztapalapa vivía una pareja, “con gran paz y mutuo amor”, hasta que el demonio “consiguió sembrar en ellos la cizaña de la discordia” encendiendo en el marido “el infernal fuego de los celos”. Un día corrió tras su mujer con una pistola para matarla y esta, para protegerse, interpuso una imagen de la Virgen que detuvo la bala con su peana. El portento, que le dio su nombre a la escultura, se extendió por el pueblo que la comenzó a venerar hasta que Pedro López la trajo a la capilla de su hospital. Florencia narra también cómo la imagen era llevada desde San Lázaro a las casas particulares para curar enfermos y que el santuario poseía muchos exvotos con los milagros que había realizado.7


    Además de la cofradía, fueron grandes benefactores del templo los descendientes del doctor Pedro López, sobre todo varios sacerdotes de la familia Picazo, uno de los cuales, el rico y dadivoso clérigo Buenaventura Medina Picazo, se hizo cargo de la remodelación del templo y del convento, encargando al arquitecto Miguel Custodio Durán una suntuosa iglesia que incluía un espacioso camarín coronado por una soberbia cúpula octogonal. El mismo mecenas mandó al pintor Nicolás Rodríguez Juárez decorar dicho camarín con alusiones a la virgen de la Bala y a san Juan de Dios, recientemente canonizado. Esta obra era una de las más ricas y suntuosas de la capital.8 Poco después Buenaventura Medina Picazo traspasó el patronazgo a la orden de San Juan de Dios que se hizo cargo del hospital en el siglo XVIII. Para entonces una nueva imagen se había asentado en el templo, a la cual en 1738 se le había hecho un pequeño altar al lado de la de la Virgen: el santo Crucifijo del Balazo.9 Una leyenda remontaba el hecho a la rebelión de 1692 cuando una bala perdida traspasó la pierna derecha del Crucifijo colgado en la escalera del hospital, el cual sin ningún motivo se cayó de su sitio en 1738. La cofradía interpretó el suceso como una señal.10


    Al igual que pasó con las otras imágenes milagrosas que estudiamos, la epidemia de 1737 dio un gran impulso a la devoción a la virgen de la Bala. Cayetano Cabrera y Quintero, en su Escudo de Armas de la Ciudad de México, menciona que la Archicofradía de la Santísima Trinidad, muy devota de la virgen de la Bala, trajo la imagen a su iglesia y de ahí a la de Santa Inés y hasta la catedral. A partir de esta procesión el cronista narra por primera vez el milagro de una mujer que resucitó mientras era velada, milagro acontecido en el siglo XVI cuando la imagen, en espera de que la capilla del hospital se concluyera, fue depositada en la Santísima Trinidad.11


    A fines del siglo XVIII Mariano Fernández de Echeverría y Veitia dejaba una extensa noticia de esta imagen en el texto conocido como Baluartes de México, obra que no se imprimió sino hasta 1820 a instancias de su hijo, el carmelita descalzo fray Antonio María de San José. Aunque en lo esencial su narración es bastante cercana a la que da el Zodiaco mariano, este autor difundió una ligera variante sobre el milagro: “El marido, ciego de su enojo, disparó la pistola, y pasando la bala por sobre la cabeza de la mujer sin hacerle daño, fue a dar a medio de la peana de la santa imagen, donde se encajó y quedó como se ve el día de hoy, sin astillar ni maltratar la peana, sino que parece que al propósito se engastó en ella de un modo tan particular, que aunque se mueve y da vuelta en redondo, no ha sido posible jamás desencajarla de ahí”.12


    LA VIRGEN DE LA PIEDAD


    En marzo de 1595 los dominicos fundaron una vicaría bajo la advocación de la virgen de la Piedad en las afueras de la ciudad de México, en un poblado rodeado de estancias ganaderas llamado Santa María Atlixuca; el pueblo se encontraba al inicio de una calzada reconstruida en 1604 que comunicaba tierra firme con la isla de Tenochtitlan y era un importante paso para quienes iban a Coyoacán, Mexicalcingo o Tacubaya.13 El convento y la calzada propiciaron que varias familias de la capital fijaran su residencia en sus alrededores.14 La vicaría se construyó en un anexo al templo donde había vivido el ermitaño Juan González a quien se atribuían varios milagros, como la conversión del agua salobre de una fuente cercana en dulce y potable.15 La fundación fue auspiciada por el padre fray Cristóbal de Ortega, quien como confesor del virrey Luis de Velasco el segundo, obtuvo la concesión de la casa para su orden. En 1605 la vicaría había crecido en importancia y en el número de sus frailes y era convertida en priorato.16


    El cronista de la provincia de Santiago, fray Hernando Ojea, señalaba en 1608 que tres religiosos habían fundado el establecimiento, “muy conforme a la observancia y rigor de nuestras constituciones […] en mucho recogimiento, ayunos y oración”, y agregaba que los frailes vivían “de limosna y sin propios”.17 El fue también el primero en mencionar la existencia de una milagrosa imagen de la Virgen a los pies de la cruz, una Dolorosa, venerada en el templo del convento dominico de La Piedad. Es muy significativo que una comunidad “recoleta”, que no tenía administración religiosa y que vivía de limosnas, fuera la principal beneficiada de los favores de la imagen.


    En 1614 la actividad milagrosa del cuadro llevó a fray Jerónimo Rubión, prior de la casa, a solicitar el apoyo del recién llegado arzobispo Juan Pérez de la Serna para levantar una información sobre algunos milagros. El prelado se distinguiría a futuro como gran difusor y promotor de los santuarios de Guadalupe y los Remedios y auspiciaría el traslado del Cristo de Ixmiquilpan al templo de las carmelitas descalzas que él fundaría. Unos años después también tendría fuertes enfrentamientos con las órdenes religiosas, pero recién llegado a su sede, y todavía en buenas relaciones con los frailes, Pérez de la Serna envió al secretario del arzobispado, Domingo de Ocaña Ramírez, para que examinara las informaciones con las presentadas por diversos testigos. Dicho licenciado aprobó el 24 de octubre del mismo año el proceso y, de esa forma, se permitió que se publicasen los milagros de la Virgen y que se hicieran estampas.18 El culto ya estaba plenamente asentado para 1621, como lo informaba el mercedario fray Luis de Cisneros, quien señalaba que al santuario concurría “toda la ciudad con novenas y peregrinaciones, en todas sus necesidades”, especialmente los sábados de Cuaresma, llegando de todas partes a pie, “con dones de cera, limosnas y misas”, para obtener las numerosas indulgencias que se le habían concedido.19


    El cronista dominico fray Alonso Franco, en 1645, hablaba de esas indulgencias y señalaba que la ermita estaba hermanada a la basílica de San Juan de Letrán en Roma; hacía también una relación de las milagrosas curaciones realizadas por el agua del santuario y de las personas que habían sido libradas de las embestidas de los toros bravos en sus cercanías; daba asimismo una descripción de la imagen cuya contemplación provocaba “un grave dolor, singular piedad, compasión y sentimiento del alma”. Por último, detallaba que en el convento, como en toda la provincia, se rezaba con solemnidad a esa advocación, se hacía fiesta doble, especialmente en la celebración principal, el día de la Piedad, en el sábado anterior al Domingo de Ramos.20


    Para mediados de la centuria la presencia del santuario en esa zona era ya tan importante, que el nombre indígena de Atlixuca había desaparecido y todo el mundo lo conocía como el pueblo de La Piedad. Para entonces, las limosnas que recibía el santuario eran tan abundantes que en 1652 los dominicos inauguraban un nuevo templo que sustituiría a la vieja ermita. El diarista Gregorio Martín de Guijo registraba que el edificio se hizo “a expensas y limosnas de los vecinos de esta ciudad” y para su consagración “celebróse su octavario [es decir ocho días de fiesta] con todo lucimiento y acudió a ella todo el reino”.21


    A pesar de esta fama, fray Alonso Franco se quejaba que ni siquiera los religiosos habían puesto cuidado en investigar los orígenes de la imagen. Esa fue la función de Francisco Florencia, quien no sólo la sacralizaría como uno de los baluartes de la capital, sino además informaría sobre su origen, de acuerdo a una “tradición muy corriente y asentada”. Según el jesuita, un religioso dominico la había encargado “a uno de los más peritos artífices de Roma”, pero enviado a México se vio forzado a recoger el encargo cuando apenas el pintor la había delineado, pensando que otro en aquella ciudad “la acabase de perfeccionar”. Pero cual no sería su sorpresa que al llegar a México y desenvolver el lienzo, “se halló tan hermoso, perfecto y acabado como hoy en día se venera”.22 Florencia atribuía además el impulso de la veneración a su hermano de hábito Joseph Vidal, quien promovió el culto a la virgen de los Dolores, promovido en el imperio español bajo los auspicios de la reina Mariana de Austria.


    La tradición fundada por Florencia será retomada en el siglo XVIII primero por el oratoriano Julián Gutiérrez Dávila en sus Memorias Históricas23 y después por Mariano Fernández de Echeverría y Veitia en su texto Baluartes de México. El primero no aporta ninguna novedad respecto al tema y el segundo, al referirse a la imagen, aseguraba que tenía casi las mismas medidas que la virgen de Guadalupe. Este autor señalaba también la ausencia de testimonios que autentificaran el origen prodigioso de la imagen, pero asegura haber tenido en sus manos una “información” de milagros hecha en 1614 ante el arzobispo Juan Pérez de la Serna, “quien después de maduramente examinados los aprobó en octubre el mismo año”.24


    La presencia de esta imagen milagrosa en la devoción popular puede constatarse en las varias réplicas que existen de ella y en algunos cuadros que la tomaron como modelo. Basten para demostrarlo dos ejemplos: en el Museo Regional de Querétaro se encuentra una pintura de La Piedad sacada del original, obra de Juan Correa, lo que nos habla de la presencia de devotos que buscaban poseer una reproducción de tan preciado y milagroso ícono.25 Otro ejemplo se encuentra en el transepto de la catedral de México, donde la pintura oval realizada por Miguel Cabrera en el siglo XVIII bajo el título de Reina de los Ángeles ha tomado como modelo precisamente la virgen del santuario de La Piedad.26 Esta presencia motivó su enriquecimiento pues muchos mercaderes y nobles llenaron al santuario de joyas, retablos y pinturas. Cayetano Cabrera Quintero señala que el virrey duque de Linares, además de mandar pintar su bóveda, ordenó la fundición de muchos marcos de plata para “una reja de este metal precioso con que adornó su presbiterio”.27


    NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN O DEL VALLE EN SAN COSME


    A las afueras de la ciudad de México, sobre la calzada de Tlacopan y a un costado del acueducto que traía el agua desde Chapultepec se encontraba una pequeña ermita dedicada a los santos médicos Cosme y Damián. A fray Juan de Zumárraga se atribuye esa fundación anexa a un hospital de indios forasteros, de ahí la advocación, pero para mediados del siglo XVI la capilla y el hospital estaban abandonados. En 1581 el arzobispo Pedro Moya de Contreras cedió estas instalaciones a los franciscanos descalzos como un hospicio para albergar a los misioneros que iban en tránsito hacia las islas Filipinas. Cuando estos religiosos se asentaron definitivamente en la ciudad abandonaron San Cosme para ir a su nuevo convento de San Diego frente a la Alameda en 1594. Fue entonces que los franciscanos calzados tomaron la ermita bajo su administración y la convirtieron en una “ayuda de parroquia”.28 Es muy probable que de esta época provenga la imagen de la virgen del Valle la cual en 1621 ya tenía fama de milagrosa como nos lo hace saber fray Luis de Cisneros: “Tiene el convento de San Cosme de la orden de N.P. San Francisco, que dista de México media legua por la parte del poniente, una devota imagen que llaman del Valle, de gran devoción y de las ordinarias que esta ciudad tiene para sus necesidades”.29


    Muy posiblemente la afluencia de peregrinos movió a los franciscanos a fundar en esa ermita y convento su primera casa recoleta bajo el título de Nuestra Señora de la Consolación. En 1667, obedeciendo las patentes de los superiores, el comisario fray Hernando de la Rúa eligió San Cosme para que algunos religiosos se retiraran ahí a hacer vida de clausura, oración y penitencia y sin distracciones de administración parroquial. San Cosme era el lugar ideal pues las limosnas llegaban gracias a la imagen y los frailes no tendrían que decir misas, ni bautizar, ni confesar. El arzobispo fray Payo de Ribera ordenó que la administración de los naturales pasara al convento de San Antonio de las Huertas y ayudó con limosnas a la fundación.30 El guardián de la nueva casa de recolección, los discretos y el síndico eligieron patrono al rico mercader Domingo de Cantabrana, que se haría cargo de las necesidades de los frailes y con su ayuda el templo fue reconstruido, dedicándose el 13 de enero de 1675. 31 A fines del siglo XVII vivían en el convento cerca de 30 religiosos.


    La presencia de los recoletos hizo necesaria una elaboración de los orígenes milagrosos de la imagen. Dos cronistas franciscanos criollos, el descalzo fray Baltasar de Medina (1683) y el calzado fray Agustín de Vetancurt (1698), dejaron noticia de los prodigiosos hechos en sus respectivas crónicas. La madre de una niña caída en un pozo había puesto una imagen de la Virgen en el pretil para salvar a su hija y al momento las aguas del pozo subieron y la escultura inclinó la cabeza y alargó su mano para sacar a la criatura. Vetancurt explicaba que el marqués del Valle, cuyas huertas estaban cercanas a San Cosme, tomó bajo su protección el santuario y su devoción le dio el título a la imagen venerada “en el altar mayor entre cristales”.32 Medina, en cambio, señalaba que la madre ofreció la imagen a alguna iglesia que la quisiera y se desató una disputa entre San Cosme, cerca de donde se había dado el milagro, y la parroquia de la Veracruz, bajo cuya jurisdicción estaba la casa. La decisión se echó a suertes y en una urna se pusieron las cédulas siendo la elegida, por voluntad divina, la de Nuestra Señora de la Consolación de San Cosme de los franciscanos.33


    Juan Antonio de Oviedo, muy posiblemente el autor de esta sección, escogió la segunda versión, la de Medina, con la cual explicaba uno de los nombres de la imagen; el otro, el de Nuestra Señora del Valle, lo refiere a una advocación bajo ese título que se veneraba en Itálica (Sevilla la Vieja) y “que hizo semejante milagro con otro niño ahogado”.34 Para reafirmar su erudita mención citaba el Atlas marianus, que por otras fuentes sabemos era obra del jesuita Gulielmus Gumppenberg; esta obra, publicada en latín en 1657, hablaba sobre las imágenes marianas “veneradas en todas las partes del mundo”. Con esta mención se desautorizaba la referencia de Vetancurt al marquesado del Valle, se le daba un timbre de erudición a la Compañía de Jesús y se ponía al mismo Zodiaco como un referente “autorizado” para hablar de las imágenes milagrosas.


    En su Escudo de armas, Cayetano Cabrera Quintero corregía también la versión ya consagrada por la pluma del padre Vetancurt, pero en otro sentido. Este autor señala que en el archivo del convento existe un “testimonio auténtico” en el cual se asevera: “haber movido la Señora sus ojos de misericordia a nuestro auxilio, no tanto en este trance de la niña, como en ocasión que cantándole esta religiosa comunidad la Salve, se fervorizó tanto [la imagen] que volvió a mirarla, quedando hasta hoy de esta manera, lo que perpetuó a la posteridad su agradecimiento en un bello lienzo de este asunto”.35 Sin negar el milagro de la niña salvada del pozo, el movimiento de cabeza de la imagen se vinculaba en cambio con la comunidad recoleta que administraba el santuario.


    SANTA MARÍA DE LA REDONDA


    A los pocos años de su arribo a la capital, los franciscanos recibieron del obispo Zumárraga la administración parroquial de los cinco barrios indígenas de la ciudad. Cuatro de ellos eran administrados desde la capilla de San José de los Naturales, vecina al convento grande de San Francisco; la quinta lo era desde la casa-colegio que tenían en Santiago en Tlatelolco. Después de agrias disputas con el arzobispo fray Alonso de Montúfar entre 1565 y 1570, tuvieron que ceder las dos capillas orientales (San Pablo y San Sebastián) al clero secular y sólo se quedaron con la administración de San Juan Moyotlan, Santa María Cuepopan (o Tlaquechiucan) y Santiago Tlatelolco.


    Para asegurarse que no volviera a suceder otro despojo, en 1589 solicitaron al virrey marqués de Villamanrique les diera la posesión oficial de esas parroquias, hecho que quedó registrado por el cronista indígena Domingo Chimalpáhin en su Diario el 29 de noviembre. Ocho años después los religiosos fundaban un convento vecino a la capilla parroquial de Cuepopan para asegurarse su control. De nuevo el cronista Chimalpáhin dejó asentado que: “El jueves 14 de agosto de 1597 entraron los religiosos a Santa María de la Asunción la Redonda; entraron con licencia del Santo Padre y del rey, para quedarse allí a perpetuidad. Y el domingo 19 de octubre se llevó en procesión nuestra señora Santa María que se fundó en San José”.36 Esta es la primera mención que tenemos de la presencia de una imagen de la Asunción en el templo parroquial. El éxito de esta fundación no se dejó esperar y en 1612 los franciscanos ponían los cimientos para un nuevo convento y una nueva iglesia.37


    Unos años después, en 1615, el cronista fray Juan de Torquemada se quejaba de que, con ese desmembramiento, la parroquia de San José de los Naturales había visto disminuidas sus limosnas. Él mismo describe cómo, antes de la separación, se hacía una procesión el día de la Asunción desde San Francisco a la ermita, pero después de que se hizo parroquia independiente, “ellos hacen su celebración sin correspondencia de otros”. Es significativo que en ningún momento este cronista mencione culto alguno a una imagen milagrosa.38 Tampoco lo hace en 1621 fray Luis de Cisneros, quien no incluye a Santa María la Redonda en su lista de “las milagrosas”. Sin embargo, en los veinte años siguientes, la actividad taumatúrgica de la imagen se volvió incuestionable, muy posiblemente por las necesidades del barrio de indios y de los religiosos del convento, quienes seguían haciendo procesiones con la imagen en el barrio. Esta ya era tan popular a mediados del siglo XVII que en un cuadro del pintor José Juárez, en el que describe un milagro de san Francisco, aparece representada en un lugar prominente de la habitación donde el prodigio se realiza. Es muy significativo que dicha pintura se encontrara en el convento grande de la orden en la capital y que para los religiosos que lo habitaban resultara un referente muy conocido.39


    Una extensa noticia de 1662 en el Diario de Gregorio de Guijo nos muestra que para entonces la imagen ya había adquirido una fama de milagrosa en toda la ciudad. Señala el diarista que ese año el virrey conde de Baños solicitó a los franciscanos que la imagen milagrosa de Nuestra Señora de la Asunción fuera llevada al palacio para pedirle por la salud de la virreina. Al parecer Santa María la Redonda estuvo un tiempo de visita en palacio y cuando la salud de la enferma mejoró “trataron de volver la Santa imagen a su casa […] el lunes 14 de agosto se armó en los corredores de palacio en lo alto un altar adornado de mucha plata y cera”; la misa mayor fue cantada por importantes miembros del cabildo diocesano (Simón Esteban, Isidro Sariñana y Juan de la Peña Butrón), quienes fueron acompañados de los músicos y cantores de la capilla catedralicia. Después, a las tres de la tarde, “salió de palacio la procesión llevando en hombros la imagen de los frailes de San Francisco, y la alumbraban los hijos del virrey y sus criados, y él iba detrás de la imagen acompañado de toda la nobleza, audiencia y religiones, excepto la del Carmen”. En el camino a su santuario, la imagen entró a visitar los templos de San Francisco, Santa Isabel y la Concepción y “todas las iglesias por donde pasó repicaron y se acabó este acto a más de las seis de la tarde” y el diarista termina señalando que le acompañó toda la ciudad.40


    Esta ceremonia mostraba el prestigio que ya tenía para entonces Santa María la Redonda, lo que permitió que su iglesia fuera reconstruida en 1677. Dos años después, en 1679, la imagen, que no estaba en el altar mayor sino en uno lateral, fue colocada en una capilla especialmente construida para ella por orden del comisario general de la orden fray Francisco Treviño, quien no sólo consiguió las limosnas necesarias de los fieles sino que además eligió el convento anexo como su lugar de habitación hasta su regreso a España. La virgen de la Asunción estaba colocado en un nicho en medio de un hermoso retablo dorado y la sostenían, “en los hombros y en las manos muchos ángeles de talla”.41


    A fines del siglo, el cronista criollo fray Agustín de Vetancurt daba una amplia noticia de la imagen en su Teatro Mexicano, impreso en 1698. En él no sólo hacía una especial mención de la prodigiosa imagen, sino además informaba que en su tiempo no existía ninguna referencia a sus orígenes. Para llenar esta laguna, nos cuenta, se dedicó a preguntar a los ancianos, cuando era guardián de dicho convento, y éstos le informaron que el comisario general de los franciscanos, fray Domingo de Zequera, había mandado desde España un cajoncillo con rostro y manos de una imagen. Una india devota recibió esas piezas del guardián de Tlaquechiucan, porque tenía en su casa unos oficiales artesanos que se habían ofrecido a completar la escultura con pasta de caña, pero “yendo la matrona a visitar un día a sus oficiales, no halló más que la sagrada imagen de talla entera, el rostro esforzado y los ojos viendo al cielo, en que daba a entender que era del cielo aquella imagen”. Vetancurt agregaba que el Lunes Santo salía en procesión de su templo acompañada de caballeros de hábito y seculares “teniéndose por infeliz el que aquel día no vido la cara de tan milagroso bulto”. Se le sacaba con motivo de las sequías y de los incendios, como el de la iglesia de San Agustín, de 1676, que se aplacó con la llegada de la imagen. En 1670 y 1696 fue sacada en procesión solemne para pedir lluvias y se la llevaba a los conventos de monjas de la orden, Santa Isabel y Santa Clara.42 Durante la Semana Santa su procesión llevaba más de 4 000 luces.


    El Zodiaco mariano repite estas narraciones casi con las mismas palabras, matizando solamente la descripción de su factura, que Vetancurt parecía atribuir a unos oficiales huidizos y no a un verdadero milagro. El autor de estos agregados, muy posiblemente Juan Antonio Oviedo, señalaba: “estando la obra todavía muy imperfecta [los oficiales] la pusieron en un aposento bien cerrado, guardándola por algunos días mientras la materia se secaba. Al cabo de ellos, entrando en el aposento, hallaron la estatua perfectamente acabada como hoy está”. Con este agregado, la imagen pasaba a convertirse en una escultura prodigiosa que se había construido a sí misma. El mismo autor añade también otro dato curioso sobre las procesiones de Semana Santa: “siendo innumerable el concurso de la gente que la acompaña, especialmente mujeres; son muchísimas las que van con velas de cera encendidas”.43 La noticia parecería confirmar que el culto estaba muy arraigado para entonces.


    Sin embargo, la descripción de Oviedo contrasta con la que hace su contemporáneo Cayetano Cabrera Quintero quien señalaba en su Escudo de Armas que la cabeza de la imagen había sido robada a fines del siglo XVII y unos “ensambladores” le colocaron una nueva en sustitución, lo que hizo exclamar al pintor Juan Correa: “No eres tu Señora, no eres tú”; y el cronista agrega: “como que la hubiera variado del todo quien le había quitado la cabeza”. El comentario final, en un autor por demás crédulo como él, es aún más curioso: “Y aún a este degüello lastimoso ha querido atribuirse lo muerto que se ve hoy el séquito y culto de esta imagen, y no ser ya ni sombra del que fue”.44


    Muy posiblemente este decaimiento del culto fue la causa para que otro comisario general de los franciscanos, fray Fernando Alonso González, desde el inicio de su gestión en 1723 se interesara por remozar la capilla de la Virgen, enriqueciéndola con joyas y objetos preciosos, y le mandara construir una nueva capilla en forma circular (“como el panteón de Roma”) iniciada en 1730. Decorada con vistosos azulejos y “corpulentos espejos”, la construcción sirvió para guardar la imagen que fue colocada en una “cristalina vidriera de tres varas”. El peso de la obra afectó el presbiterio del viejo templo, por lo que fue necesario reforzarlo con “pilastras, cadenas, soleras y arbotantes”. Al igual que el padre Treviño, este nuevo comisario también eligió el convento de Santa María como lugar de su residencia, espacio donde murió en 1734. Es muy significativa la presencia de los comisarios como impulsores del culto (recuérdese que un comisario estaba mencionado en sus orígenes) y que sus promotores hayan elegido para vivir el convento anexo al santuario y no San Francisco el Grande como era la costumbre.45


    No sabemos qué efecto tuvo este último impulso renovador de la capilla en el culto, pero las palabras de Cayetano Cabrera sobre su decaimiento nos hacen pensar en un enfriamiento de la devoción. Dicho autor incluso tiene palabras muy duras para la renovación promovida por el padre González: “Ya no había lugar para un sepulcro en su capacísimo templo [a causa de la epidemia…] porque añadiéndose a este común daño la obra de una mal reglada y voluntaria architectura, en la circular fábrica y corrida bóveda de un Camarín que censuró el arte, horno monstruoso o baño que llaman Temaxcalli los indios, destrozó la otra fábrica y lleva la misma pena en su derribo, quedando sin uno y sin otro”. El mismo autor nos habla a continuación de la gran mortandad que hubo en el barrio durante la epidemia de 1737, tanta que se olvidaron las continuas peleas a pedradas que sus habitantes tenían con los de Tlatelolco.46


    En 1753, con la muerte del fraile que se hacía cargo de la parroquia, ésta se secularizó por orden episcopal como parte de la campaña general que se llevaba por entonces en la Nueva España. A pesar de las continuas peticiones de los franciscanos para que se les restituyera en el curato, a partir de entonces éste sería administrado por el clero secular. Sin embargo, la parroquia, como toda la zona noroeste de la capital estaba muy despoblada a causa de la epidemia y de la emigración.47 Con todo, la imagen no había dejado de tener culto y, según el diarista Castro Santa Ana, cuatro años después de la secularización ésta era llevada en andas por las calles: “La tarde del 4 [de abril de 1757] salió la procesión de la Divina Señora y milagrosa imagen de nuestra Señora de la Asunción, conocida por nuestra Señora Santa María de la Redonda”.48


    LA VIRGEN DE LA MACANA


    La última referencia que hace el Zodiaco mariano sobre imágenes milagrosas de la ciudad de México es la de la virgen de la Macana, devoción íntimamente ligada a las misiones del norte y a la rebelión de Nuevo México. Juan Antonio de Oviedo, autor indiscutible de esta parte, señala que su primera factura fue la de una escultura de bulto, traída a México por los franciscanos en el siglo XVI, copia de una virgen del Sagrario venerada en Toledo. La alusión a esta última imagen estaba sacada de Vetancurt, quien señalaba en su Teatro que en Nuevo México se le veneraba y que había curado a la hija del alguacil mayor de Santa Fe. Sin embargo, el cronista franciscano en ninguna parte mencionaba el culto a una virgen de la Macana, por lo que seguramente en 1698 dicha devoción no existía aún en el ámbito franciscano y ésta debió desarrollarse hasta las primeras décadas del siglo XVIII, siendo alrededor de 1750 que la leyenda quedó fijada.


    Oviedo, quien la recogió poco antes de concluir la obra, describe la imagen acompañando a fray Marcos de Niza en su expedición al norte, y trasladándose después, en 1596, con el grupo explorador a las órdenes de Juan de Oñate, conquistador de Nuevo México, en donde permaneció siendo objeto de gran veneración. En 1680, con motivo del alzamiento indígena que provocó la muerte de 21 franciscanos, la imagen fue partida por la mitad debido a un golpe de macana de un indio rebelde, hecho que le dio su nombre popular. El Zodiaco agregaba: “No sufrió el cielo sacrilegio tan execrable sin enviar inmediatamente al impío agresor el castigo. Porque según constante tradición apareció a vista de todos un demonio, que arrebatando al sacrílego malhechor lo ahorcó de un árbol de aquel campo, aunque otros dicen que él mismo, como otro Judas, desesperado se colgó”. El cronista prosigue narrando que dos misioneros sobrevivientes tomaron la imagen y la llevaron al pueblo de Tlalnepantla, donde se le construyó una “suntuosa capilla”. Allí permaneció hasta el 26 de enero de 1755 cuando, a raíz de la secularización de dicha doctrina, fue trasladada al convento grande de San Francisco de la capital, en cuya capilla del noviciado “al presente es venerada”. La narración termina con el milagro acaecido durante la traslación de la Virgen al atrio de su nueva casa: “cuando se repicaban las campanas se quebró la lengüeta o badajo de una esquila, y cayendo de la torre sobre el numeroso gentío, a ninguna persona hizo daño alguno”.49


    El mismo año que salía impreso el Zodiaco, el franciscano fray Felipe Montalvo daba a las prensas un Novenario que, además de varias oraciones, traía una pormenorizada relación de la historia y los milagros de dicha imagen.50 Esta fue sin duda la fuente de donde Oviedo sacó su información, pues en ella aparecen todos los referentes señalados en el Zodiaco salvo uno: mientras que Oviedo dice que la cabeza de la imagen quedó dividida y hasta hoy no se han podido unir las dos partes, en la versión de Montalvo el golpe no pudo destruir la belleza del rostro y sólo dejó una pequeña señal, como herida, en la frente.


    Ilona Katzew, quien ha estudiado esta devoción, hace referencia a varios grabados y a tres pinturas donde aparecen representados, tanto los frailes muertos durante la rebelión, como el indio sacrílego ahorcado y la pequeña hendidura en la frente de la imagen, lo cual la convertía en mártir. Para esta autora, el gran impulso que se dio al culto en la segunda mitad del siglo XVIII se debió tanto al traslado al convento de San Francisco (y después al altar mayor de su iglesia) y a la novena de Montalvo, como al hecho de que los franciscanos buscaban reivindicar su labor evangelizadora frente a los ataques de que eran objeto por parte de las autoridades borbónicas después de que sus doctrinas fueron secularizadas. Desde el siglo XVII los religiosos se quejaban de los abusos cometidos por los gobernadores de Nuevo México contra los indios y los frailes, abusos que en el siglo XVIII se extendían ya a todas las regiones del continente; por ello, impulsar la devoción a esa imagen tenía una clara intención política al señalar que los frailes y la Virgen no sólo habían sido mártires de la rebelión indígena, lo eran ahora de las abusivas autoridades virreinales.51


    EPÍLOGO


    Lo que se puede desprender por los casos analizados es la recurrencia de dos fenómenos: uno relacionado con el nacimiento y evolución del culto; el otro vinculado con el surgimiento de una identidad patriótica criolla dentro de la cual la narración de prodigios tenía una función fundamental. Respecto al primer tema podemos concluir que las imágenes milagrosas surgieron en espacios en los que era necesario reforzar la sacralidad de los templos o de las instituciones que funcionaban en ellos. En las casas recoletas de La Piedad y San Cosme porque la exigencia de vida contemplativa implicaba la prohibición de ejercer actividades pastorales, por lo que la imagen se volvía un imán para las limosnas sin necesidad de hacer ningún esfuerzo distractor del recogimiento. En el caso de Santa María la Redonda la imagen servía para fortalecer la presencia parroquial de los franciscanos y en el de la virgen de la Bala, para reforzar las limosnas con miras a mantener un pobre hospital de leprosos. La virgen de la Macana, llegada a México después de la secularización de la doctrina de Tlalnepantla, permitía al convento de San Francisco resarcirse de la pérdida de sus parroquias urbanas, pero también defenderse de los ataques de sus enemigos que consideraban finiquitada su labor evangelizadora.


    En casi todos los casos debemos insistir en que la presencia de la imagen promovió la remodelación del templo o la erección de una nueva capilla para la veneración del objeto sagrado. Sin duda la posición geográfica de algunos de esos santuarios, como La Piedad y San Cosme, situados en dos importantes calzadas de ingreso a la capital, también incidió en su éxito y proyección. De alguna manera en todas esas imágenes milagrosas hay un elemento económico, pero no debemos olvidar que una devoción se expande no sólo a partir de la promoción de los miembros del clero sino, y sobre todo, por la aceptación, difusión e interés de los fieles, quienes finalmente eran los usuarios de tales cultos a los que veían como una solución a sus apremiantes necesidades cotidianas. No resulta por tanto gratuito que, en la mayor parte de los casos, su presencia milagrosa se diera en los barrios indígenas, los más pobres y necesitados de tales milagros.


    Una segunda lectura sobre estas imágenes nos muestra la construcción de un entramado simbólico que tiene su culminación en el Zodiaco mariano de Florencia y Oviedo. Para estos escritores Nueva España en general y la ciudad de México en particular, eran, sin lugar a dudas, espacios elegidos por la divinidad para manifestarse, y sus imágenes milagrosas los hacían los lugares más destacados de la tierra. Para ellos esos íconos constituían una muestra de los favores divinos concedidos al reino y a su capital, una manifestación de la unidad de la fe que existía en Nueva España y de su carácter de pueblo elegido, de una segunda Jerusalén, del paraíso en la tierra52 (Véase cuadro 1).


    



    Cuadro 1
Las imágenes de la virgen en la ciudad de México en el Zodiaco Mariano (1755)
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    XIII. NOTAS SOBRE LA ELABORACIÓN DEL NICAN MOPOHUA
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    Para Gisela von Wobeser


    


    


    Tengo el privilegio de conocer a nuestra admirada y muy querida Gisela von Wobeser hace 35 años, cuando entré a trabajar con Enrique Florescano en la Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, y Gisela era una de sus más destacadas discípulas en la historia económica y de la agricultura que Enrique promovía en México. Y así como Florescano pasó de la historia económica a la de la “memoria mexicana”, Gisela pasó de la historia de las haciendas coloniales, el crédito eclesiástico y las capellanías, a la historia de la visión del mundo de la gente eminentemente religiosa. Así llegó Gisela al estudio del culto guadalupano y he tenido el gusto de platicar con ella, por mail y también ante las cámaras, sobre ésta y otra pasiones historiográficas compartidas. Me llamó la atención en sus textos lo que podría llamar su generosa altura de miras, presente también en su labor administrativa (en el Instituto de Investigaciones Históricas, en la Casa de las Humanidades y en la Academia de la Historia): Gisela siempre trata de dar una visión clara, documentada, equilibrada y sensible del proceso general, sin someterse a los detalles, sino incorporándolos a la descripción de lo fundamental. Frente a sus estudios siento que los míos se van en los detalles y sus conjeturas, se dejan llevar por la documentación a donde lleve. Nuestros trabajos, pues, se complementan, y por ello quiero dedicarle a Gisela, en su muy merecido homenaje, algo de lo que he ido encontrando sobre los orígenes del culto guadalupano y en particular sobre las circunstancias de la elaboración del Nican mopohua, primera narración en lengua náhuatl de las apariciones guadalupanas.


    Es bien sabido que la historia de las cuatro apariciones de la virgen de Guadalupe al macehual Juan Diego en Tepeyácac, de la curación de su tío Juan Bernardino y de la aparición de la imagen de la Virgen ante el obispo fray Juan de Zumárraga (1468-1548), acaecidas entre el sábado 9 y el martes 12 de diciembre de 1531, se dio a conocer en el libro publicado en 1648 en la ciudad de México por el sacerdote criollo Miguel Sánchez (ca. 1606-1674), Imagen de la Virgen María Madre de Dios de Guadalupe.1 Este relato, abreviado, y con el título de Nican mopohua, se publicó en náhuatl el año siguiente de 1649, en el libro del sacerdote, también criollo, Luis Lasso de la Vega, Huei tlamahuiçoltica.2


    Por la fuerza y belleza de este relato en náhuatl, muchos autores lo han considerado y lo consideran el relato original, fundador, aunque fue publicado un año después del libro en español. Hay muchas ediciones populares y varias académicas del Nican mopohua,3 y muy pocas ediciones del libro Imagen del bachiller Miguel Sánchez,4 y ninguna edición académica o anotada, o que cuando menos traduzca sus latines. El descuido del libro del bachiller Sánchez está relacionado con la voluntad patriótica de negar la raíz española del culto guadalupano y del mismo patriotismo mexicano.


    Entre los estudiosos, sin embargo, no hay acuerdo sobre la fecha de la redacción del Nican mopohua. La mayor parte de los autores, tanto aparicionistas —Fidel de Jesús Chauvet,5 Ernest J. Burrus (1907-1991)—6 como críticos7 —Edmundo O’Gorman (1906-1995),8 Miguel León-Portilla9 y también Gisela von Wobeser—,10 consideran que el Nican mopohua fue elaborado en el siglo XVI, acaso por el nahua azcapotzalca Antonio Valeriano (ca. 1531-1605), el ilustre colaborador de fray Bernardino de Sahagún (1499-1590) en su enciclopédica Historia general de las cosas de la Nueva España, recabada oralmente de una gran cantidad de informantes nahuas y en sus escritos de cristianización en náhuatl.


    Pero varios historiadores críticos —James Lockhart [1933-2014],11 Stafford Poole,12 David A. Brading—13 consideran que el Nican mopohua debió ser escrito en la primera mitad del XVII. Por lo pronto, desde un punto de vista estrictamente documental y filológico, no es posible decidirse con seguridad por una u otra opción. O más bien habría que aceptar que el Nican mopohua de 1649 pudo ser la retranscripción modificada de una narración original escrita en náhuatl en el siglo XVI.14 Pasaron por un proceso semejante varios otros materiales sahaguntinos, copiados en el siglo XVII por los lingüistas jesuitas y sus discípulos, como lo mostró Miguel León-Portilla a propósito del Arte de la lengua mexicana publicado en 1645 por el lingüista jesuita Horacio Carochi (1586-1666). 15


    En el siglo XIX salió poco a poco a la luz la Información de 1556, 16 mandada levantar por el arzobispo fray Alonso de Montúfar (ca. 1489-1572) para defenderse de las acusaciones del provincial franciscano fray Francisco de Bustamante (1485-1562), quien en un sermón hecho el martes 8 de septiembre de 1556, en la iglesia de San José de los Naturales de la ciudad de México, acusó públicamente al arzobispo de promover el culto a la virgen de Guadalupe en el Tepeyac, pintada por un indio, Marcos, pues la imagen no había hecho milagros certificados y era idolatrada por los indios. A partir de la aparición de la Información de 1556 la investigación sobre los orígenes del culto guadalupano se centró en la coyuntura de 1555-1556.


    Es el caso de la Carta acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, escrita en 1883 por Joaquín García Icazbalceta (1825-1894),17 y del ya citado Destierro de sombras. Luz en el origen de la imagen y culto de Nuestra Señora de Guadalupe del Tepeyac de Edmundo O´Gorman, de 1986, quienes a partir del reconocimiento del “argumento negativo” —la ausencia de fuentes coetáneas conocidas sobre las apariciones de 1531, probada en 1794 por el documentadísimo ilustrado Juan Bautista Muñoz (1745-1799)—,18 pasaron a la investigación histórica positiva sobre los inicios del culto guadalupano, de la imagen y de su relato mítico. Y al mismo tiempo que el conservador Joaquín García Icazbalceta documentó, en 1883, los inicios del culto guadalupano, el liberal Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893) hizo un amplio y documentado estudio sobre la imbricación del culto guadalupano con la historia toda de México, 19 lo cual había ya intuido el caballero Lorenzo Boturini (1702-1755). 20


    A la vera de García Icazbalceta, Edmundo O´Gorman emprendió el análisis de la coyuntura de 1555-1556, en la que el conflicto guadalupano se inserta en el conflicto más amplio entre los franciscanos y el arzobispo Montúfar por el intento del arzobispo de subordinar la autonomía de los frailes y de cobrar el diezmo eclesiástico a los indios. El arzobispo recuperó de manos de los franciscanos la jurisdicción eclesiástica de la iglesia del Tepeyac21 y promovió allí el culto guadalupano para fortalecer su arzobispado y romper la alianza económica, política y religiosa de los frailes con los pueblos de indios —que hizo posible su ambicioso programa constructivo, como bien lo vio George Kubler (1912-1996) en 1948. 22 El culto a la Virgen, en sus diversas advocaciones, a los santos y a las santas, y a las imágenes (pintadas o de bulto) de todos ellos, promovido por el arzobispo Montúfar, anticipándose al Concilio de Trento, contrastaba con el para los indios demasiado estrecho monoteísmo cristocéntrico de los franciscanos, adversos al culto excesivo a las imágenes y a las manifestaciones exteriores del culto. Este es un aporte de O’Gorman para entender el catolicismo mexicano, que no es el de los franciscanos.23


    El inicio del culto formal a la virgen de Guadalupe quedó ubicado en 1555-1556 y se abrió la necesidad de saber más sobre los años anteriores, sobre los primeros años de la primitiva ermita en el Tepeyac establecida desde los inicios de la “conquista spiritual” encabezada por los franciscanos.24 La fecha 1531 no está excluida, o pudo ser poco antes o después. No puede asegurarse, pero tampoco negarse, que en el Tepeyac desde entonces se llegó a venerar a la virgen de Guadalupe (la de Extremadura), ni aun a la virgen María en alguna de sus advocaciones. Pocos años después cambió la actitud de los franciscanos: en un primer momento habían promovido confiados la fundación de ermitas y de “cultos de sustitución”, como los llamaba O’Gorman; y en un segundo momento (iniciado hacia 1540) los franciscanos comenzaron a combatir estos cultos porque eran idolátricos e incontrolables, conformaban una suerte de cristianismo mariano, y fetichista, como lo indican textos cercanos a 1540 de los frailes fray Juan de Zumárraga, fray Toribio de Benavente Motolinía (1482-1568), fray Jerónimo de Alcalá (1508?-1545?), fray Pedro de Gante (ca. 1480-1572), y del cronista Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés (1478-1557). 25


    Entre los historiadores que creen en la autoría de Valeriano, los aparicionistas suelen ubicar la escritura del Nican mopohua antes de 1548, fecha de la supuesta muerte de Juan Diego (según el Nican motecpana, relato atribuido a Fernando de Alva Ixtlilxóchitl ¿1668?-1748, incluido en el Huei tlamahuiçoltica de Lasso de la Vega, de 1649, que no trata de las apariciones de la Virgen sino de los milagros hechos por la imagen guadalupana en su santuario). Los autores críticos que creen en la autoría de Valeriano suelen ubicar la redacción del Nican mopohua en la coyuntura de 1555-1556, pero la argumentación documentada acerca de esta posibilidad no ha sido suficiente.


    Por lo demás, aun entre los autores que ubican en el siglo XVI la redacción de la historia primitiva de las apariciones guadalupanas, la autoría de Valeriano no es necesaria o exclusiva. El aparicionista Ángel María Garibay K. (1892-1967), en su Historia de la literatura náhuatl, ve la posibilidad de que algún otro escritor nahua, o grupo de escritores nahuas, haya podido participar en la escritura del Nican mopohua.26


    Para salir parcialmente del atolladero, y meternos en otros, conviene seguir las cosas tal como se fueron dando en la referida coyuntura de 1555-1556 y aun retroceder un año, a 1554, lo cual permite hilar una serie de acontecimientos que refuerzan y dan sentido a la redacción en estos años del relato original de las apariciones, con la participación, además, de Antonio Valeriano.27


    En 1554 llegó el segundo arzobispo de México, fray Alonso de Montúfar, fraile dominico. Aunque fue electo arzobispo desde 1551, retrasó su viaje para venir como arzobispo consagrado y con todos los poderes necesarios para su proyecto de consolidar la Iglesia mexicana, por encima de los poderes semiautónomos de las órdenes mendicantes. El arzobispo Montúfar viajó en la misma flota en la que venía de regreso el obispo de Michoacán, don Vasco de Quiroga (1478/88-1565), de vuelta a su obispado tras siete años de ausencia. Montúfar y Quiroga compartían proyectos eclesiásticos semejantes y es posible que en el viaje Quiroga aconsejara a Montúfar tener una imagen milagrosa de la virgen María, como su michoacana virgen de la Salud, de Pátzcuaro, venerada por indios y españoles, que le ayudara a fortalecer a su arzobispado.28


    Al llegar a la ciudad de México en 1554, el arzobispo Montúfar recibió un regalo notable: un libro, dedicado expresamente a él, recién editado en México por el impresor Juan Pablos (1500?-1561?), titulado Commentaria in Ludovici Vives exercitationes linguae latinae, escrito por el humanista toledano Francisco Cervantes de Salazar (1513/1515-1575), destacado catedrático en la recién fundada Real Universidad de México, llegado a México en 1551. 29 El libro incluye entre otras cosas siete diálogos latinos, para la cátedra de latín en la Universidad, tres de los cuales fueron recién escritos especialmente para el arzobispo, pues le describen la ciudad de México y sus alrededores. El primer diálogo trata de la Universidad (Academia Mexicana), el segundo de la ciudad de México (Civitas Mexicus Interior) y el tercero (Mexicus Exterior) de la ciudad vista desde las alturas del aledaño cerro de Chapultepec. En el segundo y el tercero de estos diálogos sobre México los dialogantes son los vecinos Zamora y Zuazus, quienes muestran la ciudad al recién llegado Alfarus. Ahora bien, este forastero Alfarus probablemente representa al recién llegado arzobispo fray Alonso de Montúfar, y acaso Cervantes de Salazar mismo se desdobló en los personajes de Zamora y Zuazus, que representan al obispo Zumárraga y al licenciado Zuazo (1466-1439), ambos entonces ya difuntos, y asociados con los inicios en México del culto mariano y acaso guadalupano.30


    Ahora bien, es muy de advertirse en los Diálogos latinos de 1554 que una vez en la cima del cerro de Chapultepec el vecino Zamora le mostró al forastero Alfaro varias iglesias y entre ellas la de Tepeaquilla (como llamaban los españoles al pueblo de Tepeyácac). Esta es la primera referencia conocida a la iglesia del Tepeyac, a la primitiva ermita. Y además es una referencia no manuscrita, sino impresa en un libro. Antes, desde 1528, existen menciones documentales sobre Tepeyac, sus tierras y sus aguas, pero nada que tenga que ver con la religión, hasta la mención de 1554 de Cervantes de Salazar, que prueba, entre otras cosas, que para entonces ya existía una iglesia o ermita en Tepeyac, aunque no informe sobre su dedicación a Cristo, a María, a Guadalupe, alguna otra advocación mariana, o a algún santo o santa —como lo enfatiza Edmundo O’Gorman. Sólo a partir de la Información de 1556 se documenta el inicio del culto propiamente guadalupano, promovido por el arzobispo Montúfar.


    De modo que hay fuertes indicios de que el arzobispo Montúfar, el fundador del culto guadalupano formal en el Tepeyac, lo hizo por influencia de Cervantes de Salazar, pues, juguetona y significativamente escondido tras los seudónimos del obispo Zumárraga y del licenciado Zuazo, fue el primero que mostró al arzobispo la iglesia de Tepeyac y le contó sus historias. Le pudo haber contado, entre varias otras cosas, que los franciscanos se apropiaron de su jurisdicción y que ahora se oponían al culto allí.


    En efecto, Cervantes de Salazar estaba particularmente bien informado sobre el Tepeyac. Otro de sus libros importantes, su Crónica (de la conquista) de la Nueva España,31 que dejó inconclusa en 1565, contiene varias notables referencias sobre Tepeyac durante la conquista de México: las nubes negras lloviosas que llegaron del Tepeyac en respuesta a los ruegos de Cortés y los suyos; el regreso por el Tepeyac a la ciudad de México de Cortés después de derrotar a Pánfilo de Narváez; la guarnición de Gonzalo de Sandoval en el Tepeyac, entre otras. Aunque estos episodios fueron incorporados a las historias de Antonio de Herrera y Tordesillas (1549-1625/1626) y de fray Juan de Torquemada (ca. 1562-1624), de comienzos del siglo XVII, curiosamente no llamaron la atención de los estudiosos del guadalupanismo mexicano.32


    Al conocimiento de Cervantes de Salazar de las cosas del Tepeyac se agrega que los tres Diálogos latinos sobre México de sus Commentaria de 1554 incluyen varios otros elementos fuertemente asociados a la historia de los inicios del culto guadalupano. Cuando Cervantes de Salazar, a través de Zamora y Zuazus, muestra el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco al arzobispo, Alfarus, menciona elogiosamente a uno de los principales maestros del Colegio, nada menos que Antonio Valeriano, gran latinista, el posible autor de la versión primitiva del Nican mopohua.


    Y cuando Cervantes de Salazar le muestra al arzobispo la iglesia de los franciscanos, le informa que allí pronuncia sus brillantes sermones el provincial fray Francisco de Bustamante, que se volverá, como vimos, gran enemigo del arzobispo por la cuestión del diezmo a los indios y del culto guadalupano en Tepeyac. Cervantes de Salazar no sabía que se iban a pelear tanto el arzobispo con el provincial franciscano.


    Estas referencias históricas guadalupanas en los escritos de Cervantes de Salazar conducen a considerar muy probable su involucramiento en la fundación o refundación del culto guadalupano por el arzobispo Montúfar, y hay elementos para pensar que pudo participar en la redacción, acaso con su admirado Valeriano, de una primera versión del Nican mopohua.33


    El año siguiente, 1555, con el fin de dar solidez a la Iglesia mexicana, el arzobispo Montúfar organizó el Primer Concilio Eclesiástico Mexicano, al que acudieron cuatro obispos novohispanos, incluyendo su aliado Vasco de Quiroga, y fray Thomás Casillas, obispo de Chiapa, dominico, compañero de orden del arzobispo Montúfar, y por lo tanto aliado suyo. Los franciscanos y los agustinos, por su parte, no estaban invitados, pero sí acudió el segundo obispo de Tlaxcala, fray Martín Sarmiento de Hojacastro, que era franciscano. Se sabe que en Tlaxcala el obispo Hojacastro llegó al iconoclasta extremo de mandar destruir varias ermitas e imágenes cristianas porque no estaban bien fundamentadas y se prestaban a un culto idolátrico por los indios.34 De modo que podemos considerar contribución del obispo Hojacastro el que las Constituciones del Concilio Mexicano (editadas en 1556 por el mismo Hojacastro),35 incluyeran el imperativo de conocer las historias de los orígenes milagrosos de las ermitas y las imágenes, y de destruir las que no las tuvieran. Puede entonces presumirse que hacia fines de 1555 fueron elaboradas con ciertas prisas algunas historias milagrosas, como las de la virgen de Ocotlán, en Tlaxcala, la de la Salud, en Michoacán, la de los Remedios, cerca de la ciudad de México, o la de Guadalupe, en el Tepeyac. El arzobispo Montúfar se vio en la necesidad de procurarse esta historia, debido al Concilio que él mismo había promovido. Y Cervantes de Salazar debió sugerir a Antonio Valeriano y a sus colegas del Colegio de Tlatelolco para que la escribiera.


    Ahora bien, sucedió que el Concilio Eclesiástico vio interrumpidas por varios días sus sesiones en septiembre de 1555 porque cayeron sobre la ciudad de México varios grandes aguaceros que la inundaron e hicieron estragos en puentes, canales, calzadas y parte de la gran albarrada o muro protector, construido por Nezahualcóyotl (1402-1472), que iba de la península de Tepeyac a la de Iztapalapa, dividiendo los lagos de México y de Tezcoco. El Concilio se interrumpió durante días y el virrey Luis de Velasco (1511-1564) tuvo que negociar con el cabildo español de la ciudad la organización de grandes obras de reconstrucción, con la participación de contingentes de trabajadores indios. El cabildo español pidió entonces al cabildo indio de la ciudad que mandara pintar un gran mapa de la ciudad con el fin de planear las grandes obras que se debían realizar. Los pintores (tlacuilos) de Tlatelolco fueron los encargados de realizar el mapa hacia octubre o noviembre de 1555. Este es el gran Mapa de la ciudad de México que se conserva en la Universidad de Uppsala, o una versión original del mismo.36 En el Mapa aparece el Tepeyac, donde puede verse tanto la primera ermita como la segunda iglesia que el arzobispo Montúfar planeaba construir allí. Esta del Mapa de Uppsala sería la segunda alusión a la primera ermita, después de los Diálogos latinos de 1554 y antes de la Información de 1556.


    Las grandes obras de la ciudad se realizaron a partir de la primera semana de diciembre de 1555 y continuaron en enero de 1556. Participaron 6 000 trabajadores (bien contados, 6001) indios de las cabeceras de Tenochtitlan, Tlacopan, Tezcoco y Chalco. Es notable que en las referencias en náhuatl de los Anales de Juan Baptista37 y la Séptima relación de Domingo Chimalpáhin (1579-1660?) 38 sobre la aparición de Santa María de Guadalupe en Tepeyac en 1555-1556, este registro venga inmediatamente después de una alusión a las grandes obras de reconstrucción de las grandes albarradas que defendían a la ciudad de las crecidas de las aguas del lago de Tezcoco. Y es notable que el Códice de Tlatelolco, leído con la nueva secuencia cronológica establecida por Xavier Noguez y Perla Valle,39 registre la misma asociación de las obras de reconstrucción en 1555-1556 con el Tepeyac. Acaso las siguientes imágenes del Códice de Tlatelolco, correspondientes al año de 1556, se refieran a una representación teatral, a un auto sacramental con los usuales efectos especiales, que incluyeron, entre otros elementos, una águila que bajó del cielo, etimología del nombre de Cuauhtémoc, parecida a la Virgen que también bajó del cielo.40


    Ahora bien, debe recordarse que Joaquín García Icazbalceta advirtió, en su Carta de 1883, que el Nican mopohua, con sus emocionantes diálogos y los ires y venires de Juan Diego entre el cerro del Tepeyac y el palacio episcopal, tiene una “contextura dramática”. Por ello puede considerarse la posibilidad de que una versión preliminar del Nican mopohua haya sido un auto sacramental, que fue representado ante los 6 000 indios trabajadores y sus familias, y ante otros vecinos indios y españoles de la ciudad, con sus vistosos efectos especiales. Es posible que este auto sacramental haya sido representado a partir de diciembre de 1555 en el Tepeyac ante los 6 000 indios que trabajaron en las grandes obras de reconstrucción de la ciudad de México, lo cual explica que la historia de las apariciones de la virgen de Guadalupe a Juan Diego en 1531 haya pasado a la memoria colectiva, a la tradición, que ciertamente existió, pues se sabía vagamente que la Virgen se había aparecido en el cerro pedregoso del Tepeyac, antes de que Miguel Sánchez encontrara finalmente unos manuscritos con la historia de las apariciones, que pudo utilizar en 1648, para su libro Imagen en español, y Luis Lasso de la Vega, para el Nican mopohua.


    Es posible que Cervantes de Salazar haya aconsejado al arzobispo Montúfar invitar a Antonio Valeriano y a sus colegas del Colegio de Tlatelolco a trabajar en la historia guadalupana. Ya vimos que Cervantes de Salazar lo menciona con encomio en sus Diálogos latinos de 1554, como gran latinista, por lo que la versión primitiva del Nican mopohua pudo haber sido escrita en español, latín y náhuatl. Y realmente, si el arzobispo necesitaba a alguien que pudiese transmitirle historias tempranas sobre la vivencia india de los primeros años de la cristianización de México, expresada en el lenguaje poético de los antiguos Cantares mexicanos, cuya recuperación era uno de los proyectos sahaguntinos en el Colegio de Tlatelolco, no puede dudarse que Antonio Valeriano era uno de los personajes idóneos para ayudarlo.


    Miguel León-Portilla advirtió la semejanza no solamente de lenguaje y de estructura profunda entre el Nican mopohua y el primero de los Cantares mexicanos, titulado Cuicapeuhcáyotl, “Principio de los cantos”, recogido por Sahagún, Valeriano y su equipo. Así resume León-Portilla la semejanza estructural:


    el Cuicapeuhcáyotl fue probablemente conocido por el autor del Nican mopohua, el relato guadalupano, cuya estructura parece inspirada en este canto. Allí, Juan Diego se adentra en el monte donde se adoraba antes a Tonantzin, la Diosa Madre. Tonantzin le sale al encuentro y le habla. Juan Diego piensa que ha llegado, como el cuicánitl [poeta y cantor], a Xochitlalpan, “la Tierra florida”, Tonacatlalpan, “la Tierra de nuestro sustento”. También escucha el canto de pájaros preciosos y al monte que parece responderles. Y cuando se requiere un testimonio en apoyo de lo que Tonantzin le pide, Juan Diego, como el cuicánitl, recoge las más bellas flores, y las coloca en su regazo. En tanto que el cuicánitl las llevará a los príncipes, Juan Diego las entregará al obispo de México.41


    Por los Colloquios de los Doce, texto histórico y catequístico bilingüe concluido en 1564 por Sahagún, Valeriano y otros colaboradores nahuas, sobre los primeros diálogos religiosos que emprendieron en 1524 los franciscanos con los sabios (tlamatinime) mexicas, sabemos que ellos comenzaron a asentar en náhuatl éste y otros registros de la conquista espiritual en el Colegio de Tlatelolco después de 1550, pero Sahagún decidió abandonar el proyecto, con el pretexto de que Motolinía estaba trabajando en lo mismo. En estas condiciones fue elaborado el manuscrito en náhuatl que Sahagún y sus colaboradores aprovecharon para redactar en 1564 la versión en español y náhuatl de los Colloquios, que ha sobrevivido parcialmente hasta nuestros días.42


    Además de los Colloquios, otro texto escrito en el Colegio de Tlatelolco pudo ser el de las apariciones de la virgen María, asociada sin duda por los indios con las apariciones de la Diosa Madre mexica, Tonantzin Cihuacóatl, que al igual que la virgen María se aparecía ante los indios, como lo registra en varios momentos la Historia general de las cosas de la Nueva España, en náhuatl y español, de Sahagún y sus colaboradores. Estas apariciones nahuas se conjugaron con las historias cristianas de apariciones de la Virgen y de su imagen (como la de Guadalupe de Extremadura), que trajeron los españoles.43


    Hace unos años varios historiadores aparicionistas pretendieron probar con documentos inadecuados y aun falsos la existencia de Juan Diego como persona, y no como personaje o símbolo, con el fin de que pueda ser canonizado, aunque no existe documentación histórica anterior a 1648 sobre él,44 pero considerando la frecuencia de las apariciones de deidades masculinas y femeninas prehispánicas así como europeas, puede decirse que si bien no puede probarse la existencia de un Juan Diego, sí puede asumirse que hubo una multitud de indios, de Juan Diegos, a quienes real o imaginariamente se apareció Tonantzin Santa María. También hubo una multitud de Juan Bernardinos que se encomendaron a ella y se curaron de la viruela y el sarampión traídos por los españoles. El relato mítico arraiga porque recoge de manera condensada las experiencias percibidas de multitudes de seres humanos.45


    Según el Nican mopohua, la Virgen no transmitió el nombre de Guadalupe a Juan Diego, sino a Juan Bernardino, después de curarlo de la plaga. Según Edmundo O’Gorman esta indicación del nombre de Guadalupe es una adición al Nican mopohua, hecha en esa misma coyuntura de 1555-1556, cuando el arzobispo dio o confirmó la advocación guadalupana a la imagen de la Virgen del Tepeyac.


    En cuanto al nombre mismo de Guadalupe, pueden considerarse varias razones, posiblemente concurrentes. Una es el origen extremeño y por lo tanto la devoción guadalupana de muchos de los conquistadores de México, particularmente los capitanes Hernán Cortés (1485-1547) y Gonzalo de Sandoval (1497-1528), que en 1521 puso su guarnición en el Tepeyac. De esto supo el arzobispo Montúfar por Cervantes de Salazar, quien lo cuenta en su Historia (de la conquista) de la Nueva España. La similitud de las historias de las apariciones de la virgen extremeña y de la mexicana también refuerza el nombre de Guadalupe.46 Otra razón es la posible petición que hicieron a Cortés en España en 1528 los frailes jerónimos del monasterio guadalupano de Extremadura, de que fundara en México una iglesia con la advocación de Guadalupe —como en 1493 le pidieron a Cristóbal Colón (1451?-1506) que pusiera el nombre de Guadalupe a una isla de las Indias, la cual cumplió. Cortés pudo cumplir su encomienda poco después de su regreso a México en 1530, en colaboración con su amigo el obispo fray Juan de Zumárraga,47 “capitan desta conquista spiritual”, y con los franciscanos y las autoridades indias de la ciudad. Si esto verdaderamente sucedió, entonces en 1555 el arzobispo Montúfar no habría hecho más que confirmar una advocación presente desde entonces.


    Finalmente deben considerarse dos reales cédulas del 1 de mayo de 1551, dirigida una a las reales audiencias y la segunda a los arzobispos y obispos de las Indias, para que se puedan hacer cofrades de la casa y monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe (de Extremadura).48 En 1551, precisamente, fray Alonso de Montúfar fue electo arzobispo de México, aunque vino tres años después, y en 1555 formalizó el nombre de Guadalupe para la Virgen, adscrita a su arzobispado, acaso para impedir o limitar la presencia de los frailes jerónimos en México, que no arraigaron. Muy pronto el nombre de Tepeaquilla será desplazado por el de Nuestra Señora de Guadalupe.


    Las cuadrillas de trabajadores de las grandes obras de reparación de la anegada ciudad de México en 1555 y 1556 tal vez cantaban la aparición de nuestra venerada madre Santa María de Guadalupe, reencarnación de Tonantzin Cihuacóatl, en el Tepeyácac en 1531, después de ver el auto sacramental a ella dedicada en diciembre de 1555 y a comienzos de 1556. Tal vez también cantaban la aparición de Nezahualcóyotl ataviado con las insignias de Cihuacóatl en la calzada de Tepeyácac en 1431. Tal vez fue entonces cuando se asociaron las dos fechas, 1431 y 1531. 49


    El hecho, sin embargo, es que los Cantares mexicanos y los Romances de los señores de la Nueva España no nos dicen mucho sobre esto. En los Cantares mexicanos sí hay algunos “mitemas” o elementos guadalupanos, como Dios, Santa María, el obispo, flores, que podrían ser un recuerdo del auto sacramental de diciembre de 1555. Hay pasajes de los Cantares mexicanos que se asemejan al Nican mopohua por el estilo, como lo constató Miguel León-Portilla. Pero, aunque Nezahualcóyotl es un poeta y un protagonista importante en estos cantares, no parece haber alusión a los acontecimientos de 1431, ni a la quema del templo e imposición del culto a Huitzilopochtli en 1440, que narran crónicas tezcocanas y mexicas.


    Tal vez la ausencia de referencias a 1431 y a 1531 en los Cantares mexicanos es producto de un trabajo de depuración, de expurgación, realizada por el propio fray Bernardino de Sahagún, en su afán antiguadalupano confeso, pero la historia de las apariciones llegó finalmente ante los ojos de Miguel Sánchez y de Luis Lasso de la Vega, y a través de libros, sermones y pinturas, a todos los futuros mexicanos.
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        44 Registro este intento en “La querella por Juan Diego”, La Jornada Semanal, 390, domingo 25 de agosto de 2002, p. 4-7 y 16.

      


      
        45 Expongo esta idea en “San Juan Diego” (Paréntesis), 15 de abril de 2002, p. 87-91.

      


      
        46 Richard Nebel, Santa María Tonantzin. Virgen de Guadalupe. Continuidad y transformación religiosa en México (1992), traducción de Carlos Warnholtz Bustillos e Irma Ochoa de Nebel, México, Fondo de Cultura Económica, 1995 (Sección de Obras de Historia).

      


      
        47 Recuérdese el billete de Zumárraga a Cortés del 24 de diciembre de 1530, en José Bravo Ugarte (1898-1968), S.J., “El volante de Zumárraga a Hernán Cortés”, en Cuestiones históricas guadalupanas (1946), México, Jus, 1966, p. 39-46.

      


      
        48 Duplicado de cédula de la reina Juana a las Audiencias de las Indias. Duplicado de cédula de la reina Juana a los arzobispos y obispos de las Indias, 1551. ¿AGI, México 1089, Ramo 4? Paleografía de Rafael Tena, mecanoescrito, diciembre de 1999. Agradezco a Rafael Tena haberme proporcionado fotocopia de este muy valioso documento.

      


      
        49 Trato estas sincronicidades en “Un códice de piedra. El Tetzcotzinco y los símbolos del patriotismo tetzcocano”, Arqueología Mexicana, VII:38, julio-agosto de 1999, p. 52-57. Versión ampliada, “Símbolos del patriotismo tetzcocano”, en María Castañeda de la Paz y Hans Roskamp, eds., Los escudos de armas indígenas de la Colonia al México independiente, México, El Colegio de Michoacán, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 2013, p. 49-69.

      

    

  


  
    

  


  
    XIV. MIS APRENDIZAJES CON GISELA


    VIRGINIA GARCÍA ACOSTA


    Centro de Investigación y Estudios Superiores en Antropología Social


    


    


    Una de las especialidades que han distinguido el largo y prolífico trabajo de investigación de Gisela von Wobeser ha sido la historia económica. Y fue alrededor de esa disciplina que se inició la fructífera relación de muchos años que he tenido con ella.


    Uno de los temas que, como historiadora económica, desarrolló Gisela fue el del crédito y de los censos en la Nueva España. Interminables horas de trabajo en archivos, en reflexiones y cavilaciones alrededor del crédito mercantil o eclesiástico, del censo enfitéutico, consignativo o reservativo, así como de su contraparte ineludible, el endeudamiento, han hecho de Gisela una experta indiscutible en la materia. Sobre ese tema ha publicado numerosos trabajos y bajo ese título dictó un curso en el posgrado de la Universidad Nacional Autónoma de México en el que por fortuna me inscribí. El curso se titulaba “El crédito en el siglo XVIII”, mismo que tomé con ella de mayo a octubre de 1991 en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, y del cual guardo las notas que semanalmente tomé.


    El grupo de alumnos estaba conformado por estudiantes de maestría o de doctorado. Varios de ellos estuvieron en el merecido homenaje que en su alma máter se le ofreció en enero de 2015, empezando por su organizadora, Pilar Martínez López-Cano y seguida por Tomás Jalpa y Javier Sanchiz.1


    El curso fue en formato de Seminario que Gisela dirigía magistralmente con su batuta experimentada. Partiendo de los temas que cada uno trabajábamos para nuestras respectivas tesis, que iban desde el crédito o los censos mismos hasta la tenencia de la tierra en Chalco, pasando por el estudio de haciendas como la de Acolman y San Pedro o de la minería en Zacualpan, e incluyendo a la ciudad de México en el siglo XVI y la prostitución urbana hacia fines del siglo XVIII, Gisela fue eligiendo la bibliografía a discutir en cada sesión. Trabajamos textos de Jack LeGoff (La bolsa y la vida. Economía y sociedad en la Edad Media), Asunción Lavrin (La riqueza de los conventos de monjas en Nueva España), Michael Costeloe (Church Wealth in Mexico), Cristina Borchart de Moreno (Los mercaderes y el capitalismo en México), hasta el de reciente aparición por entonces: Plata y libranzas: la articulación comercial de México borbónico, de Pedro Pérez Herrero, publicado en 1988. Obras fantásticas que discutíamos a la luz de los resultados de las investigaciones que cada uno llevábamos a cabo y de las que la propia Gisela había publicado un par de años atrás. En particular recuerdo tres de su autoría individual: “Las fundaciones piadosas como fuentes de crédito en la época colonial”,2 “La Inquisición como institución crediticia en el siglo XVIII” 3 y “Mecanismos crediticios en la Nueva España. El uso del censo consignativo”.4


    Por entonces, Gisela estaba “cocinando” el fantástico trabajo que, titulado El crédito eclesiástico en la Nueva España, siglo XVIII,5 publicaría su Instituto cuatro años más tarde y que mereció una muy elocuente reseña en la que se reconoce que esa obra constituye “una síntesis elegante, organizada y totalizante que da sentido al fluctuante rol financiero de las instituciones eclesiásticas en la época colonial”.6 A partir de una abundante documentación y seria reflexión, en ella relata cómo se dinamizó y amplió el mercado crediticio novohispano y cuáles fueron las razones para ello, a partir principalmente de la utilización de un nuevo instrumento financiero: el depósito irregular, que, a fin de cuentas, acabó beneficiando sobre todo a los comerciantes.


    La información necesaria para hacer historia económica y, en el caso que nos ocupa, para informar sobre los préstamos, el crédito y similares, puede encontrarse en los rincones más insólitos de los acervos. Puedo relatar mi propia experiencia al respecto. El estudio de los temblores en la historia de México, tema en el que me inicié trabajando a partir de la ocurrencia de aquellos emblemáticos de septiembre de 1985, me llevó a encontrar datos muy interesantes sobre el tema. Resulta que cuando ocurría un temblor, y particularmente del siglo XVIII en adelante, se registraba acuciosamente todo aquello que los veedores nombrados para identificar los daños reportaban. Dichos veedores, que en el caso de la ciudad de México eran nombrados por el Cabildo y al mismo reportaban sus hallazgos, hacían visitas calle por calle y edificio por edificio. En esos recuentos aparece, entre otra muy rica y a veces única información, no sólo la descripción del inmueble y los daños sufridos por éste, sino también quién era su propietario, quién ocupaba el predio, si era propio o rentado, si había adquirido préstamos poniendo al inmueble como garantía, quién había sido el prestamista, etcétera. ¿A quién se le hubiera ocurrido que en el ramo “Historia. Temblores” del Archivo Histórico de la Ciudad de México existiera ese tipo de información?


    El encuentro con Gisela, a partir de esa serie de intereses comunes, se había iniciado unos años antes. Preocupada por la cada vez menor atención que se daba, hacia la segunda mitad de la década de los ochenta del siglo pasado, al estudio histórico de los precios y específicamente de los precios de los alimentos, así como los efectos de su alza y consecuente carestía que se asociaban con desastres históricos, me acerqué a Gisela. Le propuse organizar un gran evento que permitiera recuperar esas temáticas, ponerlas al día y preparar una agenda para continuar en el camino delineado por la legendaria Escuela de los Annales en Francia. La idea de organizar una reflexión a escala internacional sobre el tema había surgido un par de años antes en el marco del Simposio de Historiografía Mexicanista organizado por el Comité Mexicano de Ciencias Históricas. Gisela era entonces directora del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM y junto con Hira de Gortari, a la sazón presidente del Comité Mexicano de Ciencias Históricas y Director del Instituto Mora, acogió y apoyó la iniciativa que culminaría en junio de 1990 en el Simposio sobre Historia de los precios de alimentos y manufacturas novohispanos. Precedido por dos pioneros en el tema en México, Enrique Florescano y Woodrow Borah (quien por cierto lo calificó como uno de los coloquios más completos al que había asistido), el Simposio contó con la participación de cerca de 30 especialistas: estudiantes avanzados e investigadores que nos reunimos durante 3 días en Villahermosa, Tabasco.7


    La mayoría de los asistentes enviaron después sus textos para publicar en el libro titulado Los precios de alimentos y manufacturas novohispanos, bajo el sello conjunto de cuatro instituciones.8 Las contribuciones permitieron, en ese momento, ampliar considerablemente el conocimiento existente sobre la historia económica colonial en el ámbito específico del estudio histórico de los precios, de las metodologías utilizadas, de la existencia de acervos explorados pero no agotados y mostrar el importante papel que el estudio de los precios ha jugado en temas diversos, como es el caso de los temas a los que me he dedicado a lo largo de las últimas dos décadas: el estudio histórico de los desastres asociados con amenazas naturales, particularmente las sequías y las inundaciones, cuya presencia provocaba daños a la agricultura y a la ganadería, con la consecuente secuencia escasez-carestía.


    Las contribuciones que aparecieron en ese volumen también mostraron la necesidad de contar con ciertas variables centrales del comportamiento económico, como las series de precios no agrícolas y series de salarios, cuya reconstrucción permitiría tener una idea más precisa del movimiento general de precios y salarios, así como de su relación con la producción, el mercado y el consumo. Contar con series largas de precios permite identificar los principales movimientos de la producción de bienes agrícolas y de sus precios, conocer las variaciones anuales, decenales y de largo plazo de las cosechas, así como la poderosa influencia de dicho mecanismo en el movimiento estacional, cíclico y de larga duración de los precios. Si el movimiento estacional y anual era el que regulaba las estrategias de corto plazo del productor y del consumidor, el movimiento cíclico, regularmente decenal, era el que con frecuencia culminaba con las crisis agrícolas que, en sociedades de tipo antiguo, constituían verdaderas crisis integrales, es decir, que afectaban a la sociedad en su conjunto. Algunas de las más agudas estuvieron asociadas con un alza generalizada y continuada de precios y la consecuente escasez que siempre se hermana con la carestía. Y estuvieron asociadas, también, con la presencia de alguna amenaza hidrometeorológica, que por lo general era la sequía. Es así como se ha vinculado, en algunas investigaciones, la historia económica con la historia de las crisis y de los desastres.


    ¿Cómo se comportó el crédito en esos momentos críticos? ¿Se incrementaron las solicitudes de préstamos? ¿Por parte de quiénes? ¿Fueron solicitados por las instituciones eclesiásticas? ¿Lo fueron por parte de las haciendas, aumentando con ello las decenas de censos o gravámenes que en ocasiones alcanzaban más del 50% del valor de la propiedad? ¿Les fueron otorgados? ¿A qué tasa de interés? Éstas y muchas otras preguntas permitirán continuar ese diálogo con Gisela alrededor de los temas que, dentro de la academia, nos han unido.


    Con Gisela von Wobeser he participado en espacios académicos diversos y variados, dentro de los cuales el que más me honra es compartir ahora un sillón en la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid.


    A las enseñanzas de Gisela en mi formación como historiadora les debo mucho. El cariño y la amistad que me ha regalado son invaluables. Gracias profesora y amiga.


    


    Notas


    
      
        1 Este curso, también, lo tomaron Esperanza Arellano, Jaime García Mendoza, Ivonne Mijares, Federico Rico, María Eugenia Romero Ibarra, Mercedes San Martín y Marcela Suárez.

      


      
        2 Historia Mexicana (El Colegio de México), México, v. 38, n. 4 (152), 1989, p. 779-792.

      


      
        3 Historia Mexicana (El Colegio de México), México, v. 39, n. 4 (156), 1990, p. 849-879

      


      
        4 Mexican Studies/Estudios Mexicanos (The University of California Institute/Universidad Nacional Autónoma de México), Estados Unidos, v. 5, n. 1, p. 1-23.

      


      
        5 Gisela von Wobeser, El crédito eclesiástico en la Nueva España, siglo XVIII, México, Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Nacional Autónoma de México, 1994.

      


      
        6 La reseña la realizó el historiador peruano Alfonso W. Quiroz, y fue publicada en Historia Mexicana, México, v. 46, n. 1, 1996, p.196-198.

      


      
        7 Los ponentes fueron: Woodrow Borah (+), Horacio Crespo, Lydia Espinoza, Valentina Garza, Jean-Claude Hocquet, Teresa Lozano, Josefina Muriel (+), Juan Manuel Pérez Zevallos, José Ignacio Urquiola, Elisa Villalpando y Carmen Yuste. Los comentaristas: Carlos Marichal, Rodrigo Martínez Baracs, Rodolfo Pastor, Enrique Semo y Carmen Viqueira (+). Mario Trujillo llevó a cabo una cuidadosa relatoría de cada una de las sesiones del Simposio.

      


      
        8 Virginia García Acosta (coord.), Los precios de alimentos y manufacturas novohispanos, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social/Comité Mexicano de Ciencias Históricas/Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto Mora, 1995.
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 LAS TIERRAS DE LOS PUEBLOS
 LA FORMA DE LAS PARCELAS
 EL REPARTO DE LA TIERRA AL INTERIOR DE LAS COMUNIDADES
 TIERRAS COMUNALES, TIERRAS DE PARTICULARES
 LOS RENTEROS










 CONSIDERACIONES FINALES





III. LOS IRES Y DEVENIRES DEL FUNDO LEGAL DE LOS PUEBLOS DE INDIOS



  Felipe Castro Gutiérrez


 LA APARICIÓN Y DESAPARICIÓN DE UN ORDENAMIENTO AGRARIO
 DUDAS, CORRECCIONES, Y RECTIFICACIONES
 LOS PUEBLOS, A LA CONQUISTA DE SU FUNDO LEGAL
 CAMBIOS DE FIN DE SIGLO
 EL BIEN PÚBLICO Y LOS INTERESES PARTICULARES
 CONSIDERACIONES FINALES






IV.URBS IN RURE. LA CASA DEL HACENDADO DON ANTONIO SEDANO Y MENDOZA EN ACÁMBARO (1688)



  Gustavo Curiel


 MUERE EL CAPITÁN ANTONIO SEDANO; LA EAL AUDIENCIA Y SUS ACREEDORES SE LANZAN SOBRE SUS BIENES
 LA CASA
 EL ESCRITORIO
 LAS ARMAS DE DON ANTONIO
 LA SALA PRINCIPAL DE LA CASA EL APARADOR DE LA SALA


 LOS MUEBLES DE TARACEA DE LA VILLA ALTA
 LA RECÁMARA PRINCIPAL
 OTRA RECÁMARA

 "Y DE AQUÍ SE PASO A OTRO CUARTO, QUE ESTÁ SEGUIDO"

 EL CUARTO QUE LLAMAS DE HUÉSPEDES

 OTRO APOSENTO

 OTRO APOSENTO MÁS

 LAS COCHERAS

 OTRO CUARTO INMEDIATO

 EL CUARTO DE ARRIBA

 DESPENSA Y COCINA

 APOSENTOS DE LOS ESCLAVOS

 LA MISCELÁNEA DEL FINAL

 APÉNDICE DOUMENTAL

  DOCUMENTO I

  DOCUMENTO II


  


  

  


LA IGLESIA EN LA ECONOMÍA



  


  V. DE MÉXICO AL RÍO DE LA PLATA: INFLUENCIAS HISTORIOGRÁFICAS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA HISPANOAMERICANA



  María Elena Barral


 INTRODUCCIÓN

 EL PRINCIPIO: LOS ESTUDIOS SOBRE LAS HACIENDAS

 DEL CENTRO DEL IMPERIO COLONIAL A LA PERIFERIA: DEL NORTE AL SUR

 LOS ESTUDIOS SOBRE LOS PROCESOS DE DESAMORTIZACIÓN ECLESIÁSTICA

 PALABRAS FINALES




  


  VI. EL PRIMER LIBRO DE CENSOS DE LA CIUDAD DE PUEBLA, SIGLO XVI. ESTRUCTURA Y POSIBILIDADES DE ESTUDIO



  Francisco Javier Cervantes Bello

 LA FUNDACIÓN DE LA CIUDAD Y EL ORIGEN DE LAS RENTAS

 EL TIEMPO Y EL ESPACIO. EL ORDENAMIENTO DEL PRIMER LIBRO DE CENSOS DE PUEBLA

 LA UBICACIÓN DE LOS CENSOS SOBRE PROPIEDADES URBANAS

 CONSIDERACIONES FINALES





VII. PLATA MEXICANA PARA NAPOLEÓN I. LA CONSOLIDACIÓN DE VALES REALES Y EL COMERCIO NEUTRAL EN VERACRUZ, 1805-1808



  Carlos Marichal Salinas


 LA CAJA DE CONSOLIDACIÓN COMO SEGUNDA TESORERÍA DE LA CORONA

 LAS CONSECUENCIAS DEL TRATADO DE SUBSIDIOS DE 1803 Y EL EXTRAORDINARIO PACTO CON EL BANQUERO OUVRARD

 EL VIRREY, LOS AGENTES DEL CONSORCIO HOPE/PARISH Y EL ENVÍO DE PLATA DESDE VERACRUZ

 LAS OPERACIONES MERCANTILES DEL CONSORCIO HOPE/BARING EN VERACRUZ, 1805.1808



  


  


VIII. LOS PARTICULARES Y LAS RENTAS ECLESIÁSTICAS: LA TESORERÍA DE CRUZADA



  María del Pilar Martínez López-Cano


 LOS PARTICULARES Y LA BULA DE LA SANTA CRUZADA

 CONDICIONES, VENTAJAS Y OPORTUNIDADES DE LOS ASIENTOS (1574-1767)

 CONSIDERACIONES FINALES


  
  



  IGLESIA Y RELIGIOSIDAD: IMÁGENES Y CONCEPTOS



  


  IX. EL UMBRAL DE LA VIDA RELIGIOSA: EL NOVICIADO DE LOS FRAILES MENDICANTES



  Asunción Lavrin


 LA SELECCIÓN SOCIAL DEL NOVICIO

 LA CRIANZA DEL NOVICIO: RECEPCIÓN, MAESTROS Y PUPILOS

 TEXTOS

 LA PRÁCTICA DE LA DISCIPLINA CONVENTUAL

 EL ENTRENAMIENTO INTELECTUAL Y DEVOCIONAL


  


  


X. SANTA TERESA EN LA NUEVA ESPAÑA: APUNTES PARA EL ESTUDIO DE UNA DEVOCIÓN



  Manuel Ramos Medina


 LOS PRIMEROS MANUSCRITOS

 EL CONVENTO DE SANTA TERESA DE JESÚS EN PUEBLA

 EL CONVENTO DE SAN JOSÉ DE LA CIUDAD DE MÉXICO

 EL CONVENTO DE SANTA TERESA DE LA CIUDAD DE QUERÉTARO

 SANTA TERESA DE GUADALAJARA

 SANTA TERESA LA NUEVA. SEGUNDO CLAUSTRO CARMELITA DE LA CIUDAD DE MÉXICO

 LAS RELIQUIAS DE LA SANTA

 LOS IMPRESOS DE TERESA EN LA NUEVA ESPAÑA

 LAS NOVENAS

 LAS FIESTAS DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACIÓN



  


  


XI. SAN FELIPE DE JESÚS, EL PRIMER SANTO CRIOLLO



  Enriqueta Vila Vila





  


  


XII. CONSTRUYENDO EL PARAÍSO O CUBRIENDO NECESIDADES: LAS IMÁGENES MILAGROSAS DE LA CIUDAD DE MÉXICO EN EL ZODIACO MARIANO (1600-1755)



  Antonio Rubial García


 LA VIRGEN DE LA BALA

 LA VIRGEN DE LA PIEDAD

 NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN O DEL VALLE EN SAN COSME

 SANTA MARÍA DE LA REDONDA

 LA VIRGEN DE LA MACANA

 EPÍLOGO


  


  


XIII. NOTAS SOBRE LA ELABORACIÓN DELNICAN MOPOHUA



  Rodrigo Martínez Baracs


  


  


XIV. MIS APRENDIZAJES CON GISELA



  Virginia García Acosta

  


  



  OBRA IMPRESA COMPLETA DE GISELA VON WOBESER




 LIBROS INDIVIDUALES

 COORDINACIÓN Y EDICIÓN DE OBRAS COLECTIVAS

 ARTÍCULOS

 CAPITULOS EN LIBROS

 EDICIÓN DE FUENTES

 ARTÍCULOS EN MEMORIAS DE CONGRESOS

 ARTÍCULOS DE DIVULGACIÓN

 PRÓLOGOS

 RESEÑAS

 

 


RELACIÓN DE CUADROS




RELACIÓN DE GRÁFICAS

















OEBPS/Images/47451.png
Imagen Tipologia Origen milagro Templo
N. 8. Guadalupe® Inmaculada Pintada por Dios Santuario Tepeyac
N. 8. los Remedios* Virgen con el Nifio Aparecida Santuario Totoltepec
N.S.delaBala Inmaculada Protectora tragedia Hospital San Lizaro
N. S. de la Piedad* Dolorosa Autorenovada La Piedad (OP)
S. Mariala Redonda Asuncién Autorenovada Parroquia (OFM)
N. 8. del Valle* Virgen con el Nifio Protectora tragedia San Cosme (OFM)
N. S. de la Merced* Virgen con el Nifio Ninguno especial Iglesia dela Merced

N. S. del Rosario*
N. S. del Transito*
N. S. de la Paz*
N. 8. Concepcién*
Sin Nombre*
N. S. Buen Suceso
N. S. de Asuncién®
N. S. Concepcién
N. S. de la Fuente
Santa. Maria la Mayor
N. S. de los Dolores
N. 8. de la Antigua
N.S.delaLuz
N. S. de Loreto
N. S. Concepcién
N. S. Concepcién
Sin Nombre

. 8. de Loreto

. 8. de Loreto

. 8. las Angustias

. 8. las Maravillas

N

N

N

N

N. 8. del Coro
N. 8. dlas Lagrimas
N. S. de Guadalupe
N. S. Concepcién

N

. 8. dela Macana

Virgen con el Nifio
Dormicién

Virgen con el Nifio
Inmaculada
Desconocida
Virgen con el Nifio
Asuncién
Inmaculada
Virgen con el Nifio
Virgen con el Nifio
Dolorosa

Virgen con el Nifio
Virgen con el Nifio
Virgen con el nifio
Inmaculada
Inmaculada
Virgen con el Nifio
Virgen con el Nifio
Virgen con el Nifio
Dolorosa
Inmaculada
Desconocida
Inmaculada
Inmaculada
Inmaculada

Virgen con el nifio

Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno (Repetida?)
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Sudoracién Malinalco
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Incorruptible
Ninguno

Golpeada vengativa

Iglesia Sto. Domingo
Col. San Pablo (0OSA)
San Agustin (OSA)

La Concepcién (M)

S. Marifa de Gracia (M)
S. Bernardo (M)
Catedral

Catedral

Regina Coeli (M)

S. Pedroy S. Pablo (J)
S. Pedroy S. Pablo (J)
S. Pedroy S. Pablo (J)
San Andrés ()

S. Pedroy S. Pablo (J)
S. Pedroy S. Pablo (J)
S. Pedroy S. Pablo (J)
La Profesa ()

La Profesa ()

San Gregorio (J)
Hospital Amor de Dios
Hospital de Jestis

S. Catalina de Siena (M)
Catedral

San Jerénimo (M)

La Concepcién (M)
San Francisco (OFM)

Siglas: N. S. Nuestra Sefiora; OP, Orden de predicadores (dominicos); OFM, Orden de frailes menores (franciscanos); OSA, Orden sacerdotal agustiniana; J, Jesuitas
(Compaiiia de Jests); M, Convento de monjas.

* Imagenes incluidas en el libro de fray Luis de Cisneros, Historia del principio y origen (1621). Florencia no incluy en su lista la virgen del Trénsito, del Hospital de los

Desamparados, que atendian los hermanos juaninos y que aparece en Cisneros.
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Aiio Nombre Residencia Superficie Hectéreas
1579 Juan de la Cerda, Diego Hernéndez Tlacochcalco 330x45 9.3
1579 Alonso de Sandoval, Marta Ramirez 190 % 30 3.5
1579 Martin Cortés, Elena Soto Itzcahuacan 36x80 1.8
1579 Melchor de Sandovaly otros (3 pedazos) Tlayllotlacan 20%75 85
1583 Luis de la Cerda Atoyac 130% 30 245
1583 Bernardo de San Miguel, Eusebio Calixto Tlayllotlacan 200 %90 1.3
1583 Pedroy Melchor de Sandoval Tlayllotlacan 200 %90 1.3
1585 Leonardo Bautista Tlilhuacan 35%347 7.6
1585 Miguel Rivas Tlilhuacan 35%347 7.6
1585 Elias Camazo Tlilhuacan 30x140 2.6

Fuente: AGN, Tierras, v. 1522, exp. 2, f. 5-325.
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Obispado Tesorero Tesorero

Comision Ayuda costa
México 14% 1000 pesos
Puebla 14% 1000 pesos
Michoacan 14% 700 pesos
Oaxaca 14% 1000 pesos
Guadalajara * *
Durango 28% 6500 pesos
Yucatan 9% 4000 pesos

*En esta tesoreria, ante la falta de postores, se hicieron cargo los oficiales reales.
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Arios

Sistema

Demarcacion

1574-1585
1586-1659

1660-1767
1660-1821
1768-1821

Asiento

Asiento

Asiento
Venta perpetua

Administracién por
cuenta de la Real Hacienda
(a excepcién de Yucatan)

Toda América

Nueva Espafia, Yucatan,
Guatemala, Filipinas

Por didcesis
Yucatan

Por didcesis e intendencias
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Num. Lista abreviada de calles Lista de los encabezados
o “A B C DARIO...” de las calles
12 Calle de Juan de Formicedo, em- Calle de Juan de Formicedo que

13

14

15

16

17

18

pieza desde el tianguillo de San
Francisco, llega hasta el dicho
barrio de San Pablo

Calle que empieza desde el moli-
no de Juan de Formicedo y llega
hasta el dicho barrio de San Pablo

Calle que empieza desde la huer-
ta del dicho Juan de Formicedo
hasta dar a el dicho barrio de
San Pablo

Calle que empieza desde la huerta
de Juan de Formicedo hasta dar a
el dicho barrio de San Pablo

Calle que empieza desde el solar
del pan y llega hasta el barrio de
Santa Ana

Calle principal que llaman del
dean, empieza desde la ermita de
Nuestra Sefiora de los Remedios
hasta la huerta de Alonso Diaz

Calle de la carniceria, empieza
desde las casas de Juan de Ro-
sales hasta llegar a la ermita del
sefior San José

empieza desde el tianguillo de
San Francisco corriendo por la
otra banda del colegio de San
Luis hasta dar a San Cosme y San
Damian y barrio de San Pablo

Calle que empieza desde el moli-
no de Juan de Formicedo por
espalda de las casas que llaman
de Guadiano y Torrales, cerca los
del Colegio de San Luis y llega
hasta el barrio de San Pablo

Calle que comienza desde la
huerta de Juan de Formicedo
junto a su molino corriendo por
las casas nuevas de Alonso Dias
y Hernando Dias su hijo hasta
dar en el barrio de San Pablo

Calle que empieza desde las huer-
tas de Juan de Formicedo corrien-
do por las espaldas de las casas
que llaman de Pedro Gallardo has-
ta dar en el barrio de San Pablo

Calle que empieza desde el so-
lar del pan mas aca del arroyo,
corriendo por casas de Hernan-
do de la Camara y Gregorio Ge-
novés Baltazar en el barrio de
Santa Ana

Calle principal que llaman del
dean, que empieza desde la ermi-
ta de Nuestra Sefiora de los Re-
medios y pasa por los portales de
los mercaderes y por el colegio
de San Luis hasta la huerta de
Alonso Diaz

Calle de la carniceria que empie-
za desde las casas de Juan de Ro-
sales por las espaldas de la ermita
de Nuestra Sefora de los Reme-
dios, atravesando por los portales
de junto a la fuente, corriendo
por las casas de Pedro Diez de
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Nim Lista abreviada de calles Lista de los encabezados
o “A B CDARIO...” de las calles
1 Calle principal que va a Cholula Calle principal que va a Cholula

que se nombra del aguacil ma-
yor, ddandole por principio el
arroyo de San Francisco atrave-
sando por la plaza puablica

Calle de los herreros, que llaman
de San Agustin, que comienza
desde el dicho arroyo pasando
por el dicho monasterio

Calle cerrada de San Agustin,
que llaman de la Rascona, pasa
por detrés de la iglesia mayor

Calle del Hospital de Nuestra Se-
fiora de la Limpia Concepcién.
Comienza desde el dicho rio has-
ta San Sebastidn

Calle de la Santa Veracruz que
empieza desde el dicho rio hasta
el matadero del carnero

que se nombra la calle del algua-
cil mayor, ddndole por principio
el arroyo de San Francisco su-
biendo hacia la plaza, atravesan-
do la dicha plaza a raiz de la au-
diencia, pasando por encima de
la portezuela del dicho camino
de Cholula hasta lo dltimo del
barrio de San Sebastidn

Calle de San Agustin, que llaman
de los herreros, comenzando
desde el arroyo de los molinos
que viene de San Francisco hasta
la salida del barrio de San Sebas-
tidn, que pasa por la puerta prin-
cipal del dicho monasterio de
San Agustin

Calle de la Rascona, que es la ca-
lle cerrada de San Agustin que
atraviesa por detrds de la iglesia
mayor, comenzando por el arro-
yo de los molinos que viene de
San Francisco para la cerca
de dicho monasterio de San
Agustin donde tapa la calle, y pa-
sando por delante prosigue atra-
vesando la plazuela de San Agus-
tin por la calle de Juan Grande
hasta la ermita de San Sebastian

Calle del Hospital Nuestra Sefio-
ra de la Limpia Concepcién que
comienza desde el rio de los mo-
linos, prosiguiendo por la plaza
de San Agustin detrds de la cer-
ca de dicho monasterio hacia
atrds de las tiendas que dicen del
maestrescuela

Calle de la iglesia de la Veracruz
que empieza desde el arroyo de
los molinos y va a dar al matade-
ro del carnero
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Avios Promedio recaudado % tesorero  Comisién tesorero

Bienio (promedio bienio)
1586-1590 262206 20.0% 52441
1590-1596 290446 14.0% 40665
1611-1625 270631 13.5% 38535
1625-1635 276663 11.5% 31816
1635-1645 246442 10.0% 26644
1647-1659 242477 11.0% 26672
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Afio Nombre Residencia Lugar Superficie Hectireas
1561 Juan de Santiago Nohuca 80x50 252
1565 Sebastian de los Angeles Tlalmanalco Talcaltitlan 80x20 1.01
1569 Diego, Bartolomé Vazquez y Cristébal Maldonado Tetelco 480x60 18.14
1569 Diego Vazquez, Cristobal Tlaltecahuacan Nohuacan

1571 Juan Maldonado, Miguel Ortiz Tlalmanalco Nosuca (sic) 50x150 473
1571 Diego Vazquez (3 pedazos) Tlalmanalco Oteazaca-yula 170x 160 17.14
1571 Fco Juarez, Juan Flores Jerénimo Temomulco 60x 300 11.34

Fuente: AGN, Tierras, v. 1522, exp. 2, f. 325.
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Arios Importe % tesorero Comision Ayuda de costa

Recaudacion tesorero
1683-1685 43499 10% 4349 500
1685-1687 43339 10% 4334 500
1687-1689 43653 10% 4365 500
1689-1691 46313 10% 4631 500
1691-1693 48460 10% 4846 500

1693-1695 51268 10% 5127 500
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Arios Importe % tesorero  Comision tesorero  Ayuda de costa

Recaudacion
1683-1685 24451 9% 2201 4000
1685-1687 25441 9% 2290 4000
1687-1689 24908 9% 2242 4000
1689-1691 24014 9% 2161 4000
1691-1693 24773 9% 2230 4000
1693-1695 25022 9% 2252 4000
1695-1697 22584 9% 2033 4000

1699-1701 27887 9% 2510 4000
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Afio Nombre Residencia Tierras Superficie Hectéreas

1573 Gaspar de Salamanca Cuautlalpa 1caballeria 43
1574  Juande San Martin Cuautlalpa Cuautlalpa 80x370 18.6
Hernando Galicia, Antonio Juirez San Jerénimo

1578  José de Castafieda, Martin de San Francisco, Juan Bautista Huexoculco 200 %200 25.2
1579  Francisco de Santiago, Juan Dominguez, Francisco de San Juan Cuautlalpa Azuloapan 520 % 400 131
1579  Martin de la Cruz, Juan de San Antonio, Mateo Cuautlalpa Azuloapan 1caballeria 43
1581  Miguel de la Cerda* Cuautlalpa Cuautlalpa® 15 suertes 11.9
1582 Natural Cuautlalpa Azuloapan 100 X 40 2.5
1582 Principales de San Martin Cuautlalpa Tierras

1582 Francisco de Santiago, Martin Jurez Cuautlalpa Tierras

1583  Alonso Hernandez Tlalmanalco Cuautlalpa 30 %60 1.3
1583  Gabriel de Santiago Cuautlalpa Cuautlalpa 30 %60 1.3
1583 Juan Valenciano Cuautlalpa Cuautlalpa 30 %60 1.3
1583  Lorenzo de Luna Cuautlalpa Cuautlalpa 30 %60 1.3
1583  Dionisio de San Miguel Cuautlalpa Cuautlalpa 30 %60 1.3

Fuente: AGN, Tierras, v. 1522, exp. 2, f. 205-286.

Nota: La superficie estd dada en brazas o en caballerias. Se mencionan ademas suertes y, en ocasiones, cuando no hay medida, se registré inicamente como tierras.
*Miguel dela Cerda era apoderado de José de Castafieda. Se encargé de venderlas tierras, cerca de 178.5 varas que comprendian en total 270 x 70 varas.
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Género

Cantidad

Paties
Mantas
Cera
Hilo

16906 unidades y 3 piernas
1544 unidades

1174 arrobas y 19 libras
228 arrobasy 19 libras
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Fuente: Archivo General Municipal de Puebla, Cartografia Histérica, ID 110. (Copia)






OEBPS/Images/55841.png
120

100

" N N

60

40 /|

20

1794 1795 1796 1797 1798 1799 1800 1801 1802 1803 1804 1805
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Nuim. Lista abreviada de calles Lista de los encabezados
o “A BC DARIO...” de las calles
Aguilar regidor, hasta llegar a la
ermita del Sefior San José
19 Calle de la Compaiiia de Jesus, Calle dela Compariia de Jesus que

20

21

22

23

empieza desde el molino de Juan
Miarquez hasta las cercas de
huertas de Juan de Formicedo

Calle que empieza desde la es-
quina de casas de Cristébal San-
chez, pasa por el molino de don
Juan Lépez Mellado, llega hasta
el molino de Juan de Formicedo

Calle del monasterio de las mon-
jas, empieza desde las huertas de
Gregorio Diaz, pasa por la puerta
del dicho monasterio hasta dar a
la ermita de Nuestra Sefiora de
los Remedios

Calle de la Pila de Carrasco, em-
pieza desde las dichas huertas de
Gregorio Diaz, pasa por las casas
de Andrés Pérez hasta llegar a las
casas de dofia Ana de Barrientos

Calle que comienza desde la igle-
sia de San Cosme y San Damidn,

empieza desde el molino de Juan
Marquez, pasando por la puerta
principal de la dicha iglesia y por
la esquina de los mesones [de
Cristébal Sanchez] y esquina
de Juan de Formicedo, junto a la
cerda de su huerta y acequia de
agua de dicho Juan de Formicedo

Calle que empieza desde la es-
quina de casas de Cristébal San-
chez Paladines, corriendo por el
molino de don Juan Lépez Me-
llado que va a dar al molino de
don Juan de Formicedo y corta
frente de la fuente de San Fran-
cisco dos casas que primero lo
fueron de Tomas Griego

Calle del monasterio de las mon-
jas de Sefiora Santa Catalina de
Sena de esta ciudad, que co-
mienza desde las huertas de Die-
go Diaz e pasa por la puerta
principal de dicho monasterio y
por la puerta de la Veracruz a
dar a la ermita de Nuestra Sefio-
ra de los Remedios

Calle de la Pila de Carrasco que
empieza desde las dichas huertas
de Gregorio Diaz y pasa por las
casas de Andrés Pérez y por la
dicha pila, y corre por las espaldas
de las casas del sefor obispo y por
la cerca del monasterio de sefior
San Agustin, hasta las casas de
dofia Ana de Barrientos

Calle que comienza desde la iglesia
de San Cosme y San Damian, fren-
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DE LA HISTORIA ECONOMICA
A LA HISTORIA SOCIAL Y CULTURAL

Homenaje a Gisela von Wobeser
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Pueblos sujetos

Barrios de la cabecera

Otros barrios, siglo XVII

Barrios sin ubicar

Atlautla
Tepetlixpa
Cuecuecuauhtitlan
Mamalhuazucan
Tepecoculco
Tlalama
Metepec
Tenanzulco
Tecomaxusco
Ecatzingo
Tlalmanalipa
Suacingo
Cencalco

Caltecoya

Quamilpa
Tetela
Quapalco
Atempa
Nepantla
Coahuecahuazco
Temoac
Tecpan
Tecalco
Texinca
Atlapanco
Apulco
Texapa

Tlamimilolpa

Acachinamic
Achichipilco
Calnepantla
Cocotitlan
Cohuatlan
Chalco
Cauhtlapexco
Chiconcohuac
Huacuauhtitlan
Huecahuazco
Hilitipan
Huitlalpan

Ocaltitlan

Teuhticpac
Tezcacohuac
Ticticpan
Tlalnepantla
Tlatozcatl
Yanhuitlalpan
Zacamilpan
Teoc
Tepegualco
Tecomaxochitla
Olac
Techichilco

Nota: Gerhard menciona que 20 estancias fueron reducidas en la primera congregacién. San Miguel Atlautla lo mencionan algunos documentos como sujeto a Ame-
cameca, otros a Chimalhuacan. Ozumba aparece a veces sujeto a Tlalmanalcoy otras a Amecameca. Tetela del Volcén aparece sélo en un documento sujeto de Chi-
malhuacan, congregado hacia 1613. En realidad no se sabe si fire dependiente de Chimalhuacan, pues otros reportes lo mencionan como cabecera. Por lo general
no aparece frecuentemente en la documentacién dela provincia. Sélo se menci incipi
histérica de la Nueva Espaiia, trad. Stella Mastrangelo, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Histéricas, 1986, p. 105; AGN, Mercedes, v. 20, f. 56,147v., 148; v.

28, f. 33, 130v.; v. 24, f. 182; Tierras, v. 1715, exp. 6, f. 11.

de

del siglo XVI. Fuentes: Peter Gerhard, Geografia
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Niim.

Lista abreviada de calles
o “A B C DARIO...”

Lista de los encabezados
de las calles

pasa por la plazuela de San Agus-
tin hasta la sabana, por delante
el rastro del carnero

24 Calle que sale del tianguis de San
Pablo, atraviesa por la plaza de
San Agustin por delante casas
de Francisco del Castillo hasta la
sabana hacia el camino de Atlixco

25 Calle postrera comienza desde
las casas y corrales de Juan de
Villalobos corriendo por casas de
Malpica hasta dar a la sabana

26 Fuera de las calles principales y
fuera de esta ciudad

27 Censos impuestos sobre molinos,
huertas, tierras, batanes, estan-
cias de ganado mayor e menor
en el tramo de esta ciudad y fue-
ra de ella

te de las casas de Pedro Gémez
Rubio, pasando por la plazuela
del monasterio de Sefior San
Agustin y por la puerta falsa del
dicho monasterio y por delante
del rastro del carnero hasta la
sabana

Calle del tianguis que sale del di-
cho tianguis y barrio de San Pa-
blo, y atraviesa por la plaza de
San Agustin, por delante casas
de Francisco de Castillo, de los
herederos de Baltasar Nufiez, co-
rriendo hasta la sabana hacia
Atlixco

Calle postrera que comienza
desde las casas y corales de Juan
de Villalobos, corriendo por ca-
sas de Malpica y casas de Balta-
zar Castelan, a dar a la sabana,
hasta llegar junto al barrio de
Santiago

Censos que hay impuestos sobre
casas extravagantes que estan en
los barrios de la ciudad fuera de
las calles principales

Censos que estan impuestos so-
bre molinos que estan en esta
ciudad en términos de ella, y otra
parte sobre huerta son los si-
guientes y sobre tierras de pan y
sobre estancias de ganados

Municipal de Puebla

Fuente: Primer Libro de Censos de la ciudad de Puebla (c.1584-1589), Archivo General
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Fecha Nombre Residencia Ubicacién Superficie Hectdreas
1583 Juan Bautista Techichilco 400X 130 7.5
1583 Toribio Tejeda, Pedro de Gante Tlacochcalco Techichilco 400% 40 10
1583 Felipe de Molina Techichilco 44 %200 5.5
1583 Pedro de San Lorenzo Techichilco 44 %200 5.5
1583 José de Santa Marfa Techichilco 44 %200 5.5
1583 Diego Judrez Techichilco 44 %200 5.5
1582 Luis de Santiago, Juan Cornelio Tlapala Textipac 150 X 170 16
1582 Juan de Santiago, Juan Flores Metla Metla 150 x 170 16
1585 Martin de San Juan Tlapala Tlapala 35%347 7.6

Fuente: AGN, Tierras, v. 1522, exp. 2, f. 5-325.
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Arios Importe % tesorero Comision Ayuda de costa
Recaudacion tesorero
1683-1685 124111 11.0% 13052 500
1689-1691 132167 12.0% 15906 700
1691-1693 129482 12.0% 15513 700
1693-1695 134673 12.0% 16 161 700
1695-1697 119806 11.0% 13179 700
1697-1699 118239 11.0% 13006 700
1699-1701 124401 11.0% 13684 700
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Arios Importe % tesorero Comision Ayuda de costa

Recaudacion tesorero
1683-1685 36667 10% 3637 300
1685-1687 38218 10% 3822 300
1689-1691 39062 10% 3906 300
1691-1693 41556 10% 4156 300
1693-1695 41672 10% 4167 300
1697-1699 41983 7% 2939 300

1699-1701 44024 7% 3082 300
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De la historia economica
a la historia social y cultural
Homenaje a Gisela von Wobeser

Resumen

Los dias 22y 23 de enero de 2015 un grupo de académicos se reuni6 en el Ins-
tituto de Investigaciones Histdricas de la Universidad Nacional Auténoma
de México para rendir homenaje a Gisela von Wobeser. Dicho acto dio
cuenta de las aportaciones de la investigadora al conocimiento de la histo-
ria novohispana, a sudestacada trayectoria como docentey a suimportante
labor en la difusion de la historia y de las humanidades. Los textos que con-
forman este libro, ofrecen reflexiones sobre algunos de los temas aborda-
dos por la historiografia en las tltimas décadas y sobre las nuevas tenden-
cias enla historia colonial, que permitenirdela Historia Econémica a la His-
toria Social y Cultural.

Abstract

On 22 and 23 January 2015, a group of academicians got together at the Ins-
tituto de Investigaciones Histéricas of the Universidad Nacional Auténoma
de México in order to pay homage to Gisela von Wobeser. In such event
there was a presentation of the researcher's contributions to the knowledge
about novo-Hispanic history, to her remarkable career as teacher,and to her
significant task of disseminating history and the humanities. The texts
compiled in this book offer reflections about some of the subjects broached
by historiography over the last decades and about the new trends in the co-
lonial history, which enable us to go from economic to social and cultural
history.
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Fuentes: Para 1564, Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de Nueva Espaia, México, Antigua
Libreria Robredo de José Porrtia e hijos, 1939, v. 10, p. 23, 25, 58, 59; Francisco Gonzilez de
Cossio, El libro de las tasaciones de pueblos de la Nueva Espaiia, siglo XVI, México, Archivo General
de la Nacién, 1952, p. 394, 395, 508, 509; France Scholes V., y Eleanor B. Adams, Documentos para
la historia del México colonial, México, José Porrda e Hijos, 1959, v. 5, p. 66 ¥ s., V.7, p. 260; AGN,
Tierras, v. 994, exp. 1, f. 264. Para 1568, 1646, Sherburne F. Cook y Woodrow Borah, Ensayos
sobre la historia de la poblacion. Méxicoy Baja California, trad. Clementina Zamora, México, Siglo
XXI, 1980, p. 26-30, 37, 41. Para 1570, Juan Lépez de Velasco, Geografia y descripcion universal de
las Indias, Madrid, Justo Zaragoza, 1894, p. 203; Charles Gibson, Los aztecas bajo el dominio es-
paiiol, 1519-1810, trad. Julieta Campos, México, Siglo XXI, 1980, p. 145. Para 1599, Ernesto Lem-
oine Villicana, “Visita, congregacién y mapa de Amecameca de 1599”, sobretiro del Boletin del
Archivo General de la Nacidn, segunda serie, t. 11, p.32; AGN, Tierras, v. 994, exp. 1, f. 243. Para 1588
y 1623, Frances Scholes, Documentos para la historia del México colonial, v. 6, p. 30-32, 44. Para
1698, fray Agustin de Vetancourt, Theatro mexicano. Descripcion breve de los sucesos exemplares
de la Nueva Espaiia en el Nuevo Mundo Occidental de las Indias, Madrid, José Porriia, 1960, p. 169.
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Aiio Nombre Residencia Superficie Hectéreas
1578 Martin de San Franciscoy otros (4 suertes) Tlalmanalco 224 % 224 31
1578 Martin de San Juan, Alonso Herndndez Contla 30x160 3
1578 Miguely Juan de Rivas Contla 30x160 3
1578 Diego de Rojas, Miguel Rodriguez Opochhuacan 40%x120 3.
1582 Bartolomé Vazquez Tlaltecahuacan 120 % 80 6
1582 Alonso de Santa Maria Tlaltecahuacan 120 % 80 6
1582 Benito de San Miguel Tlaltecahuacan 120 % 80 6
1582 Bernardino de San Martin Tlaltecahuacan 120 % 80 6
1582 Diego Hernindez Tlaltecahuacan Suerte
1582 Diego Bernardino 70 %155 6.8
1583 Agustin de San Juan, Felipe Molina Mihuacan 400 %35 8.8

Juan Vazquez 205 %30 3.8
1585 Juan de Torres Tlalmanalco 35%190 418
1585 Jerénimo Alvarado Tlaltecahuacan 190 x39 4.6
1585 Juan de Galicia Tlaltecahuacan 35%190 418
1585 Juan de Galicia, Jerénimo de Alvarado Tlaltecahuacan 40 %160 4.
1585 Gervasio Jiménez Tlaltecahuacan 35x190 418
1585 Juan de Galicia, Lozano Opochhuacan 35x%240 5.2

Juan Rodriguez Gil Espafiol 80x20 1

Fuente: AGN, Tierras, v. 1522, exp. 2, f. 5-325.
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Tenango Superficie Hectireas Amecameca Superficie Hectdreas

Acapan 100-300 40-50 2.509.4 Atlautla 300-400 % 40-50 7.5012.6
Amanalco 200-300 0100 12018 Metepec 200 X 40-60 sha.
Atlautla 80-100 % 80-100 406 Nativitas 400% 200 50 ha.
Cencalco 300-400 % 20-30 3.707.5 Atlicpac 400 50 9.4015.12,
Cihuatzingo 80-100 % 80-100 406 Atzinco 100-120 X 30-45 1.803ha
Ococalco 400-600 % 20-30 sull Tlachixtlalpa 100-120 X 30-45 1.803
Pahuacan 100% 40 2.5 Tlapechhuacan 200-300 X 30-40 3.707.5
Quauhtzozongo 100-200 X 30-40 1.805 Nexapan 40%50 1015ha
Tecalco 100x 100 6.30 Huitzcuauhtitlan 100-120 X 100-120 6309ha
Tenango 160-2.00 X100 10012 Texcacoac 200-300 X 200 25037ha
Tepopula 200 20-30 2.503.7 Tecomaxochitlan 200-300 X 200 25037ha
Tepopula Tepostlan 200-400 0160 20040 Texinca 200-300 X 40-50 509.4ha
Tenango 200-300 X 100-120 18022 Coatlan 40-60 x40-60 1,15,3.7
Tlacotetelco 200-300 X 20-30 2.505.6

Tlacotlan 300-400 % 20-30 3.7011

Tlacuitlapilco 150-200 % 30-40 2.805

Xochitepec 600-700 X 20-30 7.5013

Fuentes: Charles Gibson, Los aztecas..., p. 227; Ernesto Lemoine, “Visitay congregacién y mapa de Amecameca de 1599”, sobretiro del Boletin del Archivo General dela Nacién,
segunda serie, t. 11, n. 1, México, 1961, p.17-34.
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Arios Importe % tesorero Comision Ayuda de costa
Recaudacion tesorero

1685-1687 97018 10.0% 9702 1000
1687-1689 99871 10.0% 9871 1000
1691-1693 96123 10.0% 9612 1000
1695-1697 96119 7.0% 6728 1000
1697-1699 98819 7.0% 6917 1000

1699-1701 102140 7.0% 7150 1000
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Niim. Lista abreviada de calles Lista de los encabezados
0 “A B C DARIO...” de las calles
6 Calle que pasa por las espaldas Calle que pasa por las espaldas

10

11

de la Veracruz a dar al matade-
ro de la vaca y empieza desde
dicho arroyo de San Francisco

Calle postrera empieza desde el
dicho arroyo y pasa por esquina
de las casas de Juan de Villa-
franca

Calle del Hospital de San Pedro
que empieza desde el dicho arro-
yo y pasa por la pila de Carrasco
hasta San Sebastian

Calle de Santo Domingo, co-
mienza desde el dicho arroyo,
pasa por la puerta principal del
dicho monasterio, llega hasta
el barrio de San Sebastian

Calle tapada de Santo Domingo,
empieza desde el dicho arroyo de
San Francisco hasta el barrio
de San Pablo

Calle de los mesones, empieza
desde el dicho arroyo de San
Francisco, llega hasta el dicho
barrio de San Pablo

de la Santa Veracruz empezan-
do desde el arroyo de los molinos
a dar al matadero de la vaca

Calle postrera que empieza del
arroyo de los molinos y va hacia
el matadero de la vaca que pasa
por la esquina de las casas prin-
cipales de Juan de Villafranca

Calle del Hospital de San Pedro,
que empieza desde el arroyo de
los molinos del rio de San Fran-
cisco, pasando por la puerta
principal del dicho hospital de
San Pedro y por la pila que lla-
man de Carrasco hasta dar al
barrio de San Sebastian

Calle de Santo Domingo, comen-
zando desde el arroyo de los mo-
linos del rio de San Francisco,
pasando por la puerta principal
del dicho monasterio de Santo
Domingo, hasta dar a lo dltimo
del barrio de San Sebastian

Calle tapada de Santo Domingo
que empieza desde el arroyo de los
molinos del rio de San Francisco
y pasa por la puerta principal del
meso6n de Leén, y pasando por de-
lante de la calle tapada se pasa por
las casas de Antonio Pérez (Saeta)
dan en el molino de San Pablo

Calle de los mesones que co-
mienza desde el rio de San Fran-
cisco que pasa por las puertas
principales de los mesones de
Cristo y adelante va por entre las
dos cercas de Santo Domingo del
colegio de San Luis





